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PROLOGO 

El presente trabajo es producto de mi desempeño como be­

cario del Programa de J?ormaci6n del Personal Académico, que 

la Universidad. Nacional Autonóma de México patrocina dentro 

de la Facultad de Filosofía y Letras, no sin muchas dificul­

tades y obst8.culos burocráticos que a. veces convierte el apo­

yo económico de la beca en un dramático suplicio para quienes 

somos beneficiarios directos de dicho programa. 

La investigaci6n tambi~n ha sido posible, gracias al lar 

go proceso de actividad a~adémica y extra-escolar realizada 

por más de seis años en el Colegio de Geografía, tanto a ni­

vel de licenciatura como de posgrado; a través del cual se ha 

advertido la necesaria tronsformación de su estructura admi­

nistrativa, académica y política, y que un grupo entusiasta 

de compañeros estuaiantes y profesores hemos emprendido en f~ 

vor de una ciencia geográfica comprometida histórica y social 

mente con las clases explotadas de la sociedad mexicana. 

Con ellos he compartido un arduo y hermoso trabajo que 

ha representado hasta la fecha una innumerable cantidad de 

horas y días en discusiones y acciones sobre las formas, m~­

todos y contenido de la Geografía en sus diversas áreas gno­

seológicas que l1an significado para mí, valiosas fuentes de 

conocimiento teórico que han dado luz a este trabajo; para 

ellos mi.agradecimiento y mi deseo de continuar por el difí­

cil camino de construcción de una Geografía científica, crí-
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A Jorge Enríquez, Irrna Bscamilla, Irma Camacho, Georgina 

Sierra y flíaría 1Uena H.ubio por su cotidiano apoyo y esfuerzo 

compartido en los diversos frentes de nuestra formación uni­

versitaria en· el Colegio de Geografía. 

A Aida Campos, quien de manera atenta me facilitó la 

ayuda material ;/ el apoyo entusiasta en las Últimas etapas 

del trabajo. 

A Ana García de Fuentes, quien ha representado Wl fuerte 

aliciente en el camino hacia la creatividad y la producción 

geogr¡f ica original, y con quien comparto ideas y conceptos 

sobre la importancia del quehacer científico en las ciencias 

sociales. 

A los asesores de tesis: Tomás Gutiérrez y Jesús Manuel 

Nacías, a quienes debo no s6lo las orientaciones y confronta­

ciones te6ricas y metodol6gicas que dieron luz al trabajo, 

sino tambi~n, por su clara conciencia de la investigaci6n 
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yecto de investigación, hoy convertido en una feliz realidad. 
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IN'.L1HOD lJCCION 

El estudio de la pro~ilemática urb::-tna de nuestro país, se 

presenta corno uno de los tem<:?S de investit:;ación más actuales 

y candentes por toda la gama de i;;1}Jlicaciones económicas, po­

líticas y sociales qu_e de ella resultan. 

Es significatj_vo que siendo las ciudt..des el espacio eco­

nóuiico fw1darnental de las sociedades contemporáneas, su desa­

rrollo y contradicciones estructurales rean objeto de estudio 

de las más diveras disciplinas sociales de la academia cient1 

fica de nuestros días. 

La Geografía, corno ciencia social que es, tambi~n se avo 

ca al estudio del espacio urbano desde diversos puntos de vis 

ta, plantea~ientoa te6ricos, posiciones ideol6gicas y m~todos 

de investigación que afirman el carácter político del queha­

cer geográf j_co. 

:En fü5xico p la G·eograf ía se ha venido desarrollando de 

una manera casi totalmente dependiente de las escuelas, 

tendencias o corrientes geogr~ficas que en otras partes del 

mundo se han estado p:roduciendo. Aunque, justo es decirlo, 

har1 exi:.;tido algunas excepciones que han intentado darle Ltna 

personalidad propia y un car8.cter nacioua1 a nuestra disei­

pl tn a, pero, larnen té.1b1cmen te son los menos .. 

La cle1Jcn.ci.oncio. cic:11tífica de Ja Geo~rafía. mexicana ue 

ha da.do a t:Cé.!.Vés de clivcrsas í'o:r.rnas y se ha rné1nifestado por 

'··,,,• 



medio de varios aspectos. 
V 

Si bien no es el prop6sito mencj.o-

narlos todo:;:;, g i es J rnportan te h;¡cer :rcJ.'erenc ia a u110 de los 

más notables por su incidencia en ol desarrollo de la activi­

dad geográfica nacional y e~ ~a formnci6n proiesional de los 

geógrafos jóvenes. 

Es el caso del trabajo cim1tífico qua se lleva a cabo en 

el Instituto de Geografía y de la actividad acad~mica que ae 

realiza en el Colegio de Geografía; dos de las más antiguas 

instituciones geogrlf~cas en W~xico, ambas pertenecientes a 

la UNAM. 

En dichas instituciones la investigación './ la enseñanza 

geográfica han estado supeditadas al bagaje teórico y metodo­

lógico que h:Lstóricamente han producido otros geógrafos, en 

otras instituciones, en diferentes países y pa.ra problemáti­

cas distintas a las que se presentan en el nuestro. 

El resultado est& a la vista, s6lo hace falta leer los 

boletines y los anuarios que p{iblican tento el Instituto como 

el Colegio 1 para darnou cuenta de la escasa o nula producción 

origina]. de los geógn1Jos mexicm10B. O revisa:r J.a bibliogra­

fía de geogrF:.fía mexicana para percatarnos de la rnuy escasa 

producción, ya no sólo original 1 sino cualquiera. 

Si esto es en relación a la geografía en ge11eral, la si-

tuación par<::-:. léi.s diver~:iétS ramas en que ha oido divj.dida no me 

joré~- muci;ot tal co 81 C<.LfJO de la geograí'Ín Ul.'bnnD, :L:-1 cual 

nos interesa pnrticulHrmente. 
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La investigaci6n y la enseñanza de la geografía urbana 

en el á.mti to de la UNAM, viene desarrollándose con increíble 

dependencia y subordinaci6n científica a las corrientes te6-

ricas. tan to europeas como estadounidenses. Basta con escuchar 

la cátedra de los profesores que imparten las asignaturas re­

lacionodas con la disciplina, y la lectura de los artículos 

de investigaci6n publicados para comprobar la veracidad de lo 

afirmado líneas arriba. 

Recientemente en el IX Congreso Nacional de Geografía, 

realizado en Guadalajara, Jal., en el mes de febrero del año 

en curso, Rocío Castrezana presentó un trabajo (La teoría y 

la práctica urbana en el Colegio de Geografía de la UNAM, 6 p.) 

en el que hace un puntual resumen de la si·tuación académica 

que priva en el Colegio de Geografía. de la UNAM en relación 

a las formas y al contenido de la enseñanza de la geografía 

urbana, y en el cual critica la grave dispersió11 de la disci­

plina dentro del plan de estudios de la licenciatura y la au­

sencüt de un paquete de asignaturas que fortale zCill1 su ense­

ñanza global; así como el agudo desequilibrio entre la. teoría 

y la práctica que privilegia lo primero, e invariable depen­

dencia del cuerpo teórico de las tendencias extranjeras; lo 

anterior, entre otras cosas ha originado " ••• un desfase entre 

la realidad urbai1a existente y la estructura académica que 

trata de abordarla ••• ", es decir, el que la problemática ur­

bana avanza incesantemente mientras que el plan de estudios 

de la licenciatura sigue manteniendo una organización acadé-

mica obsoleta. 
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Los .i)1an tc)anli en to.s anterioros son útiles oara ofrecer un 

panorama obje·'.:ivo que permita entend,_.r la d.efj_ciente prepara­

ción profesional del estudiante de gcograf ía que egresa de la 

UNAN, en el sentido del aprendizaje de teoJ~.°faf; y metodologías 

surgidas y aplicables en contextos diferentes 81 nues~ro (me 

refiero a aquellas teorías y m6todos de muy particu¡~~ aplic~ 

ción en contraste con las de apli.cación universal comprobada 

-como el materiaiismo dial~ctico e hist6rico- o, en su caso, 

aquellaü que proinueven un conocimiento parcial y subjetivo de 

la realidad material del mundo), problema q_ue a final e.le cuen 

tas resulta monor, porque lo más grave no es la enseñanza de 

teorías :foráneas s j.n aplicación concreta a la realidad nacio­

nal, sino su sust: i tución por la enseñanza dé formas más que 

de contenidos, es decir, la transmisión de elementos de infor 

maci6n más que de formaci6n. 

De esta mane:ra, el estudiante que ha concluido su prepa­

ración prol'esionaJ como geógrafo se encuentra ante el prediCf:!: 

mento de que para alcanzar el título, tiene que realizar una 

investigación de tesis, para lo cual no está capacitado ni 

teórica ni metodológicarncn te. Aunque esto no es ninguna dis­

culpa pa:r.a nadie, ni un argumento para justificar malos tra­

bajos; pues quien se da cuenta del bajo nivel acad~mico del 

Colegio no s6lo lo condena y se sienta a contemplarlo, sino 

trata de superarlo y transformarlo dentro y fuera de las au-

las, contra los profesoras o con aquellos disvuestos al cam-

bio. 

];é.!.:C> e ir e un::; te.ne i ac an tcriores conformaron el marco a ca-
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démico que me rnotiv0 a plantea1: un tema de investi¿;ación que 

reuniera en sí mismo clos aspectos: 1) la po~d.bilidad de deca-

rrolar un cuerpo teórico ¿eneral para la comprensión de la 

problemática ur:béma en el ffilL"1.d.O capitalista, que de paso me 

exigiera cubrir las deficiencia~ en mi formación académica 

con el apoyo del asesor, y 2) la opo.c'-1mjdad de estudiar de 

manera. concreta un proce~w social en el ámbi.to urbano, rela-

cionado directamente con el campo de acción de la geografía 

en general, y de la geog:-caf ía urbana en particular. 

Trazado el tema de investigación: el carácter de clase 

de las políticas urbrulas del ~stado capitalista, especialmen­

te del Est&do capitalista n:exicano, se procedió a plantear el 

problema de investigación. Dicho problema se remontaba al 

año de 1978 con la construcción de los ejes viales en la Ciu-

dad de M&xico. Como w1 proceso cuyas dimensiones espaciales 

y violencia social contra las masas trabajadoras, no podía 

conc:ebirse en términos d.e u...via obra cuyos f'ines no rebasaban 

los ámbitos de la vialidad y la circulación de autom6viles, 

corno profusamente lo pregonabéill los más al tos funcionarios 

del Departamento del Distrito Federal. 

De este modo, se precisó el problema: ¿cuáles fueron los 

proc0;sos particulares en la con~1trucc ión del l!:je Vial 1 Norte 

sobr8 la colru1iu Noctezuma y qu~ representaron para su espacio 

urbr:mo: una reftmcionaliza.ción o W1a desintegración'? 

]:11. y; O~.._ r». J. e• C P{] •· ., .• '-' .l ,., 8' C o·r¡ ~· t ''U "0, 81 .. l . V"-• t..l., t:.:> _ J. f.,._._ r;J. _ '-..1' .... .:; .L. J ei sentido de que 

si bien a esc~la de toda la ciuaad la construcci6n del eje 
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vial vino a refuncionalizar a la colonia i"loctezuma para los 

procesos de acumulaci6n y reproducción capitalistas; a escala 

ae la colonia, la construcción del eje vino a desarticular el 

espac.io urbano de la misma, como espacio social de uso colec­

tivo y popular. · 

Hecho lo anterior, se procedió a elaborar el gui6n temá­

tico que modificado en el curso de la investigación daría lu­

gar al diseño de comprobación de la hipótesis central y al íg 

dice que precede a este apartado. El diseño se basó ~undameg 

talmente, ante la casi inexistente información teórica acerca 

del problema de investigaci6n y por el carácter de caso del 

estudio, en la reconstrucción del proceso de construcción del 

eje vial a través de numerosas entrevistas. con personas rela­

cionadas de una u otra forma con el proceso, pero principal­

mente con los afectados por las obras. Este procedimiento de 

investigación produjo la mayor parte de la información utili­

zada en el análisis del problema y en la formulaci6n de las 

conclusiones que darían respuesta a la hipótesis central. 

Los objetivos generales se enmarcaron entonces~ en la 

1) elaboraci6n de un marco teórico que permitiera abordar cien 

tíficamente el objeto de estudio; la 2) investigación de un 

fenómeno urbano particular que produjera un conocimiento más 

concreto sobre las políticas urbanas del Estado mexicano en 

la historia reciente; el 3) establecimiento de un cuerpo de 

conocimientos primario en torno al problema estudiado que pue 

da utilizarse en estudios posteriores de mayor envergadura 

(por ejemplo el sistema vial de toda la ciudad). Respecto a 
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los obj et :Lvos específicos: el 1) estu.d io de los procesos eco-

nómicos, .sociales y políticos en la corwtrucción dol Eje Vial 

1 Norte f.>Obrc el espacio urbano de la colonia ¡•ioctezuma; pc=ra 

la 2) evaluación de las consecuencias sociales y espaciales 

de dicha acción y la capacidad de respuesta de la poblaci6n 

afectada; la 3) realización de un pronóstico del desarrollo 

urbano de la colonia Moctezuma a partir de la construcción del 

eje vial. 

Por otro lado y a modo de advertencia, debo de admitir 

que me enfrenté a varios problemas ~ue dificultaron y retarda 

ron el proceso de ~1vestigaci6n. 

Aparte de la deficiente formación académica con que se 

egresa del Colegio de Geografía, que exige m1 esfuerzo may~s­

culo en el aprendizaje de rn~todos y t~cnicas de investigaci6n, 

. se presentaron otros problemas como: 1) la reiterada negativa 

por parte de los funcionarios de la administración pública a 

las solicitudes de informaci6n tramitadas no s6lo verbalmente, 

sino hasta por escrito. Tanto en el Departamento del Distri­

to ~ederal (Secretaría General de Obras y ServiciosyDirección 

General de Obras Públicas) corno en la delegación Venustiano 

Carranza, corno en la Comisión de Vialidad y 'l'ransporte Urba­

no (COVITUR) se negaron a proporcionar cualquier informaci6n 

solicitada a excepción de folletos y publicaciones de manejo 

público y de los planos oficiales, las entrevistas solicita­

das con los funcionarios de dichas dependencias fueron recha­

zadas o canceladas oportunamente; lo cual me llevó, por un la­

do a considerar que el silencio oficial en torno a la construc 
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ción de los ejes viales ora una consigna dictada desde muy 

arriba, y que el jugoso ne~ocio que había representado para 

la burocracia dü:ectiva involucradFJ.. en las obras, era un asug_ 

to conf :id ene ia1 y cerrado; por otro lado, a replantear el di­

sefio de comprobaci6n de la hip6tesis central, suprimiendo las 

entrevj_stas con los funci.onarios y d8ndole. mayor peso a las 

entrevistas con los afectados, y a la consulta de peri6dicos 

y revistas para conocer las declaraciones de las autoridades 

que ahora se negaban a hablar. 

De la inforrnaci6n obtenida por.medio de las entrevistas 

tamb~én surgieron algunos problemas: 2) datos contradictorios 

entre los distintos entrevistados, sobre todo en relaci6n a 

fechas, nombre de funcionarios y colonos, localización exac­

ta de edificios y viviendas demolidas, así como informaci6n 

concreta de hechos importantes, por lo que fue necesario re­

petir las entrevistas hastatres veces; 3) algunos de los en­

trevistados mentían deliberadamente para justificar acciones 

que en el curso de las obras afectaron al conjunto de la po­

blación por detener el avance del eje vial; otros entrevista­

dos 4) se negaron a darme información amplia y profunda sobre 

asuntos políticos que significaron al proceso, por temor a 

emitir juicios que pudieran utilizarse en su contra después 

(a pesar de la promesa pers011al de no involucrar su nombre 

en el presente trabajo), fue el caso de dos dirigentes de los 

colonos afectados que teniendo en su poder importante infor­

mación documental (como un censo local y un estudio técnico 

que proponía la modificación del trazo original del eje vial) 

no me la proporcionaron aduciendo que la habían destruido o 
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ex L·aviado. 

A p<?sar de lo anterior, considero que el trabajo cotidig_ 

no y met6dico de la entrevista se erigi6 en el procedimiento 

metodol6gico m~s directo y fructífero sin el cual, no hubie­

ra podido alcanzar los resultados obtenidos. Aunque también 

he de hacer mención, ele la importante información tanto gene­

ral como particular que sobre el tema publicaron los peri6di­

cos Unomásuno, El Día y El Sol de México, así como la. revista 

Proceso, que analizada en la perspectiva his tó:rica me permitió 

ubicar el fenómeno en el tiempo. 

El análisis a diferentes escalas, gracias a la informa­

ción cartográfica disponible, me ayud6 a encontrar relaciones 

espaciales que de ninguna manera hubiera podido obtener por 

otros medios. En este sentido, el mapa. eomo herramienta me­

todológica no fue sólo un auxiliar valioso en la investiga­

ción, sino una constante de apoyo de singular peso en el tra­

bajo documental. 

Es importante mencionar también, que í'uora de la infor-· 

mación he1nerográfica consultada no pude obtener mayor referen 

cia teórica respecto al objeto de estudio. Fuera de los exc~ 

lentes aLmque breves artículos que sobre la crisis urb::.ma han 

reo.lizado, a través ele varios afias ya en las páginas del pe­

riódi.co Unornúauno, tanto l\ngel Hercado como Arm::mdo Cisneros 

Sosa, a quie:ue::; la comu.nidad académica universitaria y el mo­

vimj_c~nto tu·bc:dtO popu.lar cicóen mucho en el e;~clarecimic~nto de 

la rJrobJ.ern{~l,ica u.rü<cr,a 1ir..icionDJ., pé:.lrtj_cul.ar:nfmtc de la Ciu:.iacJ 
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de M6xico y su área metropolitona, así como de la lucha d8 

clases que en el ámbito urbano se ha desarrolla~o en los 61-

timos afios. 

La exposici6n del marco te6rico, así como de la investi-

gaci6n particulur, se presenta en la forma 16gica en que fue-

ron dándose en el curso de la investigaci6n. Así, la primera 

parte del trabajo contiene todo el plantealiliento teórico ge­

neral necesario para ubicDr al objeto de estudio histórica y 

espacialmentes y abordarlo con la mayor claridad y objetivi-

dad posible, de ello habJ.an los primeros cj_nco capítulos. La 

segunda parte contiene tanto la ubicación espacial concreta 

del problema de investigaci6n, corno el desarrollo del mismo, 

de esto tratan los últimos cinco capítulos. J?or último se 

presentan las conclusiones, donde se refiere en forma resumi­

da a los resultados de la investigaci6n en rela6i6n a la hi-

pótesis central. 

Finulmente, deseo hacer ~nfasis en la utilización del 

mátodo materialista dial6ctico en el tratamiento del problema, 

todos los errores en la interpretación y aplicación te6rica y 

metodo16gica son de mi exclusiva responsabilidad, por lo que 

agradeceré toda crítica y sugerencia que surja en torno a 

ellos. 

No be pretendido mas que aportar mis conocimientos, es­

fuerzo y tiempo al esclarecimiento de w1 fenómeno de inducia-

ble carácter ' . l , t . econo¡nJ.co y po._1 .. ico que a las necesi·-

dades de:) las socieuad mexicana; la 
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conducta individual que el mismo genere en cuanto a mi. perso-

na como ser socüil está dwJa parcjalmente dentro del tuxto, 

aunque lq fundarnen .. Si.l so halla fuera de él, tanto en el tra­

bajo cotidiano como en el venülero. 

Si el estudio es útil para las masas p:coletarias y popu­

lares en la lucha política por una sociedad rná.s justa, sin ex 

plotacj_Ón y desigualdad, me daré por satisfecho. 

Mayo de 1983. Gerardo Reza Calderón. 



EL PROCESO DE D t:SAHROJ,Iiü URBANO JEN EL MODO DE 

PHODUCCION CAI>I~CA.LISTA 

?ara alca.nzar el conocimionto de un 1·1.:..:i6me:no urbano cu1a_!. 

quiera 11 es imprescindible ubicarlo en su desarrollo hist6rico 

paro. entenderlo en su moviroient;o actuaJ... N"o presentarlo co1.ao 

un suceso espontáneo, sino como el resulta.do de tma relaci6n 

dialéctica entre el fcu61llf;!no mj.smo y el conjunto de .fen6menos 

que se desenvuelven en un espacio geográfico com6.n, en el ca­

so que trata:r·emos a partir de esta página, el espacio consti­

tuido por las ciudades. 

Las ciudad.es, como producto de la actividad humana tie­

nen nna larga historia de desarrollo; puede encontrarse refe­

rencia de ellas desde las épocas más remotasp cuaudo el. hom­

bre ya se había orga.n.i.zado en· sociedades más o menos complc"" 

jas, en grandes conglomerados urbEU1os, hasta la época aatual¡; 

cuando habla:c de e in.dad es es tan común como el ali.rnen to dia­

rio. Incluso, si en el pasado organizado del hombre, las ciB, 

dad.ea eran un. elcment() importante en la ostruc·turación de 

cualquier espacio econúmicof hoy día, es el elemento dominante 

r sin el cual, el gran avance de las ftterzas productivas 210 puE_ 

de entenderse. 

Pero la c:Lt.ldad en el esclavismo o en el feudaliEJmo o en 

lor; medos do p~:·oduccj_,5n que prec.o~dicron o existio:-con :Jimul tA-· 

nGu.rnea t.c a 6ntos, n.o üB ie;nal G. J.a e j,udtid cr ue :::iurgG cuando el. 
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aistenm. capital is ta se erige en modo de producción dominru:lto 

hacia la primera mi to.1 del siglo XVIII. Isa. c:i.udad ca.pi tal is~· 

ta lleva el sello dol si~tema que la engendra como espacio 

económico, es la ciudad de la manufa<.."!tu.ra" do la g):·aa indu::1-

tria y hoy en dÍat l~ ciudad q~~ alberga los más variados y 

avanzados medios de produeci6n y en ;:J.ond·:~ so conecn.tran tam·~ 

bién, las diversas clasc:.:i qu.e la propiedad privada de dichoG 

medios ha geno:i.:-t:J.do, n través de rolacioneo de prod\J.Cción que 

conllevan la e:ii::plotaci6n de una clase por otra, es decirsi del 

proletariado por la burguesía • 

.Si en un princ:i.pio, el objeto de estudio es un aspecto 

de la política urbana del Estado mexicano (la const::cucci6n de 

vías rápidas do comunicacicSn al interior de la Oiudad de Mé­

xico) se ha. plantea.do como marco -teórico de análisifi 11 la rea­

lizaci6n de esta primera parte paxa entender el carácter de 

clnae de las políticas urbanas en nuestro país y que fines 

específicon persiguen. 

Ahora bien, aunque en concreto interesa la evol.uci6n hiQ. 

t6rica de las vías de comunicaci6n intraurbonasp se prescind.:.h 

rá de este ru1á.liois particulaJ." y se estudia1~á el desarrollo 

de las o iudad0s de manera general para exponer las ftmc ionEH3 

más relevantes de la economía urbai1a capltall.sta en las dife-

rentes etapas por las que ha pasado; atendiendo a las relaciQ 

nes de producci6n, a. la lucha de clases que éstas generan"' 

así como el uvru1ce incesante de las fuerza0 productivas -in­

cluycnd o en estas a la división oocial del tr~bajo-~ que en 

las ciudades han ·tonido la más nmplia y grande expreGi6n de 

dcaaxro1lo. 



CAPITULO I 

LA DESCC;NPOSlCIOlJ DEI, HODO DB PHODUCCION ]'};UDAL Y 

EL TH.IUlUi'O DEFINITIVO DE LA GIUDAD SOBRE li:L CAMPO 

Un clemeu~O d,; analü:iis ele Sllffia importancia para enten­

der el proceso de f urrnaci6n de la ciudad capitalista, es el 

que se ref i.ere a la d~.ferencJ.nci6n entro el campo ~- la ciudad, 

ea decir, a la fase histórica en que el campo, dentro de la 

divisi6n social del trabajo~ se separa de la ciudad y se con­

vierte en el espacio econ6rnico casi exclusivamente dedicado a 

la producci6n de alimentos y materias primas. Porque la pri­

mera condici6n para que surgiera la ciu.dad (no en el régimen 

capitalista) era la producción de un excedente que permitiera 

el que individuos ajenos a 1a producci6n agrícola o a la cría 

de animales pudieran reproducirse socialmente, en un espacio 

econ6mico-social que se distinguía del campo porque en ~l no 

se producía ningún producto natural, más bien se utilizaba 

como centro receptor de la px·oducci6n para su distribución y 

consumo por parte de ln poblaci<..~n dedicada a tareas de carác­

ter políticop, j_deol6gico, artístico o militar y que en última 

illStancia constituían la clase dominante, este espacio era la 

ciudad, cuyo papel eco116mico -como espacio productor- no es 

''relevante hasta fj.ncs del feudalismo, en que la ciudad polí­

tica se transforma en ciudad comercial sin perder su primera 

funci6n .. 

CuEmd.o ou1·ge el capi taJ.icrruJ en su etapa mercantil obvia­

mente que yc..-t e.xist f<:~.n las e iud;.-;;..rlGS de fw1dac ión. c:en tena.ria o 



4 
milenaria~ pero lo que :i.mporta es rn1alizar el proceso hist6-

rico mediante el cual, el campo en el feudalismo -la I~dad M.Q. 

dia para la historiografía occident::ü- cede su fnnc:l6n domi-

nante en las activida.des económicas y pasa. a ser completamea. 

te sojuzgado por la ciudad, más precisamente por la clase so 

cial que se erigiría en la destructora del o.rden social feu­

dal: la burguesía9 

La estructura social del modo de producci6n feudal, ev! 

denciada por las contradiccj.ones propias del sistema (en el 

que la clase anteriormente explotada se rebela contra las a.a, 

tiguas relaciones de producci6n, es decir, contra la clase 

que hist6ricamente ha explotado la fuerza de trabajo bajo 

diversas condiciones y en diferentes grados de intensidad)
1
, 

se constituía en el campo,por la clase señorial, que con ba­

se en la posesi6n de grandes extensiones de tierra, adquiri­

das unas veces por herencia, otras por com_pra y J.as más de 

las veces por la conquista militar (uno de los elementos de 

inestabilidad del sistema feudal fueron las guerras "entre 
2 los señores por la tierra y vasallos"), dicha posesi6n sobre 

el medio de producci6n más importante del sistema, le permi­

tía la extracci6n de un excedente3 a través de la explotaci6n 

de la forma de existencia de la fuerza de trabajo: los sier-

1 Singer, Paul. et al., J,,n transici6n del feudalismo al ca­
pitalismo,, 

2 Sweesy, Paul, et al., op. cit. 
3 Tal excedente era apropiado en forma de trabajo, posterior 

mente en especie y por 6ltimo, cuando el régimen de servi= 
dumbre oe desintegraba y los siervos alcanzaban una mayor 
independencia al convertirse en propietarioo particulares 
de lns tierras y por lo tanto, con la capétCidad suficiente 
para aliarse a los artesanos libres de las ciudades y en­
frentarse a las clases que anterio:ri1lente los oprimían. 



5 
voa. que en un principio trabajabon las tierras que el señor 

f'eudal le propor·cionaba para reproducirse y que por tal con-

cesi6n pagaba al proyictnrio serrorial con trabajo en las ti~ 

rras de éste y en otros servicios r tanto en la casa del te.­

rrateniente como en el mantenimiento de la infraestructura 

de la explotación agrícola o ganadera, como en 1a capacita­

ci6n en el manejo de las a:cmas convencionales de uso indivi­

dual (lanza, arco y flechap garr0tes) o de uso colectivo (e~ 

tapul ta, ariete 9 carros y to:ri .. es de as al to) pai·a su inclu­

si6n en los ejércitos de conquista o, en el caso contrario, 

en los ejércitos de defensa. 

Conforme las relaciones de producci6n feudal se desarr2 

1laban a niveles superiores y más contradictori~s, jWlto con 

otras formas económicas ya existentes -como el comercio y la 

producci6n simple d.e mercancías en las ciudades-, el campes,! 

nado se desligaba de sus antiguas condiciones de producción; 

por un lado, se convertía en propietario de las tierras que 

antes s6lo ocupaba en préstamo y, por otro, se desligaba to­

talmente al trasladarse a las ciudades que en ese entonces 

(en un periodo que se ubica entre los siglos XIII y XIV) ofr~ 

cían seguridad., empleo y mayor categoría sociaJ...4 

En las ciudades, la cúspide de la estructura social era 

ocupada por la nobleza real y con más poder econ6mico, por 

1oa maestros de los talleres artesanales, quienes a través de 

un largo proceso de producci6n para el uso mas que para el 

cambio habían logrado constituirse en verdaderos usufructua­

arios del manejo de las técnicas de producci6n de determina-

4 Sweesy, Paul, op. cit. 
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dos bienes, dicho de otro modo, los maestros de oficio con­

trolaban primero en su casa y luego en talleres ante el au­

mento de la producci6n, todo el procei:io productivo de un ob­

jeto, todas las fases y operaciones por medio de las cuales 

la materia prima en bruto era convertidn en un bien elaboro.-

do por un solo individuo, de lo que resultaba que el maestro 

"ensefiaba" a los aprendices a fabricar tul producto siempre y 

cuando estos produjeran o adquiereran a su vez, las herra­

mientas de trabajo necesarias para realizar las tareas. El 

producto resultant~ era apropiado por el maestro para consu­

mo propio e intercambiado por otros productos y, posterior­

mente, con el uso generalizado de la moneda, la producci6n 

era puesta en circulaci6n por los comerciantes, tanto dentro 

de las ciudades como entre ellas. Los oficiales de aprendi­

ces -forma social de existencia de la fuerza de trabajo- se 

~epr.oducían por la apropiaci6n parcial del producto de su 

trabajo y luego, en la medida que era despojado de sus me­

dios de producci6n, a través de un salario. 

Marx y Engels se refieren a esta fase de desarrollo del 

sistema feudal en las ciudades en los siguientes términos: 

"La divisi6n del trabajo entre los distintos gremios, 
en las ciudades era todavía (completa.mente natural), y 
en los gremios mismos no existía para nada entre los di 
ferentes trabajadores. Cada uno de estos tenía que ha= 
llarse versado en toda una serie de trabajos y hacer 
cuanto sus herramientas le permitieran ( ••• ) raz6n por 
la cual quien quisiera llegar a ser maestro necesitaba 
dominar todo el oficio" .s 

Aunque para ser maestro no se necesitaba solamente domi 

nar todo el oficio, también relaciones consanguíneas y polí-

5 Marx, Carlos y Engela, Federico, La ideología alemana, 
p. 58. 
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ticas o cualquiera de las dos, pueo los maestros protegidos 

por coerciones ,;urídicas man tenían en cerrada membrcsia la 

cdpula de los gremios~ para hacer más duradera y beneficiosa 

la explotaci6n de oficiales y aprendices~ 

Este estado de cosfü3 de la explotaci6n. de unas clases 

dominantes sobre unas clases dominadas no podían mantenerse 

por mucho tiempo -siglo .XIII-, en vista de la agudizaci6n 

de las contradicciones que se expresaban directamente en el 

obstáculo que para las fuerzas productivas -incluyendo las 

ciudades mismas- representaban las relaciones de produc:ci6n 

mencionadas y, en particular, el avance del i.n tercambio, 

del comercio de productos en lma escala que no se había pr~ 

sentado nunca antesº 

Si bien el comercio no se había constituido en una acti 

vidad generalizadap debido todavía a la producci6n pa..~a el 

uso mas que para el cambio. es indudable que jug6 un papel 

muy importan·~e en la rápida transformaci6n de las relaciones 

de producci6n entre los siglos XIII y XV, puesto que pn.ral~ 

lamente a su desarrollo, en el campo se generaba (debido a 

las presiones del crecimiento demográfico. al desgaste de 

las guerras de conquista, a la sobreexplotación a la que e~ 

taban sujetos los campesinos siervos y, también, a la rela­

tiva independencia que cierta fracción del campesinado poco 

a poco ganaba, pues ya pagaba a los señorea no con servi­

cios ni con productos, sino con dinero, decidiendo ellos s2 

bre c6mo, qué y cuándo producir, y en esta liberación de 

sus antiguas condiciones de producci6n, se gestaba la dea-_________ .,,. .... ____ _ 
6 Singer, Paul, Economía política de la urbanizaci6n, 1981. 
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trucci6n de dichas condicion(-rn y por lo tanto, t3lt paso a pr_2 

pietarios y productoi.·es individuales) primero lentamente y 

después con gran celeridad, oleadas migratorias hacia las 

ciudades, donde era posible encontrar cierta seguridad y 

cierta posibilidad de vender su fuerza de trabajo en los ta 

lleres artesanalesº J:..s í, a la concen t:ración dernográf ica en 

áreas físicamente peq_n.eñas, las condicj.ones deJ. mercado se 

hacían atrayentes para los comerciantc:J cuyo m6vil de ganaE._ 

cia -fincada en la venta de bienes a precios m~a altos de 

los que consti tuía.n su valor de cambio~· los llev6 a enfren­

tar la baja producti vj.dad de la producción artcsi:'lnal de los 

gremios,. por medio de la producci6n de mercancías fuera de 

la ciudad, en aldeas y villorios donde era factible la ina­

talaci6n de talleres donde las innovaciones tecnológicas 

aplicadas a los medios de producci6n y los medios mismos 

son puestos a disposici6n de los aldeanoa 9 rompiendo de es­

ta manera con el monopolio ejercido por loa gremios uxbanosp 

de lo que se entiende que la producci611 se vuelve completa­

mente para el cambio, los productos se convierten definiti­

va.mente en mercancías. Este nuevo modo de organizar la pr.Q 

ducci6n pronto se vuelve contra los gremios disolviendo le~ 

ta pero irreversiblemente las antiguas relaciones de produ~ 

ci6n, en donde los gremios tienden a desaparecer o a adecuaE_ 

se a las nuevas circunstancias, de donde surgen artesanos 

librea que al eliminar sus ru1tiguas condiciones de produc­

ci6n se eliminan a sí mismos como clase sojuzgada y ae per­

filan minorita.riamente como nuevos y pr6speros productores 

y comerciantes para transformarse después, en poderosos in­

dustriales al establece1·ae la manufactuxa como precedente 
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inmediato de la g:r<.n industria y del capitalismi como mod~ 
de producci6n dcminlli·te~ Singer explica los re~ultadoo de 

tal polftica de ln burguesía comercial: 1 

"Es 18. revo1ución de 1:-i. manufactura, que 8~i da fue·r.-a 
de la ciudad y 9_9ntr~ L:: .. ciudad. La produ~:ci6nliiu1'ü­
factu.rera ene cada vez mú.::·. bajo el domü1ic1> del capi­
tal comercialp cuya fuerza ~01Íti~a crece ~n la misma 
producci6n que su poderío (eco~~mico)$ Se !forja la 
alianza ent:re el capital oomercial. ~" la aui\.ocracin 
roalp que se dirige sir.mlt<'."ineumente contra 1la aristo­
cr<J.c::í.n ·fenda1. rr cuyo po.ri.: :i.cul<..-i.rj_::;!::O lo c;1l t:ri«::i ba el co­
mercto v y cont.;.~a las corporacione::; urbm1as,I cuya res:i.s 
tencia a la am!üiación do la escala de proc.1 llcci6n ob.s:: 
taculi.za el cic.warrollo de las fuerzas produ.otivas 
(e .. º) La aboL\.ciÓn de las ba:rrernB internas del comer­
cio, las conquistas allende los marea y el debilita­
miento de las corporaciones (gremiales) fueron los 
principales in3trumentoa de esa política. Fue que el 
capj ta1 comercial triunf'6 sobre la jerarquización U-1.he 
rente al feud~liomo, abriendo el camino a ~uevoa y fo~ 
midabl0s avances de las fuerzas productivas\" l -

Estos progresos de las fuerzas productivas rue consoli 

daron la mauufactv_i:a, s6lo pudieron llevarse a c¡bo en las -

ciudades y son éstas a su vez¡ las que permj.ton r.scalas de 

producci.6n de grandes magnitudes al concentrarse! en ellas la 

fuerza da trabajo necesaria y, además, por la a~liaci6n si­

mul tánca del mercri.do .. 

En el Capital, Marx plantea que si bien 1os comercian­

tes a t:rav6a del i.utercambio y del ca.pi tal obtenJ.do y acum!-1 

J.ado contribuyeron a disolver las relaciones feuc~ales de pr.2. 

ducci6np esto. no .significa que fueron el factor c.eterminante, 

"••ocue.lqu:Ler desarrollo del capi.tal comercial obra en el 

F..1entido de ).rnp:rimir a la producci6n un carácter c<.\.da vez 

m's orientado hacia el valor de cambio, dirigido en el sen-

7 Singc~? ?aul~ op. cit., p. 24º 
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tido de convertir a los productos cada voz más en mercancías. 

Sin embargo~ su desarrollo considerado por oí solo ( •• p) es 

in¡;:;uf ic ien te pa::ca explicar y medir la trans ici6n de u.n moclo 

de proclucci.Ón a otro" e~ 

Más adeli:t.nte afi1·ma que dicha. transici6n se produjo por 

dos vías: la prime:r·p ~ mediante la conversi6n del productor 

en comerciante y capii:.alista, "este eo el camino realmente 

revoluciona:rio" y la segundai: mediante el apoderamiento por 

parte del comerciante de la p:coducci6n, estas es la vía rea,2_ 

cionarj_a, pues "no produce, de por sí, el. tras tocamiento del 

antigtio modo de producci6n, el cual, por el contrario, con­

serva. manteniéndolo como un supesto suyo .... Esta modalida.d 

le sale al paso por doquier al verdadero modo capitalista de 

producciÓnp y desaparece con el desarrollo de este último 11 .,9 

Este planteamiento te6rico tiene una trascendencia vi­

tal para comprender la estructura urbana de la mayoría de 

las ciudades de Europa occidental, pues donde se present6 la 

vía revolucionarüi. -Inglaterra principalmente-, las ciucladea 

crecieron rá.pidarncn te con el impacto de la manufactura. y de 

la gran industria después; en la segunda vía -la reacciona.·­

ria- las ciudades tuvieron un esplendor grande pero breve, 

es el caso de algunas ciudades holandesas y otras del norte 
". 10 de Italia como Floroncia, Venecia y Genova. 

8 Marx, Ca:rlos, El CapitElt Secc. _.,,_..,, _ _,._MI ... - IV, Cap. XX, Tomo 3, Vol.6, 
p. '\-18. 

9 t1arx 1 CB.rlo~s? e : :' .-:. 1~ l ~~ . , P~ 1.1"2'7., 
10 Se tir::nc:n m.C.s p:.;·ntos de reforcncia L'obre esta polémica en 

01 J.::.::01:(> que: .h~·.;::;;;; veniG.v c.:it<.;.ndo; La tr<::.nsic:ió.n dúl ft~ll­
daliswo al capitalismo. 
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Ambas vías se deLarrollaron en tiempo y esp;_-¡.cj.os difo·· 

rentes (habJ.:-•ndo de l~ul.'opa occidental), en algunas regiones 

predomin6 por b.ceve t i.empo lo.. segunda , pero finalmente la 

vía. industrj.al se impuso, es decir, se impuso la producci6n 

sobre 1a circulaci6n a~ mercancías. Se consolid6 la vía 

que llevaba al poder a la cl~se que en ese tiempo y a lo 

largo de toclo el proceso siempre represent6 la opci6n :revo­

lucionaria y transformadora: la burr;uesía industrial .. 

l1a nueva divisi6n social del trabajo representaba con 

la manuf'actura un progreso enorme para el rom~imiento de 

las antiguas formas de producción del régimen feudal que eE_ 

traba en decadencia, en él, la producci6n de bienes en las 

ciudades se hacía de manera individual, de modo que un solo 

individuo el cual no era propietario de los instrumentos 

con que trabajaba o lo era s6lo parcialmente, realizaba to­

da.a ·las etapas de la producci6n; además, el maestro propie­

tario del taller también intervenía en la producción de un 

número determinado de mercancías o en la elaboraci6n par-

cial de algunas, al enseñar al oficial y al aprendiz, al 

primero para que perf eccionaae el oficio y al segundo para 

que lo aprendiese lentamente. 

Ahora, en cambio, en las ciudades y villorrios cerca-

nos a las ciudades la producci6n se voivi6.una acci6n social, 

al pa.rticipar en la elaboraci6n de una mercancía varios indi­

viduon P cadu w.10 mane jaba algunas fases de la producci6n, de 

n. ingu.na. manera lo hací.a todo él. En la mee.lid.a que la orgm12;. 

zaciún ol interior del taller, convertido ya en verdadera 

j,' 

•,. ; ' . ' ' . ' .... ; :-~: 
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fábrJ.ca, se incrcinen taba al incorporarse cada vez móa rápi--

damente innovaciones tecno16gicas a los procesos producti­

vos, la div-iaión técnica del trabajo oe ampliaba grane.lerneo 

te y en definitiva, cada trabajador realizaba una sola fase 

del proceso productivo. 

Como era de esperarse, las nuevas relaciones de produ.2_ 

ci6n permitie:t=on un gran avance de las fuerzas productivas 

por lo que las aldeas y villorrios crecieron para convertí~ 

se en verdaderas ciudades; las ciudades comerciales de fi­

nes del periodo feudal también se transformaron rápidamente 

en ciudades donde la manufactura predominaba sobre cualquier 

otro tipo de actividad. .E"ste momento, eJ. de la consti tuci6n 

de las ciudades en base a la actividad manufacturera, que 

comenz6 a gestarse desde el siglo XIII y se consolida en los 

siglos XVII y XVIII, puso fin en varias partes de J~uropa al 

modo de producci6n feudal, que se sustentaba en la explota­

ci6n indiscriminada de la fuerza de trabajo y de la tierra 

-el campo- y dio origen al nuevo orden econ6ruico: el modo de 

producci6n capitalista, que se desarrollaría en las ciudades, 

por el carácter concentrado de la producci6n manufacturera e 

industrial. 

Pero, si este nacimiento del capitalismo marca un gran 

cambio 0n el espacio econ6mico mundial -principalmente Eu­

ropa-, evidenciado en la transformación profunda de la es­

tructura de las ciudades, es necesario continuar el análi­

sis hacia las otras fases de desarrollo que iría alcanzando 

el nuevo modo de producci6n a lo largo de los siglos XVlII, 
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XIX y el presente 9 en donde las transformaciones del espacio 

econ6mico mundi.al desbordo.rían todo lo conocido hasta onto!!_ 

ces. r,as nuevas relaciones de prod.ucci6n y el desarrollo 

enorme de las fuerzas productivas a que dieron lugar0 es 

un tema apasionunte por las repecuciones en la estructu:ra 

urbana a nivel mlmdial y regional, repercuciones que se di­

ferencían de ac~erdo al papel ·que jugaron y sig~en jugando 

los actuales países que conforman el panorama político del 

mundo hoy día, qu.e dentro del sistema capitalista mundial. 

se les identifica como países heg~m6nicos y países depen­

dientes. 



(;, 

CAPITULO II 

DE LA MANUFACTURA A LA GIIAN INDUSTRIA Y DE LA CIUDAD 

MANUFACTUHEILi\ A LAS GRANDES UHBES INDUSTRIALES 

El modo de producci6n capitalista que venía desarro1láu 

dose lentamente desde el siglo XIII~ en la medida en que las 

relaciones econ6micas de la produ~ci6n feudal se descompo­

nían al mismo ritmo con que el capitalismo se consolidaba. 

Primero, por la manufacturap periodo hist6rico en la forma­

ción del capitalismo que se caracteriz6 como lo vimos en el 

capítulo anterior, .por el desplazamiento casi total de la 

producción individualizada de las asocia.cionea gremiales y 

por lo tanto, de la forma fundamental de la producci6n urba 

na de la época feudal y, en el campo, por la liberaci6n del 

trabajo servil y la constitución de campesinos libres, inv2 

lucrados ahora ··en la producción de alimentos para la pobla­

ci6n de las ciudades y materias primas para 1.u naciente ec2 

nomía urbano-industrial, además de la migraci6n masiva que 

los mismos realizaban hacia los centros urbanos. 

La creciente incorporac:l.6n de avances tecnol6gicos a 

la producción en los talleres manufactureros -manifestaci6n 

social del desarrollo de las ciencias naturales, especial­

mente de la física y la química-, dio lugar más tarde, como 

producto del conocimiento acumulado y de algunas experien­

cias iniciales en la h1vención de m:.lquinas de uso mecún:i.co 

a trav6e del uso de poJ.eao, palancas, rue:dasr 
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la invcnci6n de la máquina de vapor y su inmediata utiltza-

ci6n en innumerables procesos rnanui'actureros, en los que el 

telar mcl~állico mov:i.do por vaµor fue una de laa primeras má-

qu.inas que J.naugu.raron este periodo del capitalismo moderno 

y, como hemos ins j.stiClo, rer>:cesent6 un gigantesco avance de 

las fuerzas productJxo.s p que permitieron una producci6n en 

escala ampliada de eno1·mes cuntidades de mercancías. Aun­

que,· como afirma No.rx: "La misma máquina de vapor,, tal y 

oomo fue inventada a fines del siglo XVII, durante el pe­

riodo de la rnanufactuxa, y en la forma que persisti6 hasta 

el año de 1880• aproximadamente, no provoc6 ninguna revolu­

ci6n industrial. Fue, por el contrario, la creaci6n de las 

máquinas..,.h.erramientas la que obligó a revoluciona-r la máqu,i 
11 

na de vapor" • 

Ciertamente, la máquina de vapor por a! sola no revo­

lucion6 nada; ~ue la adapt&ci6n que de ella se hizo a innu­

merables herramientas de trabajop cuyo engranaje exigía, de 

acuerdo a las características del movimiento ele la berra~ 

mienta, cierta forma, volumen, disposición y característi­

cas técnicas de la s:i.mple máquina de vapor. De esta manera, 

fueron las máquinas-herramientas las que revolucionaron la 

máquina de vapor. 

J,a máquina de vapor inventada por Watt y patentada en 

1769~2 si bien no fue la primera, si signific6 la aplicaci6n 

11 Marx, Cnrlos, J~~- .. g~p_j. "t.fll., Dccci6n IV, Cap. XIII, Vol. I 
pp .. )05-·)06. 

12 1'aulis, l·la. 'l'oro.:;a, ]E~~.!;11~.-q,\¿L~!.D~ron al r11~p.J..i...<?..• 1975, 
p .. 144. 
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de numerosas experiencias anteriores -ajenas y propias-, en 

donde lns investigacic.mes sobre laa características térmi-

cas del calor apJ.icado a materiB:les s6lidos y 1 íq u idos, po­

sibilitaron su uso en el cul~ntamiento del agua y la gru1e­

raci6n de vapor y de la fuerza motriz como consecuencia in­

mediata. Esta genial aplicaci6n de Wl principio de termodi 

námica para la generaci6n de energía, a través de una máqu.!, 

na que produjera de u.na rnane~a sistemática .Y controlada va­

por de agua, y su inmediata utilización para mover automá­

ticamente instrumentos d.e producci6n, cuya fuerza motriz an­

terior e:ra genera.da manualmente por el trabajador o, en su 

caso, por la aplicación de la fuerza hidraúlica o del vien­

to, au.nque estos últimos no se usaron ampliamente por la 

inestabilidad propia de su variaci6n estacional. 

Ha1·.xfl en una excelente exposici6n sobre las caracterís­

ticas fundamentales de la máquina y su capacidad inherente 

para sustituir el trabajo humano especializado por el traba­

jo automatizado, escribía: uFue la oegu...-ida máquina de vapor 

de Watt ( •• º) la que introdujo el primer motor cuya fuerza 

motriz se engendraba en su mismo seno, alimentándola con caE_ 

b6n y agua y cuya potenc üt era con trola ble en un todo por el 

hombre; una máquina rn6vl.1, que brindaba un medio de locomo-

ci6n susceptible de ser utilizado en las ciudades y no s61o 

en el campo ( ••• ) que permití'.a concentrar la producci.6n en 

los centros u.rbanos en vez de dispersarla por el campo( .... ) 

máquina univcroa1 por sus posibilidades tecnológicas de apl.!, 

. " t t , cacion y relativnmente poco supedi nda en su aspee o geogra-

fico R circunstancias de orden local ( • .,.) s1.1 máquina de va-
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por no se prc:)Güntaba como un ir.1.V{~.n.to con fines eopGc ialeo P 

. 13 
s iu o e orno un !};g~_p te. ,gg!l.0.E..~~i_s~lf?.~_gr D.n :i~!L9.;!:J!ill;1§: n .. 

fü:Jta Última afirmación de Marx apoya el planteamiento 

de .Singer, de que si bien n1a revolución n1u...11ufac·turera11 

conquistó a. la ciudad de afuera hacia adentrog "la Revolu­

ci6n i.ndustrial tuvo por escenariop desde el principio 9 el 

área urbana"~4 

Es pu.esp el último cuarto del siglo XVIII y todo el XIX 

-el marco hiat6rico- y Et~opai ~licial y especialmente Ingl~ 

terra -el marco geogró.f :i.co- el cacon<'.lrio de una revolución 

tecnolÓ[:;i.Ca q uc no sóJ.o tran .sf orrno :fís icé1.ins:nte e1 in t<:~:cior 

de laa unidadc-s de producción -el taller rúanufacturero fue 

J d 1 f 'b ' 15 . l . ~ d' 1 .) l remp .aza o por -·ª a r:i...crJ.-, sino q_ne cam :ll.o ra ica mcn ce a 

estrv.ctm:a i.ntcr.ua ele la.s ciudades. 

El espacio geográfico se tranaform6 rápidamente, ahora 

las ciud<:t.Cles y toda la infraestructura econümica que nJ.ber:r-: 

gaba.n.,. representabru1 -a partir de la. cla::w dominante en el 

poder·~ ol centro promotor de la orgrlilización espacial no só-

lo regional sino nucional y, sobro todo• por el desarrollo 

uni ve:r:na.l del s iotema capital is ta a nivel mundial. Lo mis-

13Mo.rxi, CarlorJ 1 op. cit., pp .. 307-308. 

14Singe:r., Pa.ul, opº cit .. , p. 24 .. 

15 Marx clescr:i_b0 dicha transformación en un lengua;je que no 
deja duda del rp:an clesa:rrollo n.lc:i.nza.do un loo medior; de 
traln.!.jO: 11 J~a mú<1uinn D:Ln1ple es ::iu.utitu:i.da por nn 1r,onstruo 

, . J ., 1 l .. i' , b ' :f' mecan)_co cuyo c:uo1·po _.,.cnn ~ou::· . .'..a ·u· r:i.r::,1 y cuy;:: . uorzo. 
din.b6.l ico v íJ. u,~ r-:n te.:: ocul tab:::t l<:t lfl<JX"Clla 2.·:f. trnic<.tr pc1.tt0füla 
y c<o~: .. :J. :::;o1c11;.::; . ..;;¡ en BUD mj.embro::_; ;_;j_p;:,ntcr;cor.'>, :30 cJ.c::~:bo:cda 
oho:c:·~:tp en el torbellino fcl>r.i.l? ~:.oco, tle ;;tw innui:icY:'u.llles 
ór¿;anos del trabajo". ( J:;l Capltal, op., cit-;. IJ p.. )04) .. 
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mo rnwede con la divisi6n del trabajo, se arnplía ll niv01les 

sin proc(~dentcH;; tanto en J.a fábrica corno entre las ciudades 

de un mismo };stado nacional y a1S11 más, con la f ormo.ción. del 

meroado mundial impulsado por la p:¡,oducción incesante do la 

gran industria, la. división alcanza su estadio intcrnaeio-

nal" momento este P e:c1 q~w el capitalismo c:on\rertido en modo 

de producci6n dominruite~ determina por las J.eyes generales 

de su denarrollo la división. in.ternacional del trabajo; que 

alm.qnc:i se fl.le coni::tituyendo desde la época :nanufacturorasi 

es con la gran il'ld1..i .. stria y la fa.EH':! :i.m::;ieriaJ..:h~t<.l.. cuando se 

consolida definitivamente: 1) países nltamente industriali-

zadoa~ productores de bienes industriales y consumidores 

voraces de mater:La.s priman baratas -~uera dE-:1 mu.ndo colonial­

y gratuitas -dentro de la explotaci6n colo~ial- y, 2) Países 

no indu::itrializaos, prod uct;ores de E:a terian pr J. mas barat.as 

y consrnnidoreB de bien.efJ tnclus trüüos de alt.o precio~ Paí.-

ses depcmclientes qu.e han participado -lo s tg11en haciendo aho-

ra- del desarrollo del sistema capitalista a trav6a de todas 

sus etapas pero 9 como ahaGtecedorea de alimentos, productos 

minerales y en muchas ocasiones fuerza de trabajo. Países 

cuya estructura urbana nac:ional respondió "' ~unoa mas otx·os 

menos·· a su inserci6n hi::rtórica al sistema ca.pi talista rnun-

dial. 

En el per:Lodo de la gran intlust:t>ia, el cupi ta.1 :indus-

trial se impone decisivamente y se acumula, reproduce y con­

centra M•fines cJ.ol siglo XJ:l':- con mG.B rapiduz y violencia que 

el C<::<.pital corno:r:ci.al, f:!l cual se ::·n11Hu:·dilHl al primero y re-

duce su acci6n a la de mero intermediario. 



19 
Ji.:n esta c::"t:apa, se vi[; lu.mbra con gran clariclad el tri u!!. 

de J.a vía. revolucionaria ele tran::.¡ici6n del feu_da.lisruo al cg 

pi taliamo. Lan oiudadea el onde los comercian tos se a.poclera­

ron de la p.roducción sin participa:r: en ellr\. 9 no se dosurro-

llaron corno a<ru.c:iJ.l:'.\8 donde la burguesía manufacturera se im0 

puso por la producci6n o por la fuerza¡ algunas ciudades co-

mo lc,c i tal tan nr:; o las h.olant.~esas ~ ln};. espm'iolao o las por-

tugucoar:1 no alcanzaron el desarrollo industri.::tl como las 

ciudades do la Cx·;m Bretaña. o algunw:; .fx-an.ceofüJ y~ fuera de 

~uropa, atmque en otro contexto hist6rico y social, lac ciu-

dad e e do Estad os Unidos P :í..nd0pend iei:d~0 de la corona britf)ni-

ca der;d.a í'783. l~utaa ciudarll:::s fueron la expresión más G.Ca·-

bada do espacios or[;<:mizad_os para la prod_ucción. indu.stria1; 

por la clase dominante quo en eso entonces yo.se había con-

solidD.clo def :ln :í. t;:;_ vnmen te y compet :f.a entre elle:'. misma: la 

burguon:f.a :i.ndi,::.f;t;r:i.al y monopolistal' la clase de los grandes 

· capi tali::.rtas. 

Si la industria nace en la ciudad y se deGarrolla con 

esta, el proletariado nace y se couaolida como clase en ese 

periodo capitalista~ Es u partir de la revoluci6n de la m~-

quina cu_ando el inc:esante avrn1.ce de las fuerzas procluetivas 

se convü~:rte en una necesidad inmed:i.ai;;a e incli:::;pcru;able pa.-

ra la valo!.'izacj.Ón del capitalp aw1qu1~ sea en ÚJ.tima instan-

cia la clase trabajadora l~ generadora de toda riqueza pro-

ducido. 1 de todo valor lanz.ado al intu:ccarnbio y a r.:;u vez, 

1a cl:.:1se que en lns ciudad.Be se r(lproducc en lao peore::; con-

diciono9 sociules. 
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Las ciudades d<~ la gran :i.n.d.trnt:r:ia~ f.H~ orgnr1izt:t.n en fun-

ción de ltw necenidad0s de la reproducción del ~Ji.stema capj~ 

tali.sta 11 tales necesidades se manifiestan en la concentración 

y centralizaci6n de capitaleo, de instrumentos de producci6n 

y de la fuerza de trabajo en niveles en que el eopacio urba­

no es su,jeto a un acondicionarnicmto dol equiparaie.n·~o y los 

ser\ficios qu{~ tienden. a benef.i.c!iar a lus centro::> fabriles en 

perjuicio de~ las áreas de ascnt~Hmiento p:r.oletar:i.o .. 

Si las ciudades nacen con el sistema capitulicta las 

contradicciones en su seno -quo son .contradicciones sociales, 

de lucha de una clCLse contra otra- no se manific!::téu1 tan fre­

cuente y aGudamente como en las ciudades de oritcn medieval 

o de mayor é).nt:Lguedad todavíne Porque el espácio urbano se 

conforma sobre un e;,;pacio sin uso anto:cj_orp donde la. dotacj_Ón 

del equip~miento se hace sobre tm tra~ado w~s o menos ordena-

. do y ex1)l:f.c ito pa::::·a la implan.tao tón ind u¡:.; tri.al e incluso t de 

acuerdo 2i ciertas cLccmwtanclas dE?l p:coceso do clcs<.:..rrollo 

induGtr:i.éÜr. para la :i.mplantac:Lon de l<.1 vivienda Ob).··era. En 

cambio, laG ciudades que nacj_eron cientos de afion a'trás -o 

milos~· y cuya ost:cuci.;u.ca urb::.111n. en pr:i.ncipio re::;ipondía a exi·­

genciae de relaciones ccon6micas de otros modos de produc­

clón, tu.vie:r:·on con el advenimiento de 1a Hevoluoi<J:n Industrial 

quo modii,:i.car -muchaG de ll·W vocc.s s1,\sts .. ncialmcntc~ el cm~ 

plozamiento urbm10. Dichas modificaciones ae hicieron so­

bre las á:coon urlwn.ar1 trauicionalmento ooupaclar; por las ele.-

ses trabujadorase 

Engel:.::, hizo Lma deacripcj.6n detallada de la rea.lidad 



urbana do Jus pr:inc:ipaJ.es c.iudade:;; indw;;trialcs del país J.í-

der del sisterna.capit;aJ.ista. del periodo hiatórico d.el que se 

está hablando: GJ:-an Bret.aha; q_ue ilustra con gran prec.:inión 

la situación social y matcr:i.al de l~:t burguesía y el pro1eta-

rtaclo, muy sorne ;J1mte a la de ahora.. 

H.efiriéndose a Ma.nchontcr, el vio,io Engel::: escribía: 

"A excepción de esto barrio comercial, toda i•'J2.nche::;tcr, 
todo ;;:.üfo.rd y IJu.lme, una parte; importante de Pond.Jc~ton 
y ChorJ ton 1 dur.; tcrcj.o:; cJ e /lrch:j.ck y nlgur.i;J~i ?.onau de 
Checturn Hi1.L .Y B.rc1 ughton 1 outún c.\c.Luniv:.i::,ente fo:rm;1do::.; 
po.::· bnY'.r:i.o~::: ob.rcro:3 que .rodt~an el d ist:.titn cnrnerc.i.a1 
co1;!0 nn e tn L l'.r:·()n de una ::.<ri e hura ;\ ~'rux .i rn:Jd ;! d (': una m:U.1a 
.Y mc:cJj<.J. 1'];).~; a1LÍ de lO:;H~ c.int.ur6n vj.ve J:.1 al.t;::;_ y Tíie­
diDna bu:rguc~'lf[1.; t'Juta ú1l.ima en calíc~::; de cii~;pos:i.c:icín 
r.,, r 1·t · ·1 ·:• r• JJI'c.'l ,. 1· r11·1· <• a 1 o,.. h ,., T'J'' ·i O'"' () '¡;· 1'' ·J"C• "'3 ( ) " 1 ,, '' ·1 ·L· '·l ·'el . .t.~-L4..,. .n ... r •l <- .. o..) .-t..\. •. ~- ... > •• \...... 1 •to ... 1 e,..;r. C:--- •C 

t)\ ·1• 1·1"'"•,_,.!"'"l cirl ]•.¡r• O""')'l"T'['1·¡· ...... (. "~· ... <··· <· 1'c .,,1 ... ,.,-JO ci:,:·c·r·1·,.J·l ... }'" Q¡"' ¡_ b ,; ~' ~1 .L '. ,,. • C •) (..>. ¡. U.. 'L \. C.'.>.) C... d ,·J<. 1,. 1 •) . l_ l' l,) j " e / J ) . f-<. t .. , e 
Cborlton y l1.Yth1ü:kr o en l Di3 airr"odns altura!:; de C1'1un­
tham H i.11, J3rough ton y J'cndJ e ton, en D l r;an o : tire cam­
pe~::; trc , en :·:un t uo :;au y con fo.et <::1.tiJ ~:r:; vi vi en da:'>, e P. rea 
de Jau cw:d.c~i pan:::m cada media hora o cuarl.o de hora 
lou aut;obnEir.u en d:iri:::ccjÓn de 1<: eiu~b.cl. Y Jo me.io.r 
del c:a:w er:.i qu<~ cutof; r:Lco:::; a.rir:Lcíc:c<..!.Las del dinero, 
pucdcrJ 1Jcg:.1T a nun Jocalef; corncrc.i;,:1Jes en c;J c:P.ntro de 
la c:i udad por el ca.ndno rrdÍi> ciirucl.o que atr;.:vicr:;a todos 
1o~; harri.00 obreroo f~.i.n pu.rciu.i .. r que 1;e cut.<'J.n acercando 
a lu máu ¡;ucia micer:i.a, que se encucmt.ra a b~qulcrda y 
cle1·ct;li~'1 d(!J curnino 11 .16 

De lau :~.x·ca:.; urbanas oeupadan por obreros en la misma 

ci.udad de Nanche::itcr, EngclG cra::rib:í.a: 

"Hay en px·irncr lugar Ja pm:·tc <1nt.igua dr~ Vianclle:ster 
( ••• ) /1qui tod::w J.as cal.le::>, inc:lu:;o J::i.s mo,jorcn t.rnn 
eGtrocl1::trJ y tortu.mJaD ( ••• ) Jau c;:ir;a:> .son :.Juc).an, vio-· 
jus y duDtarta1aclau, .v la conutrucción de .las calJ.en 
adyac:entcG e:; rcalmcm-Cc horroro:-;a, Cu<-i.nd.o ne entra en 
Long M j_ :u gat e ( ••• ) ~>n (!1'1 cunn tra j n nwd i.o. t; arnm1 Le a la 
dcJ·ccha unr:i. nc:ric de ca~.::nu de cntLl.o ani.icuado ele cu­
yau fachucüiG no ha quedado una r;oJo vurti.ca1; c::>tou 
r;on lo:.> vc~Jtigjo;; dol vic;jo Mancbc:;l;er prc.indu:;;tr.i.al, 
cuyo::i lir.tbi trin ter.; ne iraflJ Hd:.1.ron a o t.roB l.>a.rr jos 
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rnejm:.· const:i·uülo::.i ~ doj&n.do J.ns c:r.;¡t.>as que para ollof..l 
l''°'n' c•·i~·r'c· al'·r« lJ ··n .,,, .A • .,,..,- 1,C ••,.:¡)"rH C..J: "" (J Cíl1C\.:. ···'-' .1. 1 f11, . u.1.:0 o .. ,, n O (, .,, r~ . .t .• C.UG!l r.,.J:. d. e'.(¡ 1 ~.1. :r. L-. ... lik,_.1-

t o en t~"~ r:Tt'};-j_o ob:cc:l~O n:i.n c;·:.rl\o.CJ::-;.:\e.,~ .. P0:l::.o euto no 
e;:; n: .. :d H e() L.~;: .l.' ~·:.do ~~o:.: 1r:.G . e::; <I J . .;j 1::.1 : _¡_, .. ::; :/ ~) .1. :_;'.,:;u.::; 1 :;·.:.~ u. i1(! 

se encuentr;-:"ri on el. 2.11teri.01:-t y· a J.a:J que :·rn llec:n r;ólo 
por unos pn:,;ad i:.>:;OS c;.-.-Lrechos cvb:i.l~;l'.."'toc por los q1.1.t:1 no 

""ª' "1·1 '"' ...... .,. .• 1 ,,. ·1"'"C'Y ~.... 1.- "'n" ·re ··e• I "i· 1- ·1 ., J· 1,,.., p~l.·- e po.•·"'- t.1.(Jw po ... :JJ.!r,>J a .. ,·l.'<·~? ... J.~).(;;,·, J0.3 1.) •• 1.:-. -•·::! 
gin ar el de:c o:cdonad.o .:rn1on t on;:_;.::1:u::nto de .l.::::::> c:::1sa.~• quo 
dnr"'">f'·!' -..1,··l l~ · • .... ·]"· .·.;..~· ,.·,t!~-,, . ..,.'fb,.,. ~ ~ ..... , ... _, ,J1•-1b] · 

1;..,; • .., .. .!..él. CLo .. •.CLl. .. •.C:J: U··'·'n.tJ.J_CaC..J.,JL,. U.\. a.1"'" .i.tJ.,,C-~c ... •• E:,.<~ 

El desorden ha sido l:tcvado a r..:n m~iximo r::u .loo Últ~~mos 
tic~mpo::'3 p1..1.c:Dto que fil:.l hnn. 11c.u.-::.do con crmc,-;~rucc:iones y 
afü.:1cl.1.clurar:'l lo;:;; pequ.e/ioD es1K1c:ioa que hubL•.n dejado la 

1 .. ~- . "' .¡ . ,.. • -~ .... el , -J .. , ,. 1"' ~ .... • ,., + ,.. ..... ¡ ~ J• ~ · 1 .s. • " ·r . p ,;_.>.J • .1._ca .. J~\.i .•. c. .a"-:i c,_.JCd . .:J <h'"~l.-Ore._. 9 ,d.:.1..a. que. :t.~ 
·1 "" '"' . l . 1 ] , nr.i .. m0.n .,e no quv~o e.n·c:i~·a as c.r:sr::.;:; ni u.n.ct so a pu .. gac.ia 

para const.:cuL::111/ 

M:5.s adelante Engels dN.:cri be lo CJ. UfJ cons j_deró el 11 lu-

aar más horrible" d(-z todo Mancheste:c •. se trat:,;i_ de Liti;1e o ' 

Irelan.d: 

"Es an hoyo h;;u:: tan te pi'ofundo 1, rodeado 01 semi e írculo 
por 01 (:cío) i'Jedloelc 1, <=t. los cua.t.r() la.don clG al tas i'Ú·· 
bricas. de altaa orillas cubiertas de casas o por mon­
tafiDG cte·cterriboav se encuentrDn w1os 200 cottageR~ , -. ......... ,,__...._ ..... ~. 

repD.:r.tidos €:'n dos grt..'..pos P en ~in. mci.yorJ.c-1 ch: pDredci:> Pº:'?.. 
terio:ces contiguas, en Jos q_uc vi.ven u.n total de 4 000 
Pe ....,~-.·i"J"'"" LC'"(! cc··l..-J..,-.,rc .... r• ,.,º'" \"'"i .. -·o-, C'ttlf':J

0

("r ... ir de·l ti¡)Q ·J.,:..t1.o,,.,,. •., 1v • .....:...!;-_~'..'.:'.'».:.:.;;:_ "-' u. • .. t.JJ ;:.;ili ,.:,.,,._, .• '•:.• ,1 · ·- •. 

má:-J peq ueiío P las calle:..:: son e~1cr:.1n·osa8 y t.~n part0 r;:ln 
pavirncn ta.r y r..: i:n alc:J.n t<u:.·j.1lad o;: en mecl io ele cho.rc(is 
est:.J.nC.:Hio:3 y pr?:r: tod~ .. 'J. partc:i; ne ex~cuen tx·on lll1C:- can.ti.~,. 
dod enorme d0 Lnmundu~:1..a:1, der:p::-:rdJ.cio.'..1 y dctritur::; la 
at;í¡¡5;J1:·ora e:~;t;ft a.pent;.~~da. por c1.oc .. ::n:::i.:3 do ch:;_r;1t-;11eaf.> de 
:f 8.b:c :i.ca.. Un gra:n n t'.imD::-:·o du n :Lí'i<;,:J y mu;j 1J:-C(!:"; harapion·~ 
tor:> vnean. }10l." 1as calles~ tan ::;ucios ooino 1.o,r;i ce:cdon 
que hozan cu. lOf:l monte:;;; de ccn.i.z,;')D y eu J.ou charco:::: ..... 
La ra:-:~a hurn2xi.a que vive en eDto::-; cottnr~"~r·; ruinososp 
detr{;.;,3 ele 1;-:.;.;::: ventanas rotas y J;e;;:,;·¿;;1tr:_i(i.~ii:_¡ con hulop 
detr&E1 de léw pu.ert<¿,u carcomidé1t.;:1 y los rnontsn to~;¡ po·· 
drido:::;P o ho.sta en lo:J sótanoo Q[]Cu.ros y hÚm<-:dos r en 
medio de GE.~t2. nuc:i.edad j_nfin:i. ta y el hedo:i_" <le est-a 
atm6sfera que parece encerrada intencionalocnte, debe 
encontrarse c:;n el escalafón d.0 1a humaniuad ~ ... 11 .. 

18 

No hay que oxten.dernos má.s, así como Manches ter -expo­

nía Engc.üs- l.as dam:ás ciudades del país. La clar:.ie obrera 

17 EnGclc, J•'edcr:i.cop op. cit,,, p. 112º 

18 Ibidom, p .. 120º 



se debatía en las m.:J.::.; ruJnen cond:i.cioncs de vida; nl equipa-· 

mle-nto y los servicios u.:l'banos eh getieí.•al, se encon t;.r·aban en 

cornp1eto deterioro por t=Jl abandono o, de cuaJ.quier manera, 

no <>J~recían 111;.::J,S que pénima.s condiciones de· vida; la degrada­

ci.6ri moral y ec!on6mica del proletariado se acompafiaba de la 

degrndaci6n del medio urbanoe 

la 

Desdo entonces, las políticas urbannG implementadas por 

h U 1·• 'JU'-"" i' r, -· f:::'., .v ~..> u.. cnp1t~ü.ü..:La tc:míu.n corno oh;jeUvo la 

11 adccuaci6n 11 dc:l 8:;pacjo u.rbnno a1 nu.evo nivel de dosa.rro11o 

de las fuerza:::; productivae, no ~:>Ólo.de lao g.:candes f8b:r:i.caG, 

sino del avm1ce de 1ou mrnJ i.on de comunicaeión y ele transpor-· 

te. 

Con el descubrimiento de las propiedades lumínicas de 

la c1ectric:idad so pone en juego una s.JriG de inventos in-

du.stria1es que vendrían a revolucionar el paj_;:;a;jc do .las cit1-

dncler.;, "Eciison :fabr:i.có un dínr..tmo utLlizab1o para un f>:L:::;tema 

de a1 umbra.do por in cancleuccn e.La, phuo funcl amen tal para la 

creación de ciudades i . .lurninadHG corno jamás lo imaginó aJ.-
19 

u;uicn antes do u:::;Le siglo (XIX)'', o c~1 tranv:í.a clécL.cico, 

cu.y a in::; talac ión de v:Í.DB :f.'Órrea:.~ .Y trazado de ruta:::; re.pre sen-

taba.ri w1 ar¿;umon to val j_o;.io del E:::tado para ~j un t if icar s :i.n 

gran co::;to poJ.ítico, dcGt:rucciorw:J rna~:>ivan de vivienda po-

pula.r a travéo de Ja apcr.·t.ura de nuevas vfn::i ele cor11un:ic.ac:ión, 

qu.n en el fondo er:icon(J-Í.an motivo~-; cconómico[·i (revalor:i.zacic5n 

dc'.!l ::uclo) y _po.líti_con (::;i:.!¡_i;rcg:-1ci<'.in :::oci.a.1). 

19 'l';:.tuli:;, Ma. 'l'crcsa, O}J. ci:t. t p. 15. 
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lli1a de l8a obras que más infor~aci6n nos ofrec0 de la 

'poca de la gran industria en relación a los problernaa ur-

la vi vienda 11 o~• le. se:rio de art í.culoH in ic ia.lmtmte po:ci.o-

dísticos de P" J.!,'ngels, errnritos e;:)n. 1872 y reun.:i.dos en Ull 

r;;olo texto" en los que pl<.1nt.ea conaide:ca.cioneG te6rj.ca.s de 

indudLble valor p;:i.ra nur.;etro temaº fü1 el p:eólogo E.ngels se-

ñala: 11 J:'oX" u.na parte 11 m.:::-:n:a.~i de trabajadores :eu:r.·a.les .son 

de estas vicj3c ciudades no corresponde a las condiciones de 

la gran industria nueva y al tráfico q_ue esta determina~ se 

ensan.chan las callos, se i:-1.bren nuevas calleG, las vías :f 0-

l"reas atravierJ<::JJ1 b<::trrios enteros" .En. el mimno momEm to en 

que lo:~ trabajaclorez afluyen a elJ.a.s en masa? ae derriban 

en mase. las viviendas obreras~ se produce as:( una cscacez 

de vi vianda para 1os tra b:::1jacloren ..... 11 ~o Con t1n.úa despuéo ~ 
11 La e::cf.;~::i.1E; ión do las grt:indes ciudades moderna.u conf ie:rc al 

terreno en algunos barrios~ sobre todo los 8ituados en el 

centrot un valor artificialp que aumenta a veces en enormes 

proporciones; las ccnst.rucciones cd:i.:f~_cadao allí 0 en lugar 

de aumentar eso valor 11 lo disminuye en ocasiones, pues no 

responde ya a las nu.evas circunst<:.mcicu3, y son demolidas y 

sustituidas por otras~ Esto ocurro sobre todo con lao vi-

viendao obreras [d.tv.adas en el centrop y cu.yo alqu.ilc:rp in-

clu.so en las viviendas ouporpobl.adú.a nunca pueden reba.eo..r 

. t ,. . un c:L(;Jr o max:ur10 P o por lo menos lo hacen en extrema lenti-

20Bnc;c:ln, Ji'cderico, op .. c:i.t . ., 0 p. í .. 



tucl. Son cnt;cmct:t3 dernolldao y on su lugL~).' :cm con::itrn;v·cm 

tiendar-.1 P almacenr:H1,. edif icioa públicos 11 =;1 
tan to en I~ar:f.s como 

en l1ondres,. Manchester 11 L:Lverpool, Berlín y Yj.ena. 

Los anteriores ple.nteamien·t;oc; son i.r1dicadores de que 

las leyes del d.üsarrollo ca.pi ta1ista. llevan de manera ünplí-

cita,, la desir;naldad socinl en r:nu:i f"o:i.·man rnár; violent~.n y 

des co?lé:lomor:ocd os u:L·bc.n o::-: d. onde o1 ho.e itH1micn ·~;o de 1a. po bla-

ci6n trabajadora en espacios urbanos bien caracterizados es 

capi tHl para reproducirD<?; y que se a.agravan con cnda crisis 

del s:uJtc~rna C8.pito.list.a mundial .. 

-.-~--- -•*"C>09""'•-----
21 Ib:ldem.P pp. 16-17. 



l~L TMPERIAI1ISHOP FASE SUJ?EHIOR DE LA 

URBANIZACION C!APITAI1IST.A 

Si la faoe premonopolieta del capitalismo produjo tm ea 
¡n=J.cio urbano .n.o imaginable hapta entonces 9 pr:Lncipalrnc:::nte en 

los naízas heg .. em6nicos del - - sistc11:.'.:;. 1, la fat'lf.: impm:ial:i.::~ta -su . -
perior y ~ltima del capitalismo- debido al proceso violento . 

de conccntraci6n_y centralizaci6n de capitales que la carac-

ter:i.~~a~ ha dad.o luga:i: s. un eapect<'..CU1 ar procc~oo de expan f.dón 

urbano. que en J.o::i paÍücn domtnantes ba alc:rm.:w.do niveles de 

u.rbanizac:ión muy aJ_tos y c1ue 9 en los países clcpendientcn se 

ha reproducido a través de formasr ritmos y niveles cuaJ.ita-

tivamente diferentes pero cuantitativamente similares; agu-

dizán.dooe en loa 111 timos afios en un periodo qu<.: arranca :i.n.-

mediutamc:nte dHspués de terminada Ja segu.nda guerra. mundtal., 

lizados te6ricamcn te por Vl2dimh.· I., Len in en baso a la con-

cepció11 rnatex·in.J.i::.d;<J y dialéctica de la hictoriap ha venido 

d.esarroll:~.ndosr:: y con:formf:1Hlose d0::;de las dos tÍl timas dé ca-

das del siglo XIX en un gr~ aist;erna. ecori6mic::o y político 

m1.mdiaJ. 11 que actnalmen t;e comprende a la ma~roría de las na­

ciones del planeta -excepci6n de los paises del bloquo ao­

cialiata y de aquellos que por medio de w1a revoluci6n so-

cialit;ta .han roto de manr~::i~a defin:lti va con l::w cadenas que 

los sujotaban ie;norninicn:<u:icnte ·"l ()l- a truvé1J de dive:r·3aa 

relaciones do competencia, dorninacj_tin y dependencia en el. 
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qu.e t"\!1 punado de:: nac iono:J imponen i=.m dom:L!üo c-::conórnico y po-

lít i.oo él u.na inmensa mayoría de países cuyo n igno común es 

el at~uso en diferentes niveles do expresi6nº 

l~xisten varios elementos de vnáltsis qu.e permi tfm recon_~ 

truir el proceso de urban:"i.z.ación a nivel muy general en esta 

etapa de desarrollo d0l Din'Gcma capitaJ_ü1tn; muy into;;:·;;;z.1an-

1 . . . l . i,, 1 1 ' . . . I' "'1 · e ln:tc J.o y cu_11n.nac · on e.o ... proco;;o ae l.fftE'L:c2.c: J.on 1!1cnopo i~-

ca a nivc<l muncU.::11 y ,c:-:u uJ.terior dc,r;arrollo é.:t través de otra 

fase que se hace presento desde principios del presente si-

lismo monopolista de ~utado. 

La integraci6n monop6lica del sistema capitalista que 

se da en un per:i.oclo que transcurru durante las dos últirnus 

décacl< .. •.B d01 siglo XIX haota los pritleros afio~1 deBpuós de fi-

nalizacla la segunda gLi.cxra mundial s se manif ieota en la. vin-

ctünción. org1511ic2 o hiotó:c:Lcamt-:1it0 necesari.a de todaG las 

macrorregl.onec. perif éricaa que habfan venido jugando lm rol 

complementario en la eeonom:La mundial, en el que América La-

tina y n6xico cm particular, adqtd.crcn cicrtaa particulari~ 

d d ... .J 1 t. .pl . "' . . t a es en su e~:i 1 ... ruc i:uxa prociuc ·ivn que se i.~e .... o Jara inevi. a-

blementc en la. conformación de un espacio 1.Ll'.:"b<:1110 de enormes 

cont:r.adicciones interno.s,. 

Los elementos de análisis referidos líneas arriba no 

smt mas que loo raogos eoencialca que caracterizan al impe-

rüi.l ic:•:o ta.u to en. su f atic in icj.oJ. corno e o.pi t<.ü isrno rnonopo-

lista como en su fase se~tmda y Última -anto el su.rgimien to 
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del primer fü~to.do socialista y do L?.r; ponter:i.o:ces e.xurn·ien·· 

c:las conocidari- de capitalismo rnouopolista de Eatad0., Así, 

aU'terJ de iniciar ol análü>is del espacio m:-bano producto del 

imperialio1rio, en necesar:i.o abordar ct.e manera general el pa­

noro.ina político del rnundo hacia. finGs del siglo XIX y l)rin.­

cipios clol XX, doncle se ubica hist6ricamente el surgimiento 

del iri!pc:cialismo como etapa supe:r:ior del modo de producci6n 

capital istaa 

Una de la.r:i ca.racterü~ticas fundamcnta1efJ del capi.talis-

mo en su proce~rn de reproó.1i.cci6n como sistema " . econom1co, es 

la csoaJ.:o!. cada vc:1~ rnás 01:1plia en J.a que ha ven:i.do de.sen.vol-

viéndose., Un e1cn~e:nto cl2.ve en c13ta c.xpans:i.6~1 y reprodu.c-

ci6n ar.1pl:i..ada había venido :cecayendo 811 la l:i.b:ce competenc:l.a 

capitalista que en otros t~rminos se ha traducido en la más 

completa libertad de todos los capitalistas individuales de 

elim:Lna:r:sc~ simple y llannrnen'tep unoa por ot:i.:oa.. A su vez, 

la libre competen.üü1~ que Ge babia d.cf.iarrol:L;:;do como una de 

la~3 contr2.diccione~i económicas m3.¡;; violentai.1 d;::l capit:.:;limno 9 

se había erj.g:i.do en la forw9. espocffica y n<.d~t.u•al para guran­

ti~:;ar la u.cumulación de capital. 

Poro como la libre competencia no resuelve: la contradic-

ci6n entre la exccaiva concentraci6n de capitalea y la nece-

saria <:Hi1pl:La.c ión <le la ese e.la de p:r.oc.l ucción par.a man tener 

los niveles med:i.os d(;) garrnnciai> .:iunque ecta aiga una tfcnden-

cia t;eJH~re.1 n. 1a ba;j a por el incrernen t.o const<.;J·,t t0 del capital 

,. . t,. . . t . ] orgm.1ic.o y ·ucn:i.c.o :i..nver ;H o en J..n:J jnnovacionus tccnol6gicna 

aplícmla::.i a lo.n fuc:rzar:J productiva:-.:: pc.i.ra elcvrtr J.a px:oduc;ti~· 



vidad ~ los merca.do:::> rH1cionalc~s ronult::m incuf:tcicnteu para 

realü;ar las m(:~rcanc!as, flo hace n•3cosario i::n ton.ces in.cor-

pora1: nu_r,.;\tos ce:-:n t:ror:: de c~orwumo fnrJ:t'él. de la::; f:i..·on tora~; do 

la naci6nP es decir, hacia los otros países induatriales y, 

m4s todavía hacia los paíues recientemente descolonizados 

(Amérj_ca Latina) o en vías ele una colonizaci6n .formal (Asia 

y Africa) ~ todoc:: ellc>s se encontraban en un incipiente pro-

ceso de integraciJn capitalista a trav6s de la producci6n de 

ma.teria::J p:i::j.mar:: pb·t;-a la pu¡jante indu~:;t:i:.-ü-1 urbtma de las na-

Todo el proceso mediante el cual las nacionea perif ~ri-

cas \7 Cl1Í8Ji. int.ec;:::·ándose ul f;istema capitalista esté. indiso-

lublementc lie;ado al proceso de conso1idación dol modo de 

producción capitalista, que empieza. a co.ucreta::cGe de manera 

d cfü1 i ti va con lu Hevolu.cj_6n In.dustri8.l de rnedindos del 13i-

glo XVIII y que para el siglo XIX, se había impuesto de ma-

nera :r;ipid a ante el gran avru1c:e de J.os med iofJ de com:i.n j.ca­

ci6n y de tranGportc (que de:3de el s:le;lo XV perr:!i tieron el 

descubrimientos- la conquif.:d;a~ la co1onj_zación y la explota-

ci6n económica de vastos eBpacioa mundiales) en casi todo el 

planeta .. 

Este proceso de expansi6n capitaliata también se ca.rae-

teriz6 por w1 rcujuste en el equilibrio da fue~zas a nivel 

de las grandes potencias ocon6nücas en todo e:ü fJ iglo XIX y 

que con i~inu6 en el mundo capi tulist.::~ hasta J.a segunda gue-

rra rnu.nd ü1l., 

Por un lado, España y l)ortu¿;a1 que no participaron de 
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vecinos europeos y qu.c 11 sin emb~u.~go, j ug.:.·:i.·ou un :.-.•oJ.. importan 

te en la ac:umulaci6n ()J?igiuax.·ia de capi t:ü (por l.:;:J grand6z 

CW.J.tida.des ·de oro y plata -p:r.·ü:.oipa1mcmtc ..i!~:~pa.fia.,,. que :i.nt:c·o~-

du~ieron al continente producto del saqueo de suG colonias) 

e11t1:a:i:.:on en cri.cis tot~ü en la er:cena rnt.mdial ant8 el p:-coco-

so de liberacüóa nacional de laG colonic.·:i J.atinoai:,:..:ricanas 

inicindo a principios del siglo XIX y culminado a fines del 

misr:lO con la ['.;Ltorra h:i.qnrn.o-estadon.rd.dcrrn 8 en la que los Es-

tt:icloD Unido::: obtuvieron como bot.fn princjpa.l Cuba, Puerto 

Hic\.1 r- Guam y J.i'il ipinaB. 

Por otro le.do, a }Jesar de 1::,. tndependc.ncia pol:'Ltica do 

los p2.Íscs lat. :i.n oamericanos, cuya estru.ctt..J.r,::J. urbanorregion:;~1 

hab:l'a evolucicmudo en torno a ln economia colonial de: expor-

la. me-

tra.v·és 

de JEcpn.fia y Portugal~ 8Ül0 de J.e. Gra."1 JJrct<:\iia. paÍl.:l on donde 

el oe.p i tal is¡¡10 pr<c~rnon opoliota b.;:.•.bf.n m~ ... dur<.;.dc;. más 

en n:i.ng11n o'l;::t:o país del mundo industrL::.:u.:~2do. l~n la prác~ 

tica, ol merc8do ruund:í.al capit:;tlifJta producto de 1u expan-

si6n inevi tah1o del sistema¡) so <mcon traba en manon de la 

gr;;:.n bu.rgues:f.a brit8ni.ea en un grcr1. porc;cntr.~je a mEJd:i.ados 

del niglo pasadoº Edu,..n~cto Galea.no refir·iénclose a la segun-

da décnda de CBG siglo afi:r:rna: "De Yorkr:düro y Lancashire, 

de lorJ Cheviots y GalcfJ r brotaban s :i.n cesar artículoa de 

algodón y larn·-lf de hierro y de cuero, de madera y porcelanap 

lo ,. '-c]~r"''"' 1 \( fl''C}'C"J.<.,,. la"' ·f--·''l'c•ter~·"'¡·"c• (lo L'hro+--'-'-i·,ld la .. ·1 ~· t, .. a . .:-!.., '- : ·, u.1 i · .... t, ~.,... 0 ..... c.). . .. , - .. .c.~·" . · ...i ...::.i. .L .-.1:. _ , .... .:1 

alfD.}.:-orías do "r!orcester y S;i;uffo:ed1:1lürc, inundaron J.oo roer-
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22 cndos lrtt:l.noameric~1.nou 11 • • 

G"b"' '-·c·1 .-;,..,..~_,., ··<1u.e 'J"'·~ .._ .. , r.,,--; o J.(;~ c;: ... l.o et. ~ , "- _ t,11 . ._ ai bien, en general& en toda An~ 

rica los Có~pi tale a ingleses IJenetruron rñpida. y violen tarnen-

ta, en el caso de M~xico esta pcnetr2ci6n no tuvo la misma 

eontundencia, eH por;ible nf.'b:-mar que fueron loG capitaleB 

estadotLnidenses los que ).mpulsa.ron. un.a con.fo:cmación nrlxu:w­

rregional de acuerdo a las nEcesidades de su economía. 

La consolidación del proc:eso capital:lsta al interior 

de los Estados Unidos a lo largo deJ. si¿~lo XIX llegó a un 

punto cuJ_mi.ri2nte con la gu0x·1:-a de Scc.::.::.:;:.i.Ón (18G2-~1ü65), en. 

la cual los fedo:x:aclos capital is t.as del norte ::i.r1~·0glaron 

e uen t.::1s con los con:f<:~d erado:J c}.iclavir.h.~as del ~3 ur, der:rotú.n-

dolos y pe:r~uü tiendo el libro acceso de la rnlmo ele obra an-

tes esclava. a los centros incl us tria1erj urbano.'3 del noreste, 

al abolirse finalmente el trabajo esclavoº 

La arrolla.dora política de 
. ,. 

e.xpé;1n::: ion ter:r:itorial que 

venía desa:crollando Estndos Unidos y qu.c co~n;Ó a nuestro 

país un poco menoH ele la mitad de su. terrj_torj.o actual 

(1848);; intex:rumpj_d::i por ltt guerru civ·:í.J. y con.tin¡,:¡ada ho.s-

ta fines do siglo~ dej6 al poderoso paia vecino en la mejor 

disposición de competir poJ~ los mercado:J mtmdL:tlr:a en vio-

lenta d:i.cputa con la Gran Bretaña y ab211derar en adelante" 

la nueva f().Se raonopolista del capitnlisrno internacionalº 

22 Gal e ano r J.~<.i ua.rclo l' l":!f~:lL • .Yi:Q.f;.:.C: . .2~!?}&1.::!~!:E.-9 e A r:lf?:t.!:.~.IJ<J.t in.Q." 

1979, Po 272. 
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De eotu. mane:r:·a 11 ha rdondo iniciado Ja exp::in.::i ión tc<-~:~.'l:':i. t.0-· 

J.:-:tal cm ol i::():ntinE'nt~; c.:ner:i.cr:no d.Qsdo Gl momento mi.muo do t~1n 

independ811ciu 9 al incorporar vor la fuer~a de la diplomucia 

o por la diplomaci& de la fuer~a extensos territorios do r6-

gimen colonial frnn{s o espailolr de la conquista de suelo 

rnexicJario y 1• posteriorr:1ent;e omno 1~J~ecornpcn.sa.. de guor.ra" :Pl).e:r.--

to Rico y Ciu.sm, pox·guo Filipipas y Cuba alca.nza:efan la i.nde-

pendencia postc:rioruiente, se 1anza:t:'Ían ya. no a l.a conquista 

territorial, sino a la conqui8ta econ~mica de toda Am~rioa 

Mient:r:oJJ~ en Et1rop.-1.~· G.ron 13retaña, Pranciar J.lemani.a y 

Bélt~ica se repartían en 13e:c.•lfn, sobre el mapa y Bntre puro 

y cop8, el cont.inente a:f:cicanC> en '1884-.. Ant0 el pel1gro siom 

pre latente d.e que los Bstaclos U.nidos ue expandieran colo'"' 

nialmente en A~rica y ante la necesidad de asegurar los mer-

cad.orJ e::r..tr·::::.rlD.c1ona1er3 ~ que por un. lu.clo c:::.-'an u.t:D.iz.ados como 

fuentes innagotable!3 y .c;r.ntt.ütí).D ele mate:.cias prirr¡as y por 

otrov para desahogar la 11 presi6n demogr&.fica 11 de las me·tró"'· 

pol.J.r; que t;:r.uducida en túrminog eco11ó1.:iicos ~ no era mas que 

l ·"' l l 'r •t · ' ~ ' 1 d . a pres1on ce eJerci o 1nau~Gr1a e res0rvar que en per10-

do de crista agudi:::;;,.1b::m las contradiccio11c~': entre ol CD.pita]. 

y el trabnjo; nada rn~5s salud2ble par8. las burguesfns lmpc·-

ria.listas qnc 1a rnign.1.ci611 de la fuerza laboral oxceden.te 

que, al mi.smo tiempo r oe conr;tituío. en u.l1 merca.do potenclal~ 

mente ampliabloº 

Así (e.orno b:i.en lo indicare. 1enin <::n au excelente cnsa-

• 
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yo: El impe:r:i.::.í.:Limno, ú:i.c8 ::Juperiox· del cn.pitD.1:i.omo), al i.n.i-

ciar el siglo XX no quedaba más territorio por coloni~a~~3de 

ahora cm adelante la dispu.ta por J.oa mercado[J no rrn daría en 

los t6rminos tradicionales de quien llegaba primero coloni-

zaba y 0.xpl<Jtab::i..~ eu el :ftltu:i:.~o, lou rnercador_;; ::;e;~ ganarían. o 

perdex·.f.ar1 a san.gx·c y fu.ego; J.a. prü11ora guor:r.·o. 1nt.mdi::..l lo ev_=h 

dencia:d:n. cJ.a.ro.1;1c:m te. Es necesario émotar con respecto a lo 

anterior~ la cl~::..ra con e e pe :Lón espac.ü=il que Ij2n~J.1 poce:ta del 

fenómeno imperíttl:i.sta, con.e). bi.endo · aJ. imperial:i.smo no on 

t " . l . t .. . ' ' 1 errm.n<.>f..1 exc. us:1.vamc!:l e se:onornicos !· ::,::t.no cor1io un Gl.S ;cmf:•. eco 

nómico···po1Ítico di:= ... lécti.caru.';!:.1.te vinculado al 

f ico rmmdial., 

Esta ei·a. la. si tuaci6r.1. política mundial a.üt.es de la pri-

mora gue1~ra mundialp curu1.do los pa.íneD 1.ÍdeJ.~os del cap ita·· 

lismo mundial so habían :r ... "cpaxtido tc::..:·ri torial p econ6nüc:a y 

. política:ncnte el resto de1 ... Hrnndo, con 1F~s excr::pcJ.onco cono-

cidas y en forma resumida oe concretaba a 103 siguiente: An~ 

rica para la oliearquía estadotmidcnsc; Lsiav Afr~ca y Ocea-

nía para las ol:i.gc.rquía.s ftn:~.nciero.s y los monopolios hri~· 

los dominios semifeudalcs de Portugal y Bsparra~ 

Hasta aquí!> J.a fase monopoJ.int:::. del capttnlisrno se con-

aolida definitivawente, basta aquí~ la integraci6n monop6li-

ca mundial es un fnctor d.ctermino.nt.-,: para l:.:i. c<:intinuación de 

c.<llet• _____ .. __ • ------~--

23Buenri pr:.rte d.<':: J\i:d.a se encont:n:i.ll:::i lir:\;io dond.nio del imnerio 
~ "· ; 

T" l' ,., o• • J t•J c1 ·: ,.\ e,, .. , ]:• ··::i1 r• l '" ~ \' ... ·¡., y l' •"j 1'" .; r¡ l· .·. ,.... ,. '1 ... · ... l t" "' cl r; l)_.,., .·i_·:-. ~· -· ..... . '-' ¡ . . .... '-' - ..., '· . :.J<.. o. " ... ~ :; .:i J.. • ;. .... •. " ••.•• ' -~.'. I • (<:>...! .• ,} ,;, '-'• .. V -

nico1; e l:ndoehino. bajo c;l colon:i.~;,j0 f:t.•ancl:r.: .. 



la exp1otación C:<.•.pi.talü:L:-t de nacic.)JH:D por nac:j.o:nes. de l"!om-

bres por hombres a trav6B de unaa clases por otras. 

Regresando puc-.nJ" a analizar la urbanizacilSn capitalista 

en su fo.Be imperinlista pol' medio de algunos ra.sgos que die­

tingue11 i::11::.d;a etapa~ dest;&1.cando sólo los aspectos más re10 ... 

vantea y generales del miomo. 

sociale~ rle la c0ncentraci6n monon61ica --.. - .... ----....... ..._·---.. -- .. _.,._. .. -"-"' ....... __ ............ ______ .... __ ,, ..... ....., _ _... ..... 

El d1:isarrollo incesr;.J:.t:c del cap:U.:alismo desde su fase 

manufactu:eera se ha r:::ig11tf iend.o siemp::co por un avance progr2_ 

sivo y Buperior en nivel de desa~rollo de las fuerzas pro 

ductiva;::~ Este, G ::iu vez>, iw estado cond:i.cionaclo principal-

mente por el objetivo fundamental d11 la producci6n capitali2 

y reproducci6n de capitale 

La modernizéH~:i.ún ptleD P do los medios de producción se 

dirigc·n a la bÚSlJLWcla de u11a mayor ru.:od.ltct;ivj_dad de la fi.i.or•e 

~~a de ti'alJajo pnra obtener más bajos costos po:i: u:nj.dad. de 

mercan e :f.a 11 para comp8tir· con mG.yorcu ve:ntaj as en. la rarna. tn-

duotrial de que se tratup con los cientos o miles de produc-

tores de lnD mismac mercru1cías~ Esta libre con~etoncia se 

resuelve en favo::.:- do aqu.cllo;¡ procll1otor·ea que a m¿js bajo co.f:! 

t:o pro el ttl:en ~ y en CO!l tra de 10E1 que rn~:inten iendo proce::JOG pl'.'2, 



•;¡ f" 
.) ,) 

ductivos atrasadous el cooto de lae morcancíaa se conserva 

por encira~ de loa primeros (8n loa que oe oustentru1 los pre-

e ios m•Jd:Lc::i) ref.iultu.ndo f inalrr.on te en una rentgb:i.lidad xegrfl_ 

i;iiva de la c::rnpres.si. y en su inovi table quiebra y cle::.m.po..1•ición. 

o~ en DU absorci6n por las empresas rn;0.s competit;j_vas • 

.1n 1.a medida (~uo son incorpornclotJ 0J.eme:ntos cada vez 

m:J.s tec:i:ü:f5.C~::).dos a 1.::1. produc(!:!.Ón 11 g0.r«er:.::t11. e11 <::l extremo 

1 • ~ 

proccno ElHB gan8~.\(~:..as, mas acumulaci6n y máo ~o-

no] Og. { r • .,v 
- • ~ ... C:t ~ l. J .. ~ la misma medida las ernp:cesas cuya ncurnulac:í.Ón. 

no se de::;1a.rrolla al mismo ritmo c.J.e len más :poclcrose.s t;icnden 

a desaparecer o a incorporaroe para sobrevivir a ~stas 6lti-

mas; lo que origina en otro nivel de procesos la concentra-

ci6n y la centralizac:Lón de la p::coc11..wción y de 100 capiteles 

y el su:egimion to ü10vi table P neceoario e b istór:i.carJEmte irre 

veraible de los monopoliosr t~wto a nivel vertical como ho-

rizontal& 

Es importante aclarar antes de continuar que sí b:tcn la 

liln~c competencia es susti tu.ida por la din.ár::iic8. de los mono-

polios~ eDtos no la eliminan completamev..te,. rnc.s bienp se de-

sarxollan por encima y al lado de ellap en otrau palabras: 

11 • º.El monopolio puro no exJ.ste ni puocle oxiath:.> bajo el ca-

pitalismo~ la competencia entre el capital monopolista y el 

no monopolista no n61o está presente sino qua es m&s oevera 

y m2.s des:\.gual quo la competenc:i.a p:i:emon.01)olist::..i.11 ?-4 



Pero el co.pitnlismo n.(> ne ha acB::1_rrollado tan l:Wf':<~l·· 

mente corno en apariencia plld.iera su(;::eclt.:r; las enormes con-

tradiceiones que v:iono gen.erando decdE~ sus o:r~:genes han t<~J:-

minado (::n coJ.osalE-1s y cícl:i.Gas criBÜJ que en la fase monopo-

liota adquieren n lrnvas dimeiwiones .. 

Eng<~1.G 1> refiriéndose c. todo este conjunto de procesoo 

sintetiza: 

11 1Dn ef(:icto, desde 1825~ afio en qn¡:; estalla la p:t.,ime:ca. 
cricis general~ no pas¡~ diez·ahos seeuidoa sin quo 
todo ol mundo ind.ust:r·5.~d y com&:;:·c5.2.l 1 ln p:r·oducc)(.11 y 
el intercambio do totloG loa pu8blos civilj.zudos y de 
Su , . .,~.·1·1'to e'~· r:···f 8 rr,.·:,~ e· "'l(;;Y:'·rt '\.)/'.'°rb~r·\. C 1 '\ ar}•ir~_ .. "l.\ c.•L<l_;. \._. ;_.:d.;..f.IG~ .Ju,:. ) 1i..:Jdl•,:_-. le"'- (1..U~ 0C oa ·i:;'-' (.1.t~ 

q_ u:i.(: 5. o.. l:1 cori:.; :>.';:~ io .~; (' p2:1_'-;~ l i :·'.'-' 7 1 es m-e:r·c::.~d o;;:i e s. t.f11 
S r·'c··u·r.-,·:-1r1 "'º (.)'"' l•t:, .•. ,,...,.,1nc/'"i·-- .. ,()'" J)",~1'("\( 1 l'C't()'J ~-·-~ ("nl>---:.nc~,vl r-.1·1 (J. ' . ,· .. d\.l,c.> .>~ .. ,._¡,--;._,, •v<.: ·'·-<····'y -· - v : ...._ ,-,, •.\ ~, • •--''-· .;;. ,,,_.._~ C.l \:.-

10f.) <:d.mEtcenc.G ~Jbax1_'atcó.;.1,r:;, f;;i:n cncont1~a1: r:nlidar o1 
dl':r ('l'('• crr"ic~·"-,,. .. -,. ... • ~ se .... ,,.., ... !~ inv.; ('1; 11"1 ~,~ nl ("'"1 ··:,.'1·1· ·-'·o dnt'"-1'\p~- ~ .. l C• J .),&, ,:_) l.> .... ! \,,... • l .. ·~J, '' . • - <..1 ·" • .l.\;_; t ..-. <.'. ,; ' .. -· " \.:. 1;.c;,. e>.• 

'J ~rl . J l d rec c:J ;, . 4 ~·.1.:.3 I b. --~:r :te~\:=; f1r:1.:!:·.·:·; rt; _::-J.B n1": c .. e:.~:::. o )rCJ.'Ll8 c..~~:jl."' e (~t::x1 · t"~ 

mc ,1 ~0"' dn 1¡-;r'1-· p-··>C'°"f-1"" r1·"·c. PO'" j-,-,'l')'-'rlO"'' ·1-··:;.c'uc.;d .... l'.:'ll u.J_ ... ..;.. .¿,,u -'·''-" ~-~ _..,- .. ,.><.: /, \,,_. -'-.,._te."'.' •. ,:;. . :.--"'' . .( • J. l· .:;,, 

exceso P 1au b<.::.ncarrotw_; y les 11c¡u:~.c:.a.cio.ncs De suceclc·n 
unas <..::i. otras, El estnnGtJ.m:tento dux:·¿;. afí.o:-; u1ter-of:;1, J_Etf.:l 

fucrz;c:.; product:i.\!HG y lo::; proüi.i,c;toc 13:e dc~~c:cool1étn y oe 
·destruyen en rnaca 9 hasLí:t que, pc~r 1-'in~ la.r; n1<J[3as rh3 

.. ·1 d ,.. - . . 
merc~;ne :i.as ac nm1.L_a .:-;tf:J :> m:;.~.; o mcnc:3 1.!cprcc :t:?.o.as, en cuen-
t:r."Hl ,-,,·1-'da "1·· ~rc0cJL1ecjc.J·· 1 r ('·¡ ""·r·1b'i.o V'"" "'e·tn·i·,r·:r •• e·:... .-.,~ . .L · ~ ,r -·"'· l.. . - -· - "~ ,f ~·-~ •.-.;.._u. • dlA ,.. e. ··'"·· i-

dOfle poco a poco. 1'8U1a. t :i.IJ.arnan ta )_o_ uw.rc1Jéc E;o acelera P 

el r.::wo ele é.!nciadc:r:c:'!. 88 eon v it~:i..·te en. trote:: Y el trot0 
J.'nc1l)~"¡'·.,..,,;--l. ·,y1 r·,-·..-1 1 (J~,,, 'r po1·· 1·~·1-:- ·º1¡"''- en ('''¡"l"';T"),...,-._,r-i d ~~ 

A •• ., ,..._ .-.c..i. , c •• ¡_:,e~-- .le"· f1 ,i ~ ~' __ ··'-. 1,, .. .:JU , ... c .. ,··-·~:_._,.... ('._-.Qll~ 

f:r:"'ül1" ... (~ ... ) r ... n l), .. , r···Lr- .. -_, ..... ·· ·,, -.1~.·l•.:;-... (('"·--·,·-·¡·- ......... - d~ , ... ,,,..,.t,-':~¡;1]' p) 
.•.A'"'-(_. .. ' ._, \..>,_;..;, .:.·. • ,) \ ... 1J .. l~ _ _.~·•\, ... \.:_,.,0<.J _.(.: .• \. .J .. "'.".,¿'J~ C:"f",.. \.: .. \..) 1..~•f> 1e,.·,.tl.,; -\.-'L . .) 

de •t,. .. -·'"'"C'll'~.J. .. ,,...]·,. el ccr'"r.:~···c·..;o '°"\-. (" ..... [ 1 l"-l·to V -r".:i ,.., ñ°'\1 " • <!. .l. , L l .:> l.,__ • e\ ~ · 1" 1 ;, J_ -· .~ V <:, J.. ..-.l. e;~ ..<- •. Y ·- n 0.:; p;:., e_; ...... 

l .~ t . ~- l t ' , l J l acJ.on. ric.c:.ca · 8~:·niinar r. ~·-r~~:.. rnen ·o" oer:;¡__,ues ce .of:~ sa -
to '" 1n·:1""' a:r·rin••,,·~JdO"' ""'l ·¡,) for>~, e''"' Ll"' c1~::·c Y ·~s-<' •11·"a· ..._) ~ .• LJ e . \.·iUL_;'··· u \:J'..L .... f .... - ~e;,_, ... ...._ .. ~.i.. ..... ~ e .. e- .L..9 ,,.,.._ 

y ot:ca. vez. Cinco veccD ~J(; ha vcnü1.o r0)p:.Lt:l.(;udo la 
rni:::.:l!:a h.ict.or:i.a desde el cüio de 'íL:-251> y 011 c::::;tos moinen.­
tc.n-::. (H377) c::;t:.: .. mo:-J viv:U_'.:ndola po:c c:e.i:ta. voz.. Y el 
cn:c{c:te:c de c;.1·La cr:i.:c;Ju EW ta.n rd'.ticlo y ·L-.n acusadot 
que Ji'ourier ln~.; aba:cct:'tli;,. t0d2.s C\\;.,:.-1<3.o cler.;c:ci b:í.o. la 
pr:i.incJ_'lt, d ic i r;:n do q uo en;. una. 9.!~.1:.::~~p le t~:.!..S:.!:Lqll!:.• una 
crinü~ nacich.i d.e la nuperubunc.ümcj.a" .. 25 

Lenin resume cronol6.zicarnente 108 momentos máa tra13cen-

dentes en el surgim:i.<:m to y con~olidac:LlSn de lo~; monopolios 

25.LngelGr 



en 
37 

crisin del si:Jt ero.~\: 

11 1) 18C0~1880r punto cu.lrnina:nto de desur.colJ.o do la 

l ·i hr1J· ('()'lC'l')·'·.J..··.··'"'•C J.
0

" ( '~'' ··,·¡)~>tn¡·¡r'. .; .,, ) J' Qn !~1í>Y' 0'J01; ("~ .,..,..,.,,__,, ".1' ~,,,A,. "~.$.A {,l.... \..'-\..',J"~· ....t .._...,,.,~\.t. .. 11 W V ;.,....,. .. t...- ,A. ... _~_.,.,_,. 

COnS i;i.tuyGn más q U.El gé:rmm:1cs A!lE:llal3 perc<:.:p·ti bles• 

2) Despu.é::.1 ele lo. cri:d.3 de 187:.J, largo pc~d.odo de 

no 

sr::~rrollo de los cartels (fu.sionus monopo J. is tas), p0x·o 

ésto:.c;;. constituyen todavÍ;.;1 una c:::ccpción P no son a6.n 

sólidof; ~ aun represm1 tan u.r..J. f en lmcno pBt>aj o.ro ... 

3) J ... no,o de :.f:i.Ec~:> del siglo XIX y crisis de 1900-1903; 

loo ca:ctelr:> ::;-:e con.vi(,:ctc:n en Uüu de las lrn.Dc8 de t.oda 

la v:i.dc.t 0CO'H'5m:i.ca.. El <'!ap::i.tal:• .. mrrC> se ha t:r:m1sforma .. do 

en ·i [f\n,;·,.,.. .. ; '•) ·j "')!'\()11 26 
.... ..;, ~ V.!... J...<:~ - -· ,.,..1 't '- • 

Loa rnonopoli<'>8 pues,. y todos los t.ipos de n.lü1nz2s mo-

nopolistnr;: ( carte-:ls, r:dnd j_catos r t:nwts, consorcioa o bol-

de la producci6n impulsaron al interior de las ciudades de 

lof..l paíscr.:; hegemónico::; import;.::.::..n tes modificaciones l) algunas 

do ellas de.l.~ivaron en si tu~i.ciones complota.mente nuevas., 

Si l>ien el co .. pj taJ.ismo monopolista ha penct.:cado e11 

todos los sectores ccon6micos~ es en la industrie donde se 

manifiesta c:on 
,, 

mas c1éLridad el procc~:;o de conccn traci6:n y 

e en trali:::;r.::.c ión de ca.pi tale r;1; pero no <.m todas laD ramas in-

dustrialc:J lB inte[;.:cac i6n monopólicr;. ha sido ig12al.. S o:n 

las indu.ffi~:i::·ias de punta la:J que han ~.:d.gnificado al proceso. 

J~as ind1:.::1t:cias tipi:f:Lcadas corno pee>edas entre la:-; que d..es~· 

·ta.can la industria o.o máqu:i..lHJ.G para hacer máqninnl:l; eL trai1.:1 

porte en todas sus formas (aviones, automotore~s ferrocarri-



'.)8 

ne:r.ul p la. químiea ~ J.a r1::f j_nación de (~~:.r; y pe t.:r:·0leo, l<:i po ... 

troqufmice~ la electromec~nica, la electr6nicu, la el6ctricap 

la papelera y otras que no siendo neuesuriamentc pesadus o 

de bienc::~ d·e capital n.eces:i..tan por el carácter mrwi vo y en 

serie de la producci6n, mucho espacio para el almacenaje de 

las pie::-~<:~u y para la correcta instalci6n de l~w cadenas de 

montaje, extendiéndose todo el cuerpo fabril en construccio-

nes de una sola iüent;a. 

Si l<.."3. ciudad. dt~ la revolución :i .. ncJ.ustrial ('l"C!CiÓ no b:r·o 

los espétcios inmnd:i.r.::toc e :lnt.eriore:r,;; d.t? la c:i..uc.lad :feudal~ la 

ciudad del Capi tD.li;::mO monopolista no podf.a extcm.der.se r;obrc 

e::::tos rn:i [;mos espaeios cu;\To valor del s1..:eJ.o por la especvJ~i.·-

ción inrnobiJ.i;:i.ri.a alcanzaba pruoios rnlJ.y a1tos ·en comparo..ción 

1 ..! • f'" . con os cerrenos peri ar1coaº 

Como tcmuencta general estos gj.,g;:in tes fal1r:i. les se fueran 

extendiendo e instalan.do en los te:i-:-x·<:-mos co1J.tiguon a las v:í.ao 

f .. t ·1 l . 004 

• d .erreas y carre erJ._es e e c:omun:i.eac:iun ¡ gtu.<:i .. ou po:r.· U..."1 

por la renta diferencial de ~ata loc8lizaci6n como por los 

ba~jos precios dé 10::1 tcrren01J ~ amén do otr.o tipo de facili~ 

datles de la ttrbanizuci611 privada dE: lao comp<:·.f.íLrn de bienes 

rafees, creada para la realizaci6n de los terrenos~ 

Un h()cho q uo no podemos pa::>ar por al to y quo jugr.S un 

papel determinante cm el c:recimie.n.t.o ho:cizontal de lao me-

trópoliz irnpn:i~:i..n:U .. :;;;t;o.s fv.e la invención y uso de los trm1s~-

. •.•. . ~¡ --: .. .,.J •• _..; '('.~ ,, ,. "J: 6/ ..... (j' í"'·i 1 -.,.. po:t ves e .Jc..l· 1,,1.. _e J •.• r [. ;,;.neré!. __ .1. '-",,, .e o. .. L l:J ... del rd.g1o paDé:..do y 

que hoy d:L.::t ha aJcé.(.n.;.:udo un alto gr::1do de dnou.rr:ollo, como 



';t( 

·' j 

r:Hm. los tronoa bala onropeos y japon.r:we::~ o los t;:·unes r.iu°Lltt:· .. · 

primer cua:r:to de es:t·n i'>iglo to J.r que hoy d.í.a se ha c;cneraJ.i.~.:;r,'.d 

do a las ptincipaleo ciu.dades ele los paf.1;1es centro.le:::J y tam­

bién,. en mtwb.os casos P a las ce.p:Ltales de paíser:; latinoamcr:i. 

canos depf.mcUen tes. Lo mismo aucedi6 a una encala incomparu 
~ ~ 

hlemente mayox· con los automoto:ccs dt') cornbu . .i:iti6n :i.nterna n. 

base de gasolina. No es casual por ello, el que las indus-

t ,..·j •:' •;• pe tr¡·,, .. t 1 { ¡··1 J. C •;,"' •.:1 n to· ¡·~JL')V.; l ·f r¡ y. :i._' ,., ''8 ·u· }111 ., ,, .• ~~ q ( ·¡ ~1"-·n t c.¡~~ r.>) 
.1,. .-c..J..t.~ ~".t ,,. ... i,. • <"4~ fr e.; ..... v.. . .1 •• "'·ª· r..•. ~ ... t.l"' el .. .....-... ~•··~ .... ,J... c. .• t-.: .. ·•·"-'-! ... ·v <..lt:.> 

se l!o.ll~m deE;tacado por su alto r;r~ldo de: intcgra.ei6n monóno , .. ·-· 
l:i.ca~ 

El grnclual perfoccj.onamie:nto lou medios do t::r.an::>por~ 

te ·~como fuerzas prodnctivas·· tanto al :l:nterior de lns ciu-

dad es como en el espacio regio.n.a1 donde 0ot<M~ se d0s c..:n.n1el-

ven» rompió con uno de los mayo:rcrJ obst6.cu.los a la expansión 

de las ciudadeuv al permitir la . . se par uc :~. uJ:i. 

de trabajo localizados ahora en J.a periferia y loo lugares 

de residencia de la fuerza de trabajo. Aw1que~ como ae verá 

más adelante~ eo ta s it uo.c ión f avo:cable a la urbanización q uo 

ya entraba en contradicci6n on los espacios centralea de lns 

ciudades que se ca.racterü;;aban por un.u anchura y c.hsposicié'.ir.:. 

de las cal1ef;1 bastan ti:~ cerrada; en el futi..u:·or con la. gran 

·'Concentraci6n de vehículos automotores (automoviles y camio-

ncs) no s6lo en el centro de la ciudad ~ino de hechut por 

la ~na:r:qufa 1rri.r.>ma del crecirniE:nto urbt:mo c~n toda la ciudad; 

por lo que r;;l trannpo.:ctc ele rn0Y:cancío.s y fun.darnent[~1.lmen.te de 

• 1 ' r pasuJeros ea ra~ 1z~r~~ con 

tivo al impedirse una circuloci.ún óptimo <le ellos .. 
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ro~e otra p<--.:t·tc f el c:rec::imien t;o do las ciudades no s{i1o 

se ha dado por el lado dol proceso productivo, es decir, por 

el crcc:i.rn:i.cnto (~01 .~H:Jcto1:- industrial y su corrc;.:;pondie:nte 

Jnfrae~.Jt:.ct1.ctu..r:a u.rb<-:m.a.p también P con:.to proceso ligado a él, 

ha c:rec ido la :i.nfrH<.rn'tructu:r.:a necet.1aria para la reproducción 

de la fuerza de trabajo. 

Las áreas rcw:Ldenciale:;.1 de la cla.Hc trubn:j~~dora hF.a-1 Ge.,. 

guido procesos de localizaci6n más variados qua los.propios 

de las f'6bricas indust:r.ialc:sr trae, der::t.act-u1 como loa princi ... 

pales: 

1) r,as árcn:3 :i.:-esidenci8.los p:r:olet3.rias 1oca.lizadas ell 

los cent:cos de laf'J ciudadc;,:_: como producto de la más an tigu.a 

urbaniz;ac:i.ó:n ~ forma::-::: u:cbarw.3 bBredaclas de la ü.pooa feu.dal o 

de los inicios de la u.rbD.ni;:;ec:Lón capitalista .. E.stas 
, 
a.reafJ. 

tienden a dflsapareí:.e:e y ser .~sus ti tu:Ldr;.s o re2daptadas poi:• 

una urb:.;.n:i.:-'..ación e~·:peculat:i.va de connL:eucciór1 de oficinasp 

centros e cmerciaJ.e::: y ot:r.c> ti.po de zorvicios .. 

2) Las área~1 residenci.n.Jeo proJ.otarias P qne en el pro-

ceso m's intonso de la urbanizaci6n capitalista de la Re~o-

lución Indu.strial de fin es del siglo XVIII y ca~1 i todo el 

XIX~ que se sisnific6 por una enorrno ac2,lancha. ele masas hu-

manas de lo.e áreas cw111H)sin.as que qu0dnron ir.wtc5..ladns <m la 

perifei·ia ele ef;e periodo, y que acttv;ürnente so han consoll-

dado c<imo áreas de po blarn:Len to netami:!n t.c proletario. 

3) J,<nJ áreas de vi vicMl "'· proleth:d.a con tompo:ráne;;:i. que 

sigueu a Jos grandes eBtablecimicmto:.s :fabrileo corno una f orH 
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ma guiada do rcproducci6n do la fuox~a de trabajo, por parte 

posición de la mw."la labo:c~ü en vista, de una n¡¡.~:,,yor producti~ 

vtdad del t':t:abaj o. 

De mai1c;ra general P la. urbanización de lau é ..... 't'eas prole-

ta.rías en los pa:í.sef.l indtu~t:r.•ülles :Jvan.;-;cldos ha s:i.do impul:::HJ,-

cte. por ol capital :ilunobil:i.nr:i.o cuya :fo1·rna de x·cproc1u.ci:e::;e 

ampl iamcm te es a t:•:-8.véa de la const:encción do vi vicnclas ~ 

res de e3toa países por acceder al merc0do tlc la vivienda~ 

que comvrarse o venderse a 

través de nurnerosan tran/Jaccionesr en las que el crédito a 

plazos eo un med j_o consten to y v poli t ico.men tt':. adverrrn para 

los t,rabeijadores ~ porque los ata a tm contrato rnonetai~:lo por 

más de dic7.. afios en que la co:tH.JG:r.·vac ión del empleo se rnRn. ti.~ 

ne a costa de :i..mpo:i..'tm-it.os conccsionon a las concU.cion.or.; im-

puestas por los capitalistas~ especialmente en lo relativo 

al salario.. Por eso E..ngels plan tea que el proble:ma. de la 

vi viencll::. no puede rC:'nol verso a travú:::: de la edquü.:ic i6n p:ci-

vada do la misma p poxque dc:r.i va en un fin de ln, 1u.cha obrera 

derJvü·.nd.o J.a atenci6n ciel problema f imdamentaJ do la lucha 

de la clase trabuj~doru: nu elimD1aci6n como tul a trav&s de 

la destrucci6n del orciou c:npi talictn ~ rJUG en úl tüm;:t intit::m.·ª 

cüi,., se t:caduco no uólo en le. oliminaci6n del problema de la 

vivicnd:~~~ ::lino t:_.1rnbión, do torJos lcni px·oble11w.1~ que el capi-

ción, eGencialwento un lon medios rnn .. terj.nleu do vida que pef. 
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miten la rcproducci6n del hombro en sociedade Por otro ladop 

como se c:on1.<tn1t6 al prin.cipio de este capítulo, el :i.lnperia-

lisruo no elimine.. la~1 cr:Lsi.s que el capi talimno ha venido su~ 

friendo decde sus oríc;enes.. Las nJ.iga:r:qu:ías financieras co .... 

mo forma de r:w.perar dichas crlsit1 exportan el capital para 

reproducirse y acumularse en otros espacios econ6micos. 

~a ciudad capitalista mitre las c~iais y lao guerras --.,--;,J- ...... ~-~.--.,..._.·-··- -~"'""' ... ____ ..__.. 

.Por otro lacio!;> 100 espacioz u.rbanos díc-J los " paises im-

perie.listas sujetos también a la Ll'.'r<.<cio:nalidad de laf.1 leyes 

capi t:.:;:.lio to..z ~ no cscapnn en los periodos de crj.sis a los e-

fe e tos d.e la c::eecüm to aüli ta.rizac ió:::1 dc-7 las economi'.::·uJ na-

cionalea, qUE?y por un L'\do~ r-esnolvor1 01 p:cobJ.ernas de las i!?;, 

versiones que no pueden dirigirse a los sectores productivou 

por el es t:ce:·.11guJ.r,1,111ien to propio de • .. • , .L 

.La supo.rpro<1ucc:i..c,.r.t 0n ei:; l>OD 

ramoz 1 y por otro 1~1do ~ pe:r.mi ten a los ~stadon capitalistas 

intont&r dospojanrn \mon a ot.ron el.el mayor n(tmero de merca-

dos a través de las L~ucrras imperial j.sto.r:.1. 

Es así corno se cxpJ:ioan l::~.s do.r.i guerras mtmdialcs que 

han enfrente.do a. los pa:CBes cap:Ltalis"ta:J, en loo auo las con 
. ~ ·-

tradiccionea econ6micao tle todo el sistema estallan violen-

tamente, con los resultados min ignorninioaos hasta ahora co-

nociclo..:.1 en. c:ontra do la hurnanidad .• 

. fü:; bien conocido corno el Ent.a.do y la oligarqu;t<:.• de la 
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n:i.c::i.6r>- alo;¡:::1na ( paí.r,~ c1 o u de lo. f 8.CJi;.' imp ... :.::i; ü.tli::. ta so tlesa:i:-ro·,·~ 

llo m5s r&pidawente), ru1te la limitadí~ica extcnrai6n de sus 

mercad.os coloniules en comparac:Lón con Pra.n.cia y Gran Hreta·-

fia, y por la necesidad iuaplaz~ble de darle continuidad a la 

acumulaei.611 y :cepr.odu.ocj.6n del capitalp flC lanzBn a una es-

trategia econ6mica y política que puedo bien enmarcarse en 

ttDesde entes de estallar la primero g~erra muudialp . 
l11:inin L~tn:L:Jte en qu0 el 2·cn2octio de loB gr~md::G Lr.itados 
i lnpo:t"\5. l:~_l j, G ~t:::ts l; :) ::~; cr1r1 a 1 <:t c~J:-· :! .. s:t f{ ~/ C.;. J. r~1 s co~1 t:r" c~d. i e e i t1~~ 

n ., Q"".'"•J: ... ,.,.,,..~ r ... ~~: ....... -.. ..... ~ .... -.-·'""1·J11r1' ...... r~ ·l·.1 c:··ic··!- .. , .. ,.. r· .·.,·,cJ·1··0 Jn/'(• .t.S c~l.i..<"' ''-''·' ,., ...•. · .•. ':'J.U.'...u.J. ;:.:.,,• (.e•,··- LJJ ..... ,cu .. A.? C.J .1,.,, .t .. .::• d.~. 

g:x:ave c¿n1;: la p::o¡):Ü.t C!n.fc.1·.·:u.:~1);-1d .. .t~ i«:·.1ta de acti·.!j.d<~dcs 
p:.i:·oduct:Lv;;¡~~ que J'(:r.:.~nirnen Ju. ncnnc1r11.f.;t~ bth::.no::; :·::on i::.l f!.:C .. ~ 
ll r11n""r1·i-: ~····~ ·y Jo<· ··1·~·,,),.,., .... :. ¡, .. ,,., i·/::J ·'e······ -.L,~. 1·:r)Lr·:"'ca l ,_,.. ~ •• .~ ,;, ,., ',_• , •. , ·=> j .>.l.;. L- <"~L d " ... '' t • . :_. ,_i..:~- ... ·•· .·V,;, e _ _ , -- "' v .J.. 

. 1 TI~'(' "J,.1' .(• .: (• ~."" ti' (i ¡(:. 1 .. ~ T'',"{) < ... , • ·1 '.i] J • .:1 ·-.'¡('- ,-1 C· 'o(~ C\ r:-:-r• L'< ll C' .. t. 1· .. !. l~ ~¡ ,.., . ' -p ( .... ,.. l,,...., t"'.• 
J::' <..4 ' • .l J. •'<J.. " V•• .J. O ,: \._; ,, , .. ,_,, • •'-U ., .,> •· • _. "' •··• '" •• • ' • .. .J l• ! .. • .C .-. d ' • • } ,<. '-'· <fA. 

qu e.> ""'l"1"')~Jr:-r cloc·~,~ -.~ .... :~'c•·;o'V"I···,-~,.·· ('1 E" ''"l.0 f·.,1r··'"'"'('l·a •r ()"'l·:i _ ... ,.,·t-·¡mu]·· ' v ..._,; .[ ._..;. 1:! o.J,1,,:, • .•• ,:_ f_, ,,_ <«H !,.~;.-.< .!. , V. ••"· .,_;;). ' C: .} : .. ,,.::,. C:o.·> •.;.. ·": 

y :ref·ue~L~ee Ja ;ya 1n:Llu1da confio.n.za de l\H3 cap:i.tal:üitaa 11 ;f7 

lÍtü;o y r.ülj_ta.1.'v Alorn.::..:.r.d.a., aJ.ü:..<.l:.1 a los impe:t'io::i Austro-HÚ!). 

garo y Turco agudizm1 las contratliccioneG que implicaba el 

fin del rcpnrto territorial a nivel m1u1diul haciendo esta-

llar J.u priliv:n:·;::. guerra mundial q uc~ t u.vo e: orno escen.a:r:..':i.o fun-

<.lll111E~ntci.l y cn::d Único al continente europeo .. 

El nivel de destrucci6n de las medios de producci6n en 

las ci11dades de loa p2.Íl:Bs en conflicto ftwron con<:;.ider.ablcs,. 

aparto de los í 5 rnilloi:~e :::i de i;;e:.rcr; humano a oacrif icad.oLJ en 

la contienda,. hn surn<-1 1.a destru0ción do cuun I; iof;W.~i mat1as 

ni.f j_có P por un lado p el de bili t::·.i<i:í.e:n to de lo.. e conoiaf a euro-

pc:..l y por i.:~mto" ol cc1:_.(~ del :e·1~.11;.io de c.apj,.'1;.;;t,lcs de j_nvcr-

... .ll-- .. ·----1'--~-~tr."l\ft""t 
27 Aguilar, Alonso, op. cit., p. 155. 



c:i.6n de J.~~~;. coonomf;::i.D ele lo.si paÍfJofJ :u.:.:~1noamerieonos qtH: por 

lo mismo P iniciaron un. proc(.;so de i11d1,wtr.ializac:i6n impul¡.;a~ 

do por las nac :i.en te;.=: burgues íc.s na.e ionaJ.0.<3 q_ue vendríru.i. a 

darle un. nuevo scmt:1do a J.as funciones de la.s c:i.udades ca-

pi te.les y ot:t·<:u:1 de rnonor j era.x·quí.a y, po:i:.• otro lado~ el cu.r­

so de la gu<:n-:-ra re:present6 t.m..a oportunidad grand.e para ol 

:i.mperialim.'lo er;to.dounicicn.se r.l..e consoli.dar sus I>O.sicione;;; mo-

nop6licaa en A1aérica Latina y en huropa misma., 

,,...... l ,, . 1 't. ., . . ] . l. 
J.:.<.\4 ·;ormJ.nos po_.1 :i.cos p e:.- :i.rnper:i.a .. :i.:::.:rno e J.o un gran f:>al-

to cualitutivo al t:ransforma.:cDe por la intervenc:U~n ofeet:i.\r;_~ 

de los :S8tndos como representa:n.tcs políticos de la.s burgue""' 

~ ' . 1 . . . J' • f' 1 SJ.ar; rcspec·c. :i. vas 11 en a organ:i. zac:ton y opeXD.c: J.un c..e 

citos en contienda~ de cap:i.trüir:w10 monopo1ista en co,pita1ü.:;-

rno monopolicta de ~atado. en nues·~ 

tro:-:l días alcanza magnitudes :Lnr:::ospech<:'.dar:: y c1uo ne ha cona·-

ti tuido en J. a segtmda y Úl t im;; .. frJ.1;;e clel imperi~~.l :i.omo se h<.:i. 

ido consol:;_cu-,ndo der-;üe la primera post:;\J_eJ.T.a,, fund2.mentalmcn~· 

te en el terreno econ6mico º :Cn la mayoI'Ía ele loH paises ca· .. 

pi.tal:Lstas Em la etapa q.ue sigu:i..ó al periodo bél::i..co G inclu-

1:;10 3ll t<:is d.cl 1.ü.smo, el J.t.:stado ha torna.do en SU.fJ manos el man-

do de numerosas empxe~iar; indui~t:d.ales? bancos.,, Ernrv:i.cios e 

inoJ.1.wo induatrias ba;:;c como la siderurl}:i.a v la metalurgia, 

la. extracción de potJ:·6leo y ec..rbón, loe tranopo:ctcs, la ge-

neraoi6n de energía el6ctrica~ la induc~ria nuclear, loe 

armamentos~ entre otros. lnduutrias muchas de ollas cuya 

. .. d rccupol:ao:v.>n e J . i , ~ .a lnvers on oa a muy ~~rgo pln:·rn o dond. e 

J.'icDgos que implica la ineste .. bilidad d.c~ su mercmlo o ta111bién, 
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porque en les periodos de criais no logr¿m mruitoncx ciertoo 

niveles de empleo, D.gndi.zánclose las co:nb:·t1dicc:l.ones entre el 

capital y el trabajo. 

El ii~<peria.lismo monopolista de Estmlo viene a entrela·· 

za1· en una :forma no muchas vecea clar8, pe.ro sí efective.p 

loa intereses de la oliearquia financiera como fracci6n he­

gom6nica dü J.a btu•gue:"Lfa impe:cialista con los del I::ste.do n ;:.._-

cionalp especialmente en contr& de las macas trabsjadoras. 

Es por cGo~ que ;:-rn_t(;; el doterioro ele las cond.:Lciones ele 

vida d01 pro1c:ta.r:f.E;do tu·llano Gomo producto dB la gran crisi.s 

d.e 1929·u33 y a'Ylte el i:--:u2'gimicnto y rad:Lcalizaci6n del rnovi·-

nüento ob):'O:r'o internacio:: .. al la oliga.rquL-1. :í.rnperialir;ta radi~ 

1 . . . I' 11' d ca :iza m1 posJ.c:ton o)_ J.[~an o ~ corporativizarse 

pax·a defcnd.cr a ultran:;-~a los Jntc:rese;'3 ele aquéllos; el entro 

y flJ.el.'a de 1<:.i.S fronteras nacion:..;.le::J .. 

El estado C<~pi ta1ista y rnonopolist2. so const.i tuye así, 

en un fascicmo abierto y <.u?.iqn:Llante; Italia. y Alemania son 

los ejemploa má.s contur1.rle:nt.esº 

Alemania Be lan:;:~a de nue\'o a la disp1J..ta por lor:: mercadoti? 

ya no s61o coloniales. sino por los mercados de suo competi-

dores imperioliGLas con los resultados buutante conocidos, 

de loa cJaleo son Gtilea resca~ur los siguientes: 

1) La inmensa dcntrucci6n de fuerzo.o produ.ctivas de tul 
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couto soc .ut..l. e; in p:r:·cc:(~clcntoc. Si la p.e.i.mora guerra mundial 

d ló J.uga:r. a un fa.n t{1nt ico cree imicn to e :i ent Íf ico y tecnológi-
. . -

co aplicado a. la creao.ión del armwnento nHi.s potmicJ alrnen te 

destructivd bn tierra, mar y aire; en Ja química, la balío-

ti.ca, 1a fíc:ica,· la oleetrónica.~ la a.oro.náutic:a, 1a automovi-

l fstj_ca b8Jica y otrafJ tan tas rarnas que posteriormente fueron 

pcrfeccionadns hasta alcanzar verdaderas rnagnitwles destruc­

tiv~s nunca vistas. 

Si en cd JJr:i.mer cc,nflicto mundial la guerra ocaoi.onó dcQ 

true e i onc:J urbanas irrrpor tan tos, a O<.;?sar el e hn.bcrne d cga1-:roJ.J a 
L -

do Ü> mayor parte de la.s acc.ionc.s rnilitaro~3 en Crlmpo abierto 

o on el Jn<H'r rnuy poco E~n el a:ire; on la nc¿~unda guerra laD ª.9. 

ciones m~s trascendentcn se realizardn en pl interior de las 

ciudades o mu.y CE:rca de e11.as. ljo::1 bombardeo!:: cr.iminaleB di-

rieirJo~; r:;obrc la ciudad de Londres y ob·n:'i de la Gran J3rctafia 

po::r ] a avü1cü)n alemana o, la clcf_d:rucc h)n cai:;i totCJ.l do Var-· 

novio. t fueron Ja pruc tia rn(tG con tund 1.::n te de la d evai_; tac :i.ón a 

que fueron uomcLidas .Laa áreas urbru1uu de las potencias capi-

ta:! .i.stas po.r f::us comput :idore~.:i irnpc~rial:U:;tCJ.fJ. 

2) El quu Jas ciudadeE; corno con,junt.o.s C[lpac:i.nJos se ha-

ynn ccmvcrt:ido en J.ou b:l.oncoc rnilita.rc::.: por excnlcnc:i.a y, no 

como ante~;, un que loD blanco::; t;oJí.an nor lau irwtalacj.oner.:; 

rniJ:Lta.rcn <> Jog.Í.fitJcnG dr:d. cmcmi¿:o, dmltro o fuera de Ja.r:: 

ciudades~ 1 . t . l , . l 
8~5 t cc1r, an .. cu cx1r;·,J.a una CJ.cr;;.:i. 11 r.ac _i.onal id ad 11 

b , ·1 ' ' •. , e. ica que conuJ_s i;;ta cm destruir µarte de laa ciutl[~Cs y no 

t od u e; <m D u e on ;j uri to. 



JJOS blémcos urbanos ::3E: gcneralümron con eJ .. u.so intr;nB.i-

vo de lHfJ armadas aéreas de los paÍf.100 contendiont.es; tm ejE?Ql 

plo vasta para ilus t:rar el horror y 1~1 b<.-irbar:i.o a la que se 

lleg6. en eie sentido: las bombas at6micaa que cay~ron sobre 

Hirosbima y Nagasaky: 

11 So 11an hecho d.ive:esas e; .. n:.J .. rnacion0s de las bc.~nG oourr:l. 
• • ,~1 1¡-> • ,.i. ·· 1·--· Y' "7 ' ,-y.- ,...,~.J·v p"'r() 1·1~ ···i· clo el"' .. ( ... J·'c; l c···l~·-· UUS e~ • .... J. ü...., ... L! .. 11d. .t~O.t;.u.~,<-··.:··~• r "'· ~·-·J. ..:• .... • .... de.. •• 

cular c1 n (une ro exacto de perscm::·.H irx·ad :\<:~dar-:; que p;;,.-
di. cro .. n .h:::~ve:i:· nnu:::cto cic::;r.:1 .. ier:1 de huir c.ie J.a e:i .. v..d;-:d.. f:i!i>-
gún lo~; ci\.lcnlc;:; rn~Ú-1 ftÚcdignof.; ele qw~ so d:i:-c:ponep Gi"! 

Hiroul1 :l.n:~.1 J:ml;:) '/í:J ODO mv.>:!..'tor.:: y t:~;,. 000 h!'..!::;: ..i .. d o:;; (de 
;;oo· (>!)()'' 1-.·tl)l0 'l''"'>'l""("'°l n"'°' 1 1'~¡•¡1,-.) V( .• ,,-, i·-:-,,y,:·.o~·c.1·"." •;.i•·¡ O(;!() Jl1''1 P·,-. 
_, . ..1 ...... • 1. <. • . , '·· .•. ,,_, ,... i. ., ::\ \''- '-·· J. e. L .... u ,.J .... _ ~ 0. ;- _, c1. i.....; < .{· t l..... •·· t ,, .. u ....- ;~ ;v 

to~1 y ¿¡ .. ·1 000 llc::rido::; (el;:) U'! 000 hr=lJ:it<.mt.~·;=i (~ne oxt.:.;t:C::=~n 
a11 te;:; de J. e~ '";;•J lo.=; j_,)11) ~ ;. ücn:'.~c ~ hu ;Jo tan: b:i .. ón rn:i..l ]<: :~:·,:•::J 
d " d ·_:, (• •_:., T""" ;.-:11"l -:i •• ·t ··l -''¡ ,·.1 ;1'¡,... "''.I "'Y 1).' ,.. c-· 1 \l(l .... l ( ~ ~ ~ :--. 1 r. p·,'"". ".{ ·¡.,,.,.l.',,.... o' "'=• ~, ~C." il.tj t. .. ~_.;i.:;.,, .. :-'·.-l.-t:::(. ... _,_._,_,..._:~ .;..JJ. Cl...1101 ........ ,., ....... '--~·-· ... l.:;! t.~ .. ~l .. · ... ,...L) .. r:-1. ,\;. .. .l.C.\.)..,.) 

mui;.n:t :;,"': :Lus t<.>ri tó:·i.i:~~'.S se el e bj_oron a ~La ele mol je ión. v·io­
lent<:L U.e· los f::c~ :i.fici.oG :r:c.:.1:i.ci~1.·1c:l.[<Lc::; y de o:fj_cir;.p;3. En 
Hiroc]:iii:1<::·: l.'Q ::> t.~J t2:con do :.::tru.ic!.o.::: ·L:ot<J.1 o ptn·c L:dx;en t .. ::; 
60 000 ed.ific:.i.O[:l,. Dent.:co de tm ·:r.'::.:dio de· 2 500 1r:etrof::v 
las c:c.:s¡;~:; de r::~"d\::rr~ fucJ:on orra:=-..::.i.d:_~,c: y lor;; cd:i .. ficio~: de 
lc.1driJ.1o se con v iJ:"t;i0ron c·n mon t.l1i.ios de escomln:·os e J.:.:.i..s 
casa::; c1.ü'rJ.erc121 c:-.:~:Fc:s d~1úo3 hD~·;t:,:. los ü Lrn4 I':.:: .. rcdr!~3 11 
puert;)s r laclr:.i_:t los~ vid.:r·ion, mue bles y otro!> T(':G id uor; 
fueron L.:.tI1zadoD <-iJ aire a¡;lan tau do o du.fü:mcl o tocio lo 
que e::.; cuconl~:ccü·a en ~1u t:r-.:=·,.y(:ctoriu~ A di~;tnn.cü1.'J rne-
d ; ~·11 ..... l"" '"''' ·1- "' TJJ~/:v ·i !'""' n ., 'l u() \)l'l ;_o (' (' ·c~o ll ( t'.> ,~ d ; ,-, ..; ··~ '" 1 'l) I' Y). -J-cJ c~ ...... n..:...:.i.:. vL.: I: .. __ ,.,.,,.c...).:.:..-. .:.;> ,......... t - l• ~ :. ~1:> t--,,. .~ .!.. • .L,. ..: .;.. ./.,,, ~ 

to deJ. l~nolo r_d_tE;".\do d:l.r1c;c"t..r~:nentc ah8jo de la c:x:plor.;:l.Ón) 
lo f3 e(~ i .f :i e i o f~ f~ tJ.(!~t "'nr1 éJt ... :c r.J;~-: ;:_._el o ~3 1n -.l. c~_11. t .. :e ;-i:3 q. u.t} rt. n1él.;/ OJ.'8 s 

dü1·L<111c:i.;::is que:c) 81:·cm incJ .. ::..!1élclos on la el irecc:i.ón ele la 
Ollc·j...., f'Y'-p] O"'J··u-~I; 28 .O. _.J.... . 0 • V C.... " 

La devastuci6n urbru1a cuusada por la segunda guerra mua 

dial no es comparable con las cuantiooas p6rdidas de vidas 

hu.manas (aJ_ parecer más ci.vilc~s que militurcs): 55 millones 

de muerto::J ( nolumente la lJnión Soviética perdió cerca de 20 

milloneu de vidas)~ 35 millones de heridos y 3 millonc~ de 

29 clesaparec:ldos .. 

28Thompson 9 D8Vid~ 
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3) Ea el :tu tu.ro, J.a:J guerras irnperiulüd~a:-J no t:o11d.:1:-¡::l.n 

la mimna din~'lm:i.ca d.est;ruG·t~\.va que las do:-;; <;XJ.teriores. El 

desarrollo incc-t:n1nt~e de las armas nuclearc::: cuyo pod.cr de 

destrucci6á sum~ v:u·ias veces la. superficie del planeta~ se-

ría d trigldo s i.n duda alG;una hacia las áren1:1 u.rk:i...nas, con-

tros nem.:·é5,lgicoa de las economías dfJ las potencias mu.ndia-

les, annque con t.od.n seg1i.ridad y en la más rwgra perspccti-

va, el enfrent.c.mionto in ter:'i.mperíF.t.lista será sur:rti tul.do por 

la lu '•]"' n '.-... 'J.t "") "'f' (".,'1 -~ -. r_l ent., ... ,., l ..... c.i T) o .e e¡ r:!· e • "-·· i 1:.., ,_,.. <:• L • ,__ .:. e i:• , __ "' J. O.;, J: .... J."' ..:o,_, lfderos del capitalis-

mo y cle1 soc:ie.1.:i.~~r:io 0 es docLr-, entro los bloqveu militures 

de lG. U'.L',\.H y d0l h;,cto dc-; \/<..t:i.'r:.>oviD., cuyas potencias repro~ 

sentantcn: loa Estados lfuitlon y la lli1i6n Sovi~tica respecti-

vamentci, ctrnnta.u con la mft::.i alta tecnología b(~lj,ca para des•m 

truirsc mutuamenteº Esta probable guerra do Giotemas eco-

n6mico-políticos irreconciliables no. excluiría a los aliados 

h • _,_r ' ' l ' d ll' is .. or:tcos y co.\'UU\;ura cf; cte ca a ) oqLJ.e. Puesto que la de-

vastación de las <::reas u.rb.:::.nr,1..g podría ser le. mán grand.e yg 

Se han hecho vnrios c<'.Í.lc:ulos S'.)hre los po::übles efectos 

de w1a guer:.r:a :nuclear en diversas escalas de dor:>trucci6n P 

citamos dos casos: 

1) 11 Bn 01 c<wo de ln cxplos iún en el aire de un.a bomba 
do veinte nw5atones3~ el calor desprendido sería sufi-

30 Un mcn:.1. tón eo u:L vale & 1 000 kiloto.n <::J:--:1., I)a bomba at;óm:i.ca 
qu.e d¡;,d;ruyó '·liL.t·o::ihima ten:í.a una potencia de 20 kilotoncsj) 
equivr.1lcnter; ;.·,. rrn voz o ~~O 000 tonciJ.mlaD L1G 'l'rJ1'o En ot:t'as 
pltlt..:..hran r. la potc;:icin dewtru.ctivi~ de un rnc¡ 1;;it.6n os iguul 

I'() }·, b• <:• r f ,• ., '->•-. r ~ ·• 'J • 1 > r.•t· 'l'Ó J-1 .:, "•>" '·']· J..• 'r' a .) _,,)m u .... a 1,,011.J.1..:u.s U<; •• d que < (:. '" ru~. ··•~·J.. LJ.., L ri. ...... 



·19 
cie:o.temenlcé! intenso pc:ra. pro'.rocar incmidior;:;: h~:¡:;ü1 30 
K~ del pun~~ de oxploci6n·( ••• ) y podría poner en pc­
J.:i.g:ro la "\'•J.•a ele J.uD porf.>.rn;.r;:::; qno se nnc:on.trnnrJcn ('!l:l 

1.Jr1 ):·;~ciicr ~~~- c:.~::~.i (.)~) ~·~.~:1,,. ~:if:J }·1
·" c2i.-;_c:tiJ.t~(J.C1 ~-:1:_·:: r~-\ '.::_~t-{-~ 

,1, ... ~·o,~-¡~.1 .. •,_ ··v·I .._, . lv:,,.. l"l'~1+··¡- .. "l,'\ ·'1-"t·,,r['1r•·'--'""'.(. -.-1--1~ .. -.,11~ '-'- ...... p .:. ~ i.. J. ,,_o e\ ... 1.i o t· c.t e .r .l im1 ·'"· ,, ·": ... d 1 p.~ <.: •• L,,_. l. 1 .• .1. 1:l. p.1.. v uú o .. e::. -
mt;nte . la r:n2c:rto de 6 miJ.J.cne~:i de 1oa [-l m:.U.1(lncu rlo ha­
b:i.tD.nt.cs e?:~? la ci.ud:'tÜ do Nt..1.0V«:. y·o:rlcp y _oc:.uJionru.:"Ía" si 
no e:r~istic::;(~ un 1n.·o:::_::n.\mü .. de cori.:d:.rucc:ü':n d.2 x·oi't1g:i.o o 
ele evacw1.c:i.f.)n, otro eüllón m!L:.> do muo~eto~i i:'uora et<..~ los 
l:[mi.tes de Gi::~~ r.iúc.l.f10 uJ:b<-::.nei. .L:::;, oxp1oL~:1 .. 6n en la 13U.­
pe:cf ic ie d_r; una bornL~i. de 20 lllt:~g::~ tones e:r.',;!;::.r:(a un cr·á­
tC1:c di:i 7 5 n ~;J m(::d;rc•,'.5 d•.:1 proi':.mc1idad y do 800 metx:oa 
de cli.ámetros 11 :;p 

2) "Ji;n un (:~Jtt~ü:i.o )~·cri:U.::¡ado po:;~ los sui:::.eo:J E1obre l::u1. 
con 2 c·c ucmc: j_.~w de~ ut~-.<:l uer·i n uc: .1'-:~::i .. ,e s con t::c D l.aB e: iuct~:..d es 
de- bl).<.:ciu ne 1,ro qu'C~ u:n nto.qu:.: rc::ll:i.2ado c:c;n un.<~fJ 200 
t.lTrn~.l.s ~" e ?.J.Y ?t ;:; G):r11(J[;5. Gl1 ;::D f 1J.(;:~:'~l.r1 d. e u.r.l ~1 }J \) tc··.~J. e ia cr1 t i~c 
20 y 200 l::~:Lotonc-.::;~ ~.;:::·oclu.cb:-:;.;:.. de! 2 a ") nd"LJ.0~1c;; cic, 
vícti.uoL~:- c:.i (1<.:c:i.:c~ ;L<L :)O>:; ,,.1 t;.o;.; de DU pohlud.{n. to-
·t· r. 1 { n ' • ~:.. ( • " (' . .. 1 ' • ., '~ ,.,, ¡· .. •\.. ·1 "\ • ' ri ·l e, 11 r b "i ·t '" '" .'. '> ,., )' . ;•] ..., e• • ._,_ \''-{'·'-~ ··'·' .11,; .u.O.:.. .! .. L. ... (l!lE ... • L.!; . .:: .. ,:l ·- . ._· .. \(.v .. .:_. " 1~. \.0~· 

"t1rl..!(. ':l -~·c1..1. .. ,._,.. ·t·' . ...,1-··i"".-,.r· - .. ,., .:·. ·r···"·· ·1,.,< i ... _,,, ·id,..c~ ~ .. ! t.. .. LJ •. ) Q~.!!ll.('--"°'".!.d. ·d.J.,:_,_:.l. l..!t'El Q1;!;!ll.J._.ldll (l,_ •• J ... ·.lL. o .. > CO •. 
·.•¡-.e•\ c.>l 7c¡r· (·In l •4•~ ·i¡'.1!11,:11·-¡:,·¡· •:•c.• ..... 11•-~(·~,..., \T <1•)t.:> ·¡ <·,,;:- dCl'' .¡.('>'-_,1v¡ .... (.4.... /•.I ... ..._, .. _(..¡.¡,,. ~\, •. l .. •--~- l,.o,._ ,,.(.1¡,,,.) ~.JI. .• ~.·-''·'..._') t.l '·"••' .... (.l.IJ J._ ¡.~ \J A•-

Ci;~:t .. ri::J 1:-ir:':.:r:·t '.:}f~·~ C:.c: J .. or;; t;~~~~:~ba¡j [uio:~l'cr; j_r1d. u.r~ t:(·J ~.;J_c~s Sl).:C:t~~L·..,,· 

r Í~•Jl herüL::r:; i;:or taJ.n;;; o grnves., I.:a irnih,·t:t.:::nc ia de:L 
a to.qu.o s up i.:r:; ;:ºto en e ;:¡t; e o n tw1 ~~-º de t ürrnL:"J :,: .. c1.o e B rcJ.<·:1-
t 5. v~:i.m¡_;n te ¿i~· ;;,~::.el e , pc~·.'Cl ~ no o b:~ t <HJ. t. e p e vX' :: 1:: '..:~ p0ncl e t o.n 
r.0('·1() .. l l'1l'·~ n·'("ó\)(>l~,,,.. )•:•~;'1··:,..,.('1• (1')'1 c·l ..,_ 1 r;c.) r,"Y"fl} .. ." e·.; v·l~cl ';•':">1"•r.~ ~ 1 íJl'IC~ .. , _ •. ~- '·· •• . /:- 1.. ;;.. .. . • • a .. "'· . __. . . A ..t e ... <-.. ..... d... 1 ,J. ,_, ·' L\.. , .. e .... _ t.:. ¡_, '":1 '"' ..... 

r:• O· (.!.rl , ... u e11 t . .,. ...... ! .... ) ,,..., ~' ~lJ ')''.)e l'Yl •:- (l <-:'J t";\ ,: .. 1i. 1 "") .-;"i -":l;r q ;.~ .... l '°='"" ., ¿~ C1 r·· ') r•-, l."I '::.1~ "', ,:· '7 .. - ... ,, •. ,ya. ~k • ......... c.l ._..,_,_, ,, '· --' •.J ~.• .• .._,._.J.,~ .. ~"'~' _., .... .J., .. ..., .. 
) .. .::-,<." •• 3 .... 

• t,;•;.1..,.1 o 

Los oj emplon an tex-ioJ: .. FJB pueH ~ non suf icientoG pa:>.::o. com~ 

prendor no nólo lu ma.gni tud destr1u:t i va de la al ta tecn.olo-

laa contradicciones capitalistas do la fase imperialista. 

En el periodo de pOfJf:lJ8J'.'l'.'at- €f.l decir, en el perj.odo con 

-temporáneo de 1a. hit3tori.a nmnd iaJ. ~ cuando el B ürl;ema c:c.p :i.ta-

----~--· ... --_,-..... "·"·-

31 Ga.:.re ! n . . C m1 tú ~ G • .!Q.~.!.9..~:....-~~~;;__J-1 i !.!:1~::::_::~.:.~ .. -!:~::-~ j;.Y..QE.0..::.:.-_l_s!.:~- f ~:D.!: ~;~-~J:..:¿ 
J. n e d o. d l ; :'":· el :i f!. nJ_ ::1 ·¡y l. o .X. }~ p i ~)'i' e; p p p ~ ) 1 9 ~- j ~2 o .. -......... ------. ........ -~ ... -.4--------· .. ··.,. ··' '·--·------

32Ibidem, p. 321. 
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Jj.Dta cocx;i.etü de man ora crecl.entemen to antag6n..i.ea eon el !.iO-~ 

cialismo; el capitalismo monopolista de ~atado ndquicro nuo-

va.u diir:enuiones la.};1 cua.les v;;n a exprE;fJr:LrDe en el espacio ur~ 

bano: 1) la óaracte:r:íst.ica fundamcnta.l de esta fase~ J.a i.n;je-

rancia cada vez más global del Estado on todos los sectores 

econ6micoa ·~princ ipaJm0ntc en la i.ndu.stria- que der.->de fines 

de la primera guerro. 11111ndtal y durante la crisiB ele 1929 ha-· 

bía alcanzado J)roporciones de:::;conocid<-H:J , .. fundarncnt::i.lmontc en 

Europa, cornicnz2. en la d.écada de loG aííos cineucn t::J: un proce·-

r:;o in verso 1 el o liido aJ temor de que una nrnpliació.n de 13.:3 fun·· 

cionc::; cco1H5mJcaG de:J E:;tado pud.jera c~vidcneiar 1~~. inutil:i.dad 

de la mimurJ cJ.::1se btr.rg1:u~Ga en Ja actividau ccon.Srn:i.ca de la 

sociedad. JJc: ah:[ qtl.O LH~ tienda a :r.epr:iv<J.tJzar un bnc•n núrnoro 

de las emprccas nacionalizadas o a privatizar· las construidas 

a cargo del prcsupuc8~o p6blico. 

Esp:iridonova y Che.rkfJsova adv:i.ertcn al recr)ccto: " ••• me·· 

dLmte J.a nacionali<".acj.Ón de las ernpresac; en ta talos r los rno--

nopolios prclandcn tatobi6n suprimir las conquistao aocinlos 

de lorJ traba;jadorcs 1. qnc r.;ucd.en sex· mayo:r-cr; en el nocto.r pú-

blico que en el pc::ixtj .. cular, y de e:Jte rnoclo desplce;a:r una nue-
33 

va ofensiva contra la clase o~rera 11 , es decir, contra sus co~ 

el i c.í. onen rna terial es de reproduce :Lón social, entre e J. las el d.Q. 

terioro do lon equipamientos urbru1os. 

Agregan: "Durante J.os úJtj_moe afion, la intransigencia 
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de propj .. edadol·.t pÚ.blicar; •:•. monopol:Lon privados se ha gc~i.1e:~ra-

lizado en todos los ¡Ja.Ísos capital is tas desnrl"'OlladoD.. En 

el pe:r:iodo que media entrd 1951 ~r 195'7 P el r;obierno conse:r.·-

vador. de Inglate:rra .. de:snucionalb~ó la f:ii.derurgia y el trans-

porte autorn6\rj.J. n Ya an tc:G, el go bie:r:no 18.bO:J:" :l.$ta había de-

vueJ.to al capi'LaJ. privado las fáb;¡:·ieas nac:Lor:.ales do arma-

preteYtondo la necesidad de rdiee~~\nr la propiedadº, mal-

vendió a los mo.:H:ipo~U.os i!'.:;,;:; de 30 e:!1prcs2.s ( ...... ) en 1955 P 

E> 1 e e~·) r-· .. , ('> (~ () ( <..l -~ , o,_, i·,·s t ~ d (') <.1 TJn. i r1 G <¡ ) eº~~', J."". o lo6 ].,--: t ·.t'• ~'"' .• ''! f l-~-.. y• "'.·1'' (~ i ... ~. .. ; ,,J ••. • J.;;.,_, . t:;. ·'- •'-' ..[,. r. ... . ,;, t. -U.. 1.; ·.!: - ~, - . - \. ' __ ._ 

de 2 •;1¡ .·e· !.:.1u· ,~-..'.C• ar-1 ".1.1,·_-,C :i."'ll'J.~l.l(::,· 11. C.i •"·' (',al.'L(,•.1't.ll. ,... ·¡' ">"> 4• e!::t J. ('C-~ DOr vr· ·¡ (.,.,,, de ~ .L. .1. - , , • _ ,_. ~ ~ -. • oJ .. ,_ I• • .. J ? , <:1.;. _._.,, 

más de 700 millones de d6lares, a los w&s g~sndes monopolios 

del Cü.ucho y clc1 potró1.oo P cob:r:·fü1doles por ellas tan sóJ.o la 

cantü:\:.::-1.d de 310 mi1J.ones 11
:

4 

2) }~1 capitalismo monopolista do Ef~tado f:rn desti.J'.·rolla 

en los pa:í.ses dep<.-:.ndientor-i del sistoma~ a pesar de no exis-

tir lu.G condiciones eco.nómica.o y po.líticaa qu.e le dieron ori 

gen en lor.; pa:í'.r:iea hegemón i.cos, de ef,;; ta mru1o:ra P se creon lHs 

condiciones 110c0}-:;<tr:i.ae para q_uc le.e: bu.:r·guee{ar:: nacionciJ.es 

-en le.\ medida quo tienen q1;.e cedc:t' nna cuota cada vez mayor 

de los beneficios do la oxplotaci6n capitalista a la aligar-

quía irnpe::r:üllii> ~r:.1. inte.rnac).CJj_\:J.1- al5.ado:3 al ED·i;ado latinoa-

mcrico.no imfw.lr;ar:i c1ertu:~: políticD.E3 industrL31eo que tienden 

a modif j car las carac terf.Gt teas t.u::·ba.rws de J.a e :i.12dad ci:.1.p:i. tal 

y de a1gu.i'HW otrD.s del interior del pafs. 

31!-Ibid.cmp p .. 131. 



Loa países capitalista del centro hegem6nico -como 

ya se ha. comentn.do- vienen debatiéncloso· cada V(~Z más con m.a-

yoX'es dj,f:Lcultacl.os P en mod.:i.o de c:ciDis coon6mic~.1s -1a 0(-?gun-· 

da guerra ri.mndi.::i.l ba sido la expres:~_i:Jn poJ..S.tico. y milita¡· 

más violonta de d:i.cb;:is cris:ü.:- que so ma.nificc;;::;t.:m en todos 

loe niveles, sectores y espacios de la cstructl~a econ6mica 

de estaa sociedadesti 

LaG c:tud:=;.deD t considcr:.::tdas en s:f. mismas corno grandes 

LU1idadcs prociLlctj_vas no han escapado a este fenc)meno c!.:li:.rtv.:~ 

tural del capitalismo, por lo que ea 
,. l 

cümt.m escucha en los 

medios 13.c · ,. r. .. y,.; r• ·e-:: rr ~ -' l ·i ,rn·rRO'' J oc.· · -.... ob1 ... ···~ '" i~Li'..OJ:Ji . ..J.~J ... n i1at. c. .... _,,_,_ il .•.• p.... _er.,,_ ...... gene:i:ado;J 

por la cr1u:1..o urbana en la.u ¿;Tandeo urbe::; dE"~ los pHi.ses :Lm-~ 

peri.al io t:J.r .• 

Es :i.mpox~tante por lo t[-mto~ tr<.:•ta:c· de manera breve aJ. ... 

gunos de lo:; aspectc.r:: cent:¡:·::iler::> q_1.rn lrnn caraGtux·izado la 

sLterra? tornando como ejemplo e1 ca:-;o de:l e,c:;p:::i.cio u.rbono de 

los Est2.do11 Un.idos c:ye 1:1ini;cti2.e. do rnc:ncra contundente~ la 

p:coblemi~t:i.cn u.rbuna de las n:~c:i.oncs . . J . 1-1.rnr; G):' J..tt .. :t f; -~ ::!.fi cu. el pe-

Aclarn.ndo que· ::d bien 1.;;:3 lcyer; e;enerales de desar11 ollo 

d ol sis tc~nQ c2.pi t:.ll i~:.: ta :Jo in.t.Jonc:n l ;\ e u::.1.lq uicr c;.;pacio geo-



fYr"~.,..; ( · "• ' 1 Olltl ,.., C> <-J. - .•. W ,,\. . 1:,; 

en cHda país:) en cada Ea tado nacionul~ adquieren d:Lru)micas 

par~~icularet~ quG se exp:eesa:1"án econ~Smica, polJ:tica y social-

ment;e de manura específ':i.cn y difer0nt.e en los distintof.; es-

pacio::i neciona1us.. No :.::erán exact;:ü1H::nte ie-;ual las e iudades 

de E::.~tad os Un.idos a las alemanas o franCEHJa:J ii o a las mexi-

ca.i.J.ar:~ o b):asilcáü:is, aunq u0, en lo general~ J.ott pl.•ocesos de 

fornKi.ción del csuacio urbH.no . .. (acumulaci6n y roproducci6n de 

capital y fuerzo. do trabajo) sert~11·10~1 mismos .. 

sido tonwdos en ;:m ms.¿,ror:Í.r-; dt:l excelente ensayo que Bob:cc 

rico ha cucrito i·i<'ül\.l.el 
35 . 

C::.i.:.Ytells~ (pox· lo que so evitz,_:r.& c:L-

el cual se recomienda para aquellos 

interesados en nmpliar ol conocimiento sobr0 el tema. 

Ant0s do 0ntrar de llano a loa aspeutoLl centralesp de 

cer t.x·cB cons:i..de:t.'8.eione;J p;;u·a ubicar con mue clarid.c:~d el :fe..,. 

nónwno: 

1) El modelo de desarrollo urbano que había Bencrado la 

fase rnonopol:i.Gta dol capita1inmo has tu. ante~.i de 194.5 9 se o.x:"" 

pesaba on forrro. cou tunü0n to m1 la f o:rmación cJ.c lao grc::;J1dea 

---- ..... ""~p·, -- ..... _____ ..... 

35 Ca:Jt.;;J.J.o, l·l:..1!1uol, Cri8~8 urban~ y c2mbio ~ociol, 
--·~----- --4·--··--... ---.. -- 19310 



'"') L··, .. ,.,. ....... ,,1·0··0 .. r, . .,, .. · · t • '··1 l·'<Jta1o ' .r'.'.: d. .L.1i.e.i..\1i;, .. J .• l. n ..• J .. ~.r • .i.c:n .e ttc ... .;;,. <:a. f.:.U lo. go~::t:L6.n 

u.:r-ba.11a cc·rno forma ele garm1 t:i.z,;_'tr la acumulac iú:n de cap U; al 

entrar~ en total contradicci6n en la medida que el prole-

tariado y las clasc!H medürn reivincl.icun mejores condic:Lcm0t:l 

materiales de existencia~ 

3) Bl nivel de participaci6n de loB paiac0 imperialis~ 

tas en 1:.1. segundE';, guerra mu:ndio.l qu=a ~:;e manif est<S en lr~ de-

sigual deGtrucci6n de las ciudades, cn una mayor o menor de-

•rr.i <::tac J. r~n c·l ,c, l ic> q l) r:· ,.., -¡ (l urb~,,., C• e o r¡1cJ f c1·,, '"' · \,.: ~ ~.... .,, .... . ... - ..... t; t..:J. ,,. .. ·~4 . . t;..U. • " .6 • -1,. ~ ~ ..... \. 

, ñ • .e- , 
aspee :i :r. :t.s. y ;i: mw.nmcn-

no suf:i.. ... ie:r.'on 1m so1o disparo en cont:r.:c de su 013pncio ec011ó-

b<: ... n.as en comparac; i6n con 101:.i paí:scs ctu'.'opcos o ce id.en talct:i 

por lo gno ¡;:cime:r..·o tuvieron qnc r0const:r·u.ir u.n CLipti.cio urb9.~ 

no para e<'J~t:.n. t:lzu.r u rnuy corto p:Lé.-lzo l::i. acumu1é':.cJ.6n de ca.p:i~-

'"1 · po. :i.ca .. 

Bie:n r ¿cu~lcs son entonces los elementos e;cneradoro~J de 

la crisis urb~ma? 

IJa fo:crnewión de la.s grundes zmws rnetropoll t::na.a como 

consecuencia de la concentraci6n monopolista da capitales 9 

modios clo produ.cc:i.Ún y fucr:i;:J.. de t .. :r:r;.J.1:ijO e:;c f'uu dando a tra.-

tinguir::-; ~J de la ::; iglJ.i.en. te 10aner2: 
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En lo. :xu.ida que el co.p:i.tnJ. rnonopolJ:::tn :nece::iiLaba es-

pac:i.oD ampljou y lmrt:.ton para lh j.notala.ció.n de la.u lmidados 

"n"''' ' e·•. ·v l ' l::·J. tJX'r.1• 1.11··~,·.~1·.o'-n r-.·:11. ~- e-.1.·1· "'· .• c·.1 ""' z.·"- OCJ.1). • "'1. a:::: . lD.}. a • .. . ..., ~~'- , ~ , _ • .... , '1. ... ..; 

lile cncont:i..·,_·i:·loc en lae fo::cas pcrif é.ricas de las grandes ci.!i 

co:rrnti tuían. económ:Í.as de aglomeración por 

J.a t1j.versid:.;.r1 de s~:rvic:i.os y redes de comu.nica.ci6n que ya 

emprni:ias de loa sectores industriales no 

monopolistas o en procct>o de monopolización., 

de lnn ciudEdGn se acompaü6 de la reclistribu.:.!idn espacial de 

Col'l"'"-.;t''l.C'« .. ,., 't"·U-' .,,·1 ]' .,,. ""'•~· ]'r.'.-.r1r••«• .,,.,.,1'"".;r.d •~ '' ·,·····l ' )...'L ...... ...... \ . t.:._ " ... '"' ... t . .Jc. c-...x c .... ,.:· _J0. 1
• ~.lt-o.. ·'· ...... J,_ ... ,_ ...... 1 .... C..:.t ("··Jo.>t; ...... ~ .. i.. .;,(·J. o .. ,. ... r 'vlllJ.'-e~ 

doc co~ w1 n±vol de ing~osos suficiente para cer sujotos de 

).nmob:~lim."ii.l; con. 1a corw·:;ruccic5n en .serie do grandc:J c~on·-

junto:-.; ¡:;;ubt·.:r·b:i.nlc3 do vivü~nda unifamiliar.· que a su Vr:::J.: exi-

d d . 1 1 1 ºJ . on- o perm«mce:u:ron ot;; g)2éUH es <'~-n;ac:enes GOi:icrcl.a .. es, c:i..er-

tos Dervicios 8xclusivos y super0~pecializ2do3¡ los centros 

CLÜ tur8.les '/ e:ducD.t i vos 1• y concrct2.rr.0n t.0 9 loB grande.;3 cen-

de1 cap:i.ta] mo:n.opoli:::ita,,. 

Nueva Y.cn:·lc rcp:.ru::en ton ül e jcmplo con tu .. ndcnt~) del podur he-

gemón:~co del Ct=tpitul f:Lll<.!.nc:Leco L>.:é'.cntado en nl Gsp;..:i.cio u ... 1.'.'bn·· 

110. 
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Ef:I <lt:.: destacar tr:Jnbión, que ante el pro gro si vo deter:lo-· 

del cent:ro urbano como de la ciudad central (área imnediata 

al centro tu .. bano) la oligarquía y lne :fracciones m.ii.:3 pode·­

ror:Jas d.e J.a burguesía iniciaron u.n prooeao de relocalizac:i.Ón 

do su asentam:i.ento residenc:i.8.1 hac:i..a lon punt.oPJ nH'.i.f:> alejadoa 

del centro, en la periferia urbana con mejores condiciones 

cl:i.máticu.s y naturalcrn como había veni.do L:;ucedicndo desd(~ el 

siglo pasado, que en la medida que laa zonas burguesas erru1 

ª10 ·1·,..,·ad··)<""J "ff ""'Odeac·t···ct' po:i·· un·· l'J.r]··,ro11·iz•in~/¡1· P"'"'O}r.:.·1 ··rJ·...., r.; - ·' (; .t .. ¿,... e'·' V .,_ e •..'.H.; I • el, "' - ''"'·· ·- <,:. '-' - ~ • l ··- . . . _, ¡, -~' • ""' o de 

cluue mecU.::;.,. ernpren.d:Ían la retirada ho.cü:t ot.caD {,rea.o libre~; 

dol contacto social con las claces trabajadoras. Este fe-

I' d . ,. 1 i . d nomcno e segrcgac:i..cn Yo._un ;e~r1.a .e las clases hegorn6nicas 

incrementó también~ lao di.mens:i.oncB de las áreas me t;:ropol:i.· .. 

tanas .. 

:rJa cree i.ente d ir-Jpern i6n de la plan t.a. industrial con l.u 

consecuents redistribuci6n de lu fuerza de trabajo y la re-

tisfacer la demando. d(-) cierto.::: se:cvie:i.o::i y de p:coductos de 

uso cotidiLno o de bienes :lnterrnr.:~dio.s r la :i .. mplé1ntci.c:Lón ele 

grand.es cent roa coml'"::ceta.les (].c.:::: plaZ<=J<; Sr.:: té lite~ Urüvers i-

d.ad y J?erimu: son mu1 burda car:Lc2.-tura de los J:-e:f e:ridos) o 

supermercadus, así como otras ~orrnas urb8nas de sarviciot 

recreacüSn y cultu:r:::i. qtte reforí·;ubon el "amuricnn \·.:r:Ly of lifell 

y permitía n la vez, la acumulaci6n y reproducci6n del capi-

tul en el G0Ctor terciarioº 

J-.J..., r• }~ •·• 1~ J. ":i..· ó1·· el (.' -_¡_ "f3 e·'·'"":»:: __ .. ,_,'·] U c1. .~ '--'··. , . V • . A U ·~ - rnc tropo 1 :i.tm1aG vionen a di·~ 

forenciar ele nwnera d.rúnt;ica el tcj:i.do urbano de l&r; anti-· 
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guas ciudades ind n.striale;::;: por un lado v el viejo y todavía 

dinámico centro de la ciudad, concun.tr<:1dor de las activida...., 

des terciaria:-:;; las ciudadeo cent:ca.1.cs, constituj.das por el 

en"f;j_g\W tejido urbano dondo se loca.l:L:;~an ahora la mayo1:ía de 

las indu.::-:trias de los sectores no monopolistas y algunos mo-

nopolistas~ con tendencias al ab¿..mdono por la situación del 

entorno uocial derivado de las condj_e:\.ones de deterioro del 

cqu.iparniü.nto urba.no y restdenciaJ.; el extrarraclio, que es 

propiamo:n te la zona metropolitana donde se loc<;"lizan los 

. "' sec"Gores rna~J l • , ' d ·¡ . I . t } . ' . '-( :i.nn:.:rn.coD J_e .~.a ocon.oin:t a c<e:pi ;:.1 .. V3t.;i., JU.l.1'l·O con 

los estr&tos medios y la poblaci6n tr2bajudoraº Finalmente~ 

se extt0i:1d.en las :fxanjas scm:i.rruralcr.; donde r;e 1ocaliZé::n ai~ 

J. adamen te fdguna::-J plc:.n tas j_ndustrin1l:1 .S o conjuntos res id en-· 

ciales sin dominu~ el pai~ujej que todavía'siGue siendo de 

cultivos o de establos. 

En la rnedülo, cm que el centro L1.:cbano "·E:n la geografía 

urbana burguesa denom:Ln ado d is tri to central de n0¿oc ios~ y 

la ciudad ccn.trD.1 eren abarn.i.cnados por lao f2.tJrtc<:i8 indn::;·~ 

triales y por el pcrsor1al c~lificado que constituyen lou es-

i~ra.to::i mncU.01J, estoo e:cm1 :3u~3tituicl.os por em¡:.rus<-·,.s induetr.·J.~ 

les de baja compo~ici6n or36nica de capital productoras de 

bienes de consumo inm~.;diato y alguncn:.: do con:-.:;umo duradero 

(muo bles~ aparatos (:léc tricoD, al :i.men tos, bebülas) y eope-

e i<.i.lmon te,,, por sectores :-Joc üües t&.n d iversoG como opr:.i.rn:i.dos: 

analario.c.lon no cal if icadoo o de cal:i.f ne ión wcd i.a, desompJ.ca-

do2 y Sl).boinplemlo~:; ewb:ucturales, m:inorfas étntcaEJ trnd:i.cio·-
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nativna de alojamiento que propiciaba el nbondono do las vi-

viencta.s de las áreas por ostratoi.; Goc:Lales de rnayorcw i.ngre-

sos y la consec uen·~e des\ro.lo:cizac i6n d.e loa in mue bles, oou-

paron con bastante accesibilidad dichos espacios. 

T..1os centros de las ciudades y las ctudades centrfales 

se con\ri1"tieron así en c:ispo.cios u:r:b::lnos en creciente deí:1va-

lori?;D.ción c:m t.e la poca rentabilidad de los oquipamic:.n tos 

urb.::moE: y de los St:~rvic ics e.n get7.E:ral v por la baja cu.pnci:-

dad d0 pugo de J.a~1 musas é.tsalariadau y desempleadas quE': la.s 

Debido a que los servicios y los equipamientos no son 

rentablea para la 16gica capitaliota son dejados a su suerte 

por lo q~e representa un grave deterioro de los miemos y coa 

condiciones generales de la reproducci6n de la fuer~a de 

traba:jo 1. qne ol'ganL?.ada empieza a enes t; ionui.· d icba lógiea y 

algo mfl.1J :impox·tan te: el o:r:-den social cstablGc:ido & 

Lau ma.sas urbc<nas orc:.1niza.da::;, en.f'rent.::m decididas las 

políticus aegregacioniDtas del poder local que reproduce re-

gionnlrn(:nte ol pode:e cent:calp con cj.ertas pDrticularidader.:1 y 

niveles de autonomía y fuerza política. 

.l~os enfren t:amtcm tos ::>e dan en loa terr8nl)s " mas d:tvor-

sos y e11 las formas más o m(~nos v.i o len tas posibles, (le acuer.. 

do al grtldo de deterioro de las condiciones do reproducci6n 

nismon t:r:adicionale.s d.e integración ;Jocj.al a ln. i.deolot)'.a do·~ 
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m:Ln.unte y)' a la úgudeza do lt)I:• líderrn~ políticos de los rno-

vimientoa sociales. 

:Loo :t'EWUl tados que se pr(::i:ien taran en tod.::m las grandes 

ciudades de los Esi:;adoa Unidos? fue no s6lo e.xpresi6n de la 

crisis urbana. s:i.no también!> la puesta en evidencia del mo­

delo de dese..rrollo capitalista en su. etapa monopolista. 

¿Cu~l fue la respuesta del poder central y local a 

J?:.i.:·ime;r.o, las av.toridadeD 1mmicipa1os (que 0n E~stados 

Unidos gozDn de gran nCJl vcncd a económica.S' sobre todo en la.s 

ele J: cm rnovimien tos y la 

violencia política instrumentada pnra ou lucha~ incrementa-

ron eus po.:r.-t~i.das p:r.eoupue::d;etle::.; parc:1•• x·cv::. talb~ar el .funcio-

. t 'i' d] .. , .. ' n:J.m:i..en o op ~J.mo e _.on 1:1ervJ.cios ;/ ~.os equ:i.parm.t:,11·1;os como 

un.H f orina. de resol ver el prob1erna d.efide :.ou raí:;:, no sin den~ 

de apl j.cGr ft:i.e:rtcs dosi:.:; df1 uquo11or:.: 

movirrüen to.::: mejor o:r.'g;:m tzado::i y cuyE-.. conte::;.=.i tE~C ión no se li·"' 

mi taba sol:cF:i:::nte a J.a exigencia de 1;1e~jor0c:: condic:J..ontw de 

vida, sin o a cu.,:;s t tonar el müm10 ordon cG tablee: :lelo asuwicndo 

vordaderaa posiciones rcvolucionariasv estos 6ltimos movi-

rnientos y sus líderes fueron duramente reprimidos y tlestrui-

do2 en .'.Hl org.::in:i.~.acj_Ón interna,, 

Por otro la<l.o, el resc8.tr.1 del cent.ro u.·d¡a110 por parte 

de los g:i:.·1xpoa dominnntes del c:api tal mon.opolinta,, se prc.sen-

t ' •ct 1 ,. . 1"'. . ·¡ t ·<:~o;:~ corno uno. necesi ac econcm:i.ca.., po~:1..·¡; J.ca y socio ... ~ a ra 

vé1J de un programa sintetizado en todu.a las obras de r~mo-
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. , 
J:'(~rtO\'aCJ.üll urbana para el rescate del 

centro se er:i.g:(an como los instrnm~ntos de con.trol y doten·· 

ci6n del d<~t;;;irio:i:o del entorno urbano de los "corazones" de 

las ciudades con los prop6aitos siguientes: 

·1) Po:1:1 las grande:;; eantidad0f:l de valor concentrado en 

los edificios adnd.nistrai~:Lvos y de gei:itión y oTgm1.ización de 

la economía d<;~l c.ap:L tal í'innncie:co que por Du ea:eácte:r· bifJ·· 
' 

nes in.mu(: bles no podían ser movili.z:J.Clos .. !Ja. rcnovaetón <lel 

cent~o olcvarín el valor de los inmuebles con la consecuente 

alza en la renta dcJ. suelo ::t la :r:oCU)Jcrac:i.(Sn in·ogrcsj_va de 

la tar::a de gana:ncia lJOX' concepto do alquiler o venta de los 

inmuebles~ 

2) l1a de mol ic ión de todas lao cons true e ion e::> de alquiler 

cuya renta del ~:ueJ.o se m2J.1ten.ía en nivelea bajos por el gr~ 

ve deterioro de los edificios y de loa equipamientos y ser-

vi.e toa 0110 10° nr>r""{''ll IY-1ré::t sust·.i.tu:LrJ.os ;r.. •• - .. U t_ ~~" • V • ~ f '-' - - por centros comer-

cü:tle.~; o de ad;:n:ínLri:;raoi611 o de so:r:vj_c:Los miJ.y especial:i.z<?.dOSp 

cuya of cJ:to. conccnt:cada i.;j_ene mayo:;~ atr<1.ct:i.vo para los oonsu. 

midores y todae las claa0s socialca localizadas en la metro-

'l. po :1 ... 

3) I1a apertura de una comunic<:..t<..:i.Ón más cxpccli ta a tra-

v~s de las autopiatas urbru1as entre el centro de negocios y 

serviC!io::i y ln::; <~rc;).D rnotrop61i t<:mer.; para la Óptima circula-

ción de merc.::mc:í.sr; y fucr:~.:i. c.ie trab:;.,jo~ con Jo que l¡.i.,'J ciu-

<ladea ccntraleD fueron pr~cticamente hrrasatlas al ensanchar 
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Castells 9 el progrurna de reno\;-ací6n urbana, implantado en 

las m6s grandes ciudades de loa Bstados Uuidos (Boston, Ne-

warkt Bal timo.ro\) Chicugo, Nueva Yorkil Los Angel e~:;, San lí'ran-

cisco,, entre otras) ba.bía costado haota ·1973 cerca de 30 mil 

millones de d6lareav el desalojo Antre 1964 y 1972 da apro-

xima.darnentr.:: ¡ 250 mil ü:i.milias por año~ r a trnvéB de.1 pago 

ele irrisorins indernn izn e ioneG gy.c fJÓJ.o genc:caron rn{ n pro hlo~ 

m~s sooiaiss en las ciudades centr~leo con el consecuente 

dcti:..t·to:co do los ec1tüpc:,_mientos:> los "serrictos y lü. vivienda 

'roda esta Erntrategia de le.H fuerze::.s má,s reüeeionar:i.as 

y conccmtr;..:dat> del caµi taJ. monopl]ltco co:n.tra las condicioncEJ 

d d .,,. .. ] . 1 d 1 t b. d G repro ucc:!..on ma"tcr:ui.. y soci.a e as musas ·ra aJa oran i: 

que invnris.blc:mente .fuo irnpuJD:c-.. cia y orie.utada a trE:.Yés del · 

ap2rato de Estado, fue rechazruiu y contestada por Ja orGWli-

zación. popi..il::'l:r~ lo que dio luco.r a un pxocc~w de c;J:'D.ndes mo· .. 

vil:Lzacionss popu.lareFJ que ro:Lv·:Lnüier:in un mGjor 0ntorno v.J:-ba 

mov im:i.en ton soc:L o.len urb~mos. 

El de:non:iinador común de esi;.O[;; rnovim:i.entoo et.o va:riada cll:_ 

meno:i.6n~ ent:cu.ctura noe:l.::ül' I'<:illtcnl:i.clad y continuidad de lu-

chap era el rechazo a las forwuc -aJ.gw1us veces al contenido-

21<'";.lrncnte l :· ~J ro in vinr1 icac ione~3 t.r;,\;Jcend j_e:ron 01 8-mbi to e cono-

nü.c:::.i.nta y ;·e plan'tcé;i.ron Liem¿_,nd.L'b polittco.;:: y ::;oc:üd.oDp 

cualcn n..G.t .. urcd.mente fuEH~on rep:c5.midau con una doLJ is de viole:n~· 
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A peB::ir dü lo r:.'l.ntcrio:r lo::> rnovJ.i;lierltos .sociales, :.i.lgu-

nos de los cual en eles embocaron en verdatleras r.evv.el tas~ o lJ ... 

·ti vieron una respuesta favorable; Jos gobi.e:i;noa municipal.00 

atendiex:·on en medida di v0rsa el de ter toro en el que habían 

Ca ~ do -.J .. , 1v1"vor:fa e~"' la"" cJ· 11c1~··1 PS e "''1·'·.,,· .. ~1er.• ~·,.,,, :r.·eo·~ganj .,, .. i'O" ,J. "c..t .... ! .. f!,.J' .. ·~ ;,.1.;,, . <-~ .. ~1 ,, ........ e~·'-"_.,.. ·~~- \... .. ~.;.;.a. ... ,-;,,' 0-v "- · .c. ..• ·.~el.. .. .1..1. 

loa se:cvi.eios y ~)0 :roeotruoturaron J.0¡3 e-c1uip:arn~i.{;;n to::::, sin 

dejar de ntcmder a 1oa que exj.{_:;Ía la. con.st2·uce::i .. 6n. y· l"Gnova·~ 

ci6n tle los espacios directivos del capital monopolista de 

1013 ccnt:!:.'Ou urb8.no::i J.o que :r:·c:.su1 tó e.r.1 uxt creciente end eudn-

mi en to po:c el déf :Le i t prem.: . .rw.estaTio y f inalmr.:m·Lt'!, en la 

llonea dG d6lareso 

en lorJ Estados Un.:l-

do8 es tú p:rohi bid o nmne jar presupuestoB defici tar:-i.os; en vez 

de busca.e una i~óJuc:ión conc:l1i.ato:r·ü:. Gntre lE i.nvariab1c 

contraclicc:!.6n que Ge presenta er.d;rCJ 12. r.!x·ecionte::: nociali7.a-

ci6n del consumo de los equipamientoo colectivoB pnra la re-

px·oducción de- la fuer~~ª de trabajo y Je, oreanb.;aci6n de la 

ciudad., y In c~xl{;onciu. capitalir::d;.éi de rc11 tabiliz:;i,r al máxi-

mo todo;:; J.o:;i eq u.ipar;iien toa eolect ivou -e speci::dm~:n te la vi-

vicnd.::ir s; <:'J bandoncnclo todos uque:lloG que no tienen in teré::.: 

pora ol mercado, el ~stodo opt6 por la vía 
,. 

mao 

rnática: 'J 'i .,.,.,,TII'C·''.·l(,.)"'1 .·l'l""t·i.· 1·• 1c·i onr·l-l,, ·¡rj··· con·I--,...,~ ·r ·1 •• <'. . _,_ ,_., ~ , ,, , • . .1 •• A .:.> • v \, .• ~ -' . o.- ..L ,, , _.., ~ ~ - v .i.. c. .!-. <.- o:cgan:t za~ 

ci6n popular que reivindicaba mejores condiciones de vidap 
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bien la rE.iprer:üón ccon6m:i.ea. ha te:tüdo un rasgo violento: :t:"e-

ducc:i.61.1 chü p:i:.·er:;1::.pueato pÚJüico, menos obras sociales~ monos 

manten5 ... nriento de 10::1 equipnmientc..'J \ll'b.m1os do las ciudades 

cen trc.lcrn ~ men.oo empleos público.s en los servio ios 1 congela ... 

miento de salarios, aumento de tcrifas en transportes y otros 

servicios, fiscalizaci6n estricta y progresiva de la vivien-

da popular~ etc6tera. 

IJas conr:iocue.ncd.<.1.S do dichas políticas están. 'todaYÍa es-

pcrándose ~ en J.a medida que el roo•1irniento urbm10 popttlar se 

. _,. t. ,. . d d 1 . . 1 ' ,. • reorga.n1c0 y en.o.·011··(-:: con rn<.:Ls uni a ·Y e ar:t.cto.ü oc propos1-

tos la~J embestidas de la política urbana del cn.pita.l mo:nopo-

lista y el Estado que lo representa~ 

Sobre la bü~c de lo aquí ex~ucuto, es olaro que el mod~ 

J.o de d0uarrollo 1).rbano de la posgu.:.n:-ra se halltt de manc1·a 

pormmH.m te, de:::;do llac:t~ muchoG afíoG yo. P en c:cü=.üs tote.l .. 

.E:s claro t<.:>.mb~.én, q_uo la alte:cuat:i.va dG un nuevo moclelo 

urbuno-cspacial de explotaci6n capit~lista fuera del motro-

polito.no se antoja j_mposible en la3 actue:.leu ei.:i:·cun~.d:;2J:w:tas 

de la acumulación de capitul 1• por lo que léw contraclj_c;eiones 

estructurales t:i.e.nden. c:i.gucliz.arse (:CJ. la perc">lH.::ctiva de Ulla 

futuru soluci6n revolucion~~ia a laa miamusp tlc lo cor1trario 

jetivoi~i rc!volu.cicm;::.:.:rios d.-:~ cambio ~rncial, aunqu0 tarnt1:i.éu C)Offi 
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part:.i.:!1013 eJ. opt1m.ismo de Castellr::, do que la m:L:.:dón hiett5ri-

ca del proletariado urbano triunfe en beneficio de una sacie 

dad donde la explotaci6n del trabajo desaparezca y donde el 

espacio ux·bano se ut:i.lice en la r•::!producci6n social de loa 

inclividuo,zi sin la~J condiciones de la opresión capitalif.ita. 



CAPI'.l'ULO IV 

EI1 J~SPACIO URBANO J!.;N BL CON'J~J.!~XTO DEL CAPITALISMO 

D~~PENDIBN'.!:E LATI.NOAMJ:<;RICliNO 

Como se coment6 en el capítulo antc:r.-ior 1 la e:xpansi6n 

del sistema capitalista iniciada clesd<~ la etapa de la acu.mv.-

lac:i..ón originari<;;i ·~siglo XV~· y cont.inuacl;:i. a través de un con 

jw1to do procesos contradictorios en los siglos p0Dt0r~ores 

soraet:_i_m:i.Gn to 

que tm eonjuni;o d.o paÍf.ica ha irnpucs co a1 :.".:'c.-;t.o de 18.f;J 3ocie-

ele poder nnmcl ial como soc iecia.d e::: domi:n::.tdao o dopeEc.U.cn tos" 

dominaci6n que van desde la oprcGi6~ colonial de oxplotaci6n 

directa ele lon rr;;ourso::: hu_ma.no::: y materiales de lnr; socj_eda.-

tica poro de :i_rnlt)_d.able depfmdencü1 (!COnÓm::i.c.:i .• 

El capi taliu.mo mundial entró a fineu del siglo pa~3ado y 

princi1úon de1 pros ente, en urla etapa lle int 1.:;gr.ación monopó-

lica q ut:: alco.n.zó a u <~tapa de e is J. va después ele con el u.ida la 

segunda guerr.'a mtlnd ial r· cw ... ndo 100 E::J tado Unici.-:J f:1 urgcm como 

la potencia líder del si~tema capitalista y se lanza a la in-

tegraci6n monopolica de todos los espaoioc nacionales suacep-

tibloa de to.J.. rJ.omina.ciú:n, ;;,s:í. cor.10 r. .. i. detene:c el av,::.;-1ce del 

soeialismo cc1roio modo1o de (teua:r-:coll~) a:l:ternri.tivo Yr fi..mdamc:n-

talmente antag6nico. 



lJ d ') l i ''¡ ¡· ·na e ._as graJ~ü en :r.eg on:::s rnaerooconorn:..cns t (.;~.l 

GG 
mundo~ 

que ha estado sujeta a la explotao16n económica u trav&s de 

formás, ritmos y extensiones divo~sas ha sldo Am6rica Lati-

na. · Su inoe~ci6n colonial a los imperios de Espaíla y Portu-

gal desde eJ. s:i.g1o XVI i::Je ha acompafiado dr¿} un deoa:i:·:t:·ollo ur-· 

banorxegional que en clive:-csas (;o:adicionc-w sie1:1p:ce ha estado 

cond:icionado po1~ las relaciones 0conÓ1tliOaD con el exterior~ 

I1a ma.yo:c parte de los países la t inoi::.mo:i:·icanos fur;iron 

sornet:i.cloo a u.na domin<-tción política sobre la base de la ex-

p1otaci.6n. de l<}s recur:=:;os minerales y de ot:ros recursos na·~ 

sintctL-..ada po:c Hofmr-m~ que sin descartar lns difiov.ltades 

de com1x!licac:Ló::1 por lo.i:-J con.<lic:ionr.:;s del r01:Lcv0 y el bajo 

desa:erol lo tc:l::J.1.JlcSgtco de lo:J t:t'<.:i.nsporten P a:fiJ..'ma: 0 º ... es 

d.c cle1~;·i:.10tea:t.~ J.a nwyor vincuJ.ación c1e lO;J cc::nt:r.•os con EDpafía 

ze.ci<)n GB dü;i;intivo dE) todo proceao de loc~li~-~nción cielos 

n úcl.t:~<:.:-.: urhm·i o n en el iÍ.ren en la 1•1'2:cl :\.d8, d (: q •W la función 

" . . . 1 d l econom1ca pr1ncipa_ e as colonias fue la tle proveer a las 

mctr6yolis de loa recursos naturales extraidos y recibir do 

ell8s, en cambio~ bienes manufacturados. No podÍap por lo 

tanto~ esperarse otro tipo de funcionamiento del incipiente 

conjunto de c<-.:ntros urb<:u1os que cJ. de orien to.:r t;oclo~; los fl_u 
36 

jos de comUld.Ci:'.Ción hacie. el exterior del contínont0 11 º 

." ....... "~ ...... "' .... ,... ... _____ .. ,. ..... 

36 Hofman p Ale j l1nclro r 11 I:nfJ.uenc ia del proceso hist6:d.co en la 
dcpc.;.nür~·nc:i..a oxt-:::.r:·no.. y en 1<:!. cr;t:cueturación de léJ.s 
:r:-cd e u :r.: eg:i.m J ;ü ;:_; r.> y ur l"J;,n.a ~J De t. t.i.::d. e ~·1 11 , c::1 :i:· 1; ;·;ci i:-ro-
1 "l r· l" ·. [', ... -1 ., ("' .,r · ... ~ .. , ·· ..¡ .. •• , , l ··_1 ú r ~ .,... ·· ··1 J ,., -:· ·· , ,., • .. ¡··( ~-.-::--.. ·~ ..... --
:,.;.,;.:..:.>...~: !~ . .:-'..~'-~ ___ ,) .....:! .. ;.·,'.:..::..~~-3 .. :.:;~ . .:.-~.::.:.~~!L'.~~- .:•:..;.;.:::..:~;.~ a;,: t :..i' 
PP~ 'ti¡···'(';;. 
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dencias colonj.aler:i "-hoy nnc:i.onen nindependientes 11
·,· se est:euo 

tur6 una r0d tJ.rl.Jan.a qu.e se cona ti tuía ck la ciudad capital, 

concentradora de la producci6n regional de metales preciosos 

y de todna las d0más actividades econ6micas, políticas 9 cul-

tv.rales y e.dminü:; t:ca ti vas, y el puer l;o exportador r tambj.én 

do c:Le:t"''i:.a magnitnd urbruJ.a (nunca tan grande como la ciudad. 

capital pe:r.o de suma impo:ct<:o.ncia para el func:i,onami0nto del 

'modelo m:portador ünpuestv) po1..· el que también entraban las 

impor'taci.one::J de max1u:fe.ctux·r.-!.::> ';/ otro.<:,; b:Lenes de con.fJUmo su.n-~ 

tuario pnra las ~lites sociales producidos en la inetr6poli 

colunial .. 

Esto esquema urbanorrcgional a nivel de cada colonia 

t -L 1 "t . d l ' . ' era congruen e ~on. a po~i-ica e expo .iacion ele la metrÓ·~ 

poli, por lo que a nivel macrorregionaJ., es decir 9 a escala 

contincnt.::il los cent¡·os urb<:~nO.'J ma.ntcn:í.o.n muy poca o nula 

relación Gntrc sí;; la red urbuna co~1 t:i.ncntal ne desarrolló 

entonce::;, de esp<:;lda a las economías no,c:lonales.. No podía 

Dicha ootru.ctura urbanorregi.onéi.l 8e mantuvo con ligeras 

ve_'t'iacion0~: de un país a otro casi Bin wodificacioncs impor-· 

tan tes h:::;,f.:-d,a f'incD cl0 la época colonial" En Móxi.co, el eje 

dad de M~xico y Voracruz; en Per~g entre Lima y Bl Callao; 

en Vcnezui:c·l:·tp entro GaTacar~ y La Gué:1.:l:cn.; r.m Ecnador 11 ent:ce 

Quito y Gu.ay;:;iquil; en. Chi1o~ ent:ee E)<:mtiago y Vt:tlpa:caüw; on 

Argon tin;;:, y .Bras i1 ol esqucm;:.t. no De JH'cE;cmt6 cm tórmino:J es-



Sao Paulo cumplieron arnbus funcio:neo: C(mt:cn.li~~ac::i.6n de la 

p:i.:.·úducci6rr y del poder polí1¡ico y la e.xportaci6n U.e aquélla 

hacia la m~tr6poli~ 

Esi.:e modelo urb.:nw-eapac:l;;ü heredado de la colonia se 

conse:r.var:!a en el :futuro con algnnéis modificaciones,. cuando 

los países J..::l'tinoamcricnnos -:i.ndepenclion tes desde i;ü pr:imor 

cuarto del siglo XIX.· .. son i11 tegrados org6nir..!amente s.l capi·· 

tali.0mo mw1d:i.l:".l en su f.r.:.se impe:c:i . .::llista dei-3de el últüno 

cuarto del mir:nno siglo~ cuando f:>e inicj.a la integ:eact6n mo-

11opólica ck la que é:ilgw'.lf):J élites clominn.ntes J.oc2.1es saca~ 

r:f.an más p:::·ovocho que otras. 

La integraci6n monopólica que establece el centro he-

gemÓnj.co dc:l C[~pitolünno on Am(:rica 1~atin<.-.i. y que en fidcl2nte 

,. e ·1·r'ttl"' 1'o·r•1·1 • --~.!; en ln' .. , rl D ~-) r..11d C"''l e ·l ~, e o+- i~uc t ll"'1 al , .. ~ l..:> V • C, ,;,_._. ., .1 ,;,.!. t:..,., ....... .t...i..~.<:v \,,i. t:~ J: V 1. ,J. .• ..L<.:t.. •..J ll.... • A e;.. t J..>\:.! bo.sa :fun-

tiarn.entalrnente~ a partir del s:i.glo XIX y pr:i.uci.p:i.oo clol XX, 

en las g:rnndcu invers:Loncs clel ~::ector prir:lar:lo-oxpo:etadoJ:º 

gn México Ge da esencialmente en o1 pe:cioclo d:i.ctatortal de 

~orfirio Díaz de 1880 a 1910, periodo que Dient2 las bases 

dn la foJ:·rnnc:L6n de1 ce.pital:Lsrno en J!l(x:i..c;op y que tend:r.iu en 

el futuro grandes influencias en la cstructuraoi6n del espa-

cio urbano no.cj_onalp pue~:to que- la inch:u::;t:.dali:l;F.Jci6u que por 

edencia cur~cteriza al sistema capitaliGta se manifie3ta 

corno un p:i..·c..-:c (~so prof u.ne.lamen te u:cl:i.:u10, aunque no con lan ca-

ractc::rí..stic·arJ de la :i.ndu1:1tri<:-i1:i.:1;aci6n-urbmdznción de los 

uino o .. ·~:-.r;:i.vér:> ele un ¡n·oceso W<~.n violento 

y contradictorio. 

. . 
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So pw::dü hacer En resumen bo;;:it.::m.te Dprotado d.el s':i.nc;ula:e 

en::~ayo de Juto:.cpretac::i.ón que :.:1obxe la dcpGnclencia de la re-

gión J.a.tino~.1r1112ric.:: ... uw. ha. hecho Vania Bambl.rl~ia 7 para estable-

cer las premisas enenciales del comportamiento urbano de las 

ci.udmles lo·;:;inoamericanas º 

Bambirria hace una olasificoci6n tipo16gica muy intere-

sm1tc y metoaol6gicumente viable (con ciortos ajuHtes de 

acuerdo al grüclo de-? conocimiento d~ los procesos de· cada 

paio) respecto al conjunto de las naciones del ~roa estudia-

do.t do acuo:cdo í'u."'ldarncntalmente al ¿;rado cl0 profundh!.é~d del 

~~c•o<»Q d .·.,,, c•+,,.1' "l.:'~''('..: f'n d' pl.V •<;;.•.> e ..!.JJ.1.<l).,;,. V- C.L • .i./.;<;. ;.J.0 t la economia~ y al Grado de 

a.nto:noini:a rc~Luti va de L-:.. e J. ase dorünan to con respecto 21 po·~ 

dor hog~monico exterior~ Ilesultw1do de ello dos erupoc de 

paises: loo do tipo A, . 1 •·¡ ~ . qu.e :U1.C. l.!.,'/O a ¡•<JXJ.CO~ Brasil, Lre;en-

t:i.n.::'. ~ Chile¡; liru¿uay y CoJ.ombia .. ;v 11 J.os de t :Lpo B, q u.e c:om·-

I) .,.'e· 1·' c1 (' .... , t or~ -~" 1 e).... el 01·1·~ '·' . ,J... _, J, >. , c.lr A ..... 1.- __ l .•. t..J 1 L ... V Q 

I ~ i.·1·~-,rrc1A•1 i· ·1- 0 r~i' 0 -~ ~-)1 i·~ro ~ c-1110 1~ ~- Joa lt..:.Y L l.?". • .:~J.:-,~·· ..;..;. ....... UJ. t. '-! . tJ 1....1 J?o. ..:..- l; .:.:> v. l .. ,, .r. J:.J .i.l. ·u ... < 1. u.. e .. •:.> 

d ':-(& ('._) b)f>~., .... ) .,, .ehkL .• ,. se "''··l e ... 1 ] ' .• D ' r eo •• • ! .. ('- r t· T.' ' ·t '!" r ] Cl .d :u.,1,.).,.J.C:lt.Jll. ~.3·_,UC,l.L.d. e 

jugaba el rol determinru1te en la covitali~aci6n de las eco-

de los recuroos minerales~ forestolea y en la producci6n de 

cultivos de tipo comercial: frutalec tropic2les corno el plá-

ta.no, el ct1.f( 1, · ol cacao y la cafít'L de azúca:t'p entre otr<>s. 

J.! C<• ·· •• , ... ·l .. · re·· "-;¡·1 l ·' · tor:· ".:.c·tore''' - ·'" ... i.). "~lJJ- \;<.l.. ,J.7-t[l. l.C ( e GS ·=- ~,e ., .... G.'1 manos clo una 



'70 

roctrnncnto a la ClXportnci.6n como 10~.1 tr¡.uu:;portcs -sobre todo 

f cr1.'ocarri1es-, J.011 ::::erv .i.e ioG de f 1.mcionami.erd:;o po:r."tU<:ffÜ) ~ la 

adminü.>t:raóión, las manufactura.::; de texti.lef3, caJ.zadofl, n1i-

111en tos, be bic.1as, - oxcétera, q uc~ a s 1,i. ve ?i por la ch:rrama ele sa-

'l . d ' . ar1os qu.e pro .ucJ.an t fueron el inicio do la apertura de tm 

mercado solvente ria.ra. la importacicSn de manufacturas o, rn;,~[) 

impo:rtanto v para su producc:Lón interna. 

El desarrollo del sector industrial se vi6 directamente 

favorecido por do:.1 coyuntura.u ·int0ruaciouales: 1) la primera 

guerra mundial y 2) J.a crisis econ6mica de 1929. El primer 

acontec:i.rn:i.ento ~i.rnpu1r::éi gr;:mdcmc::ntc ul Be!Ctor pr:i.rna1·io-cxpo.r'·-

tador cun. la con;;;ecuent.e entrada de d:i.vino.s, la ampljaeión 

clel mercado y la sust)tución C.lc importacioneD por la \r:Í.;;. de 

''1.'"l ,'." i .l-1( 1.·' .'.·-~ ;- ·.•-'J.·_ ,•J. l.1" z,,·.•c,• J·. o'tl 111./') n () IJ'( "1O 0 " '¡ fl'l'l .~ j'.; "q ·t J. •r ~ ·1' "" aC LlP r~J O ,,,__ -''-'•'-' ;.<. CU ''" ,;;,i.j,,L_.>,J • .-1.vO. -'Jr.'.l9\CC ~ ... \. 

1 ,. ·p ·t· r l¡/; J • C" Jc-J. COJl.111. ,urc1. '·'-... J .. -el de 19·111-1a~ cojncidió on f.'i()xieo con 

Ja etapa rnán dcc:i.niva de la Hevo112ci.Ón Vic:x::i.cH..nD., hecho hintÓ·-

rieo que rn:.n·có un profundo carnbj.o en J.a estructura de podc~r 

ele J.a forrnn.ción ooci.oocon6m:i..ca mexicana: el asccn~30 de 1a 

Lurguoaía como clase hegem6nica y el impülso do un proyecto 

econ6mico y político de desarrollo del capitaliamo como modo 

ele· produce ión dorni.nanto. 

La crü;:i.s do 1929-33 que también significó un irnpulBo 

:indust:r·iali;;~é),clo.r- al rean:i.rnn.r::>e J.a economía en Jo:.-~ aíios pon·-

teriorc:=: a ella~ cu1rnin6 con Ja etapa de rna.vo:r.· dr.:::;iarrollo in~-

d uotrial: la Gogunda. gLw1·r.·a. munc.Ha1, CJ. uo perm1t i<) a lo;:; pní-
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siendo ol s"ect.o:r. prima.:rio.,~exportado:1'.' el princ:i.pal 8ene:cullor 

de divisas. 

1.rod o este pro(:eso q uc arra.nea con la pr:i.me:ca guerra 

mundi.nl y conc:luye con la scgundai fu.o signif icn.do en el 

plano pol:tti<.::o poJ.' ol ascoDtiO de la hu:r.·gues:[r< j_ndustr:L:J.l co·~ 

0n Nexico~ a la cla-

en vista d8 que para poder subsistir como clase tenía que 

duct:!.vo v=.'."irnario·~cx:po:rtado:r.· y no el :Lrn:i.narla corno suced:i.Ó en 

J~u:copa~ 

La relativa autonomía de quo gozaron las burguesías la-

r tinoamr:~ricanas ... cJ.e loa paiG0:3 del tipo A- en cuan.to al poder 

clirigontc de la in.clustriali;~ación !:H1:Jtitu.tiva ~a pefü:i.r ele la 

progresiva penetraci6n y 
. . , 

Et.so e :L (l f.! 1l):n. del capi·tnl í'inanc:Lero 

extr:::.nje:L~o con. (·.:l ::icctor inóm.:iti·:Lal y tc:rciE.1.1."'io- a vc:m:Ldo 

siendo po~cial y progresivamente liquidada al terminarse la 

segunda [;U.(~rx·a mvnéiial e iniciarf.le con g:r:a:n celeridad, la 

to·~al integraci6n rnonop6J.ica del card.tal:i.::Hno nnmdial, prtn· .. 

cipalmc:nto a ·l;ravón de loa J~::;tado::; Unid.o.se B<~.l!lbir:d.a a.firma: 
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no-indtrntrial .. 

Ahora~ la dir(;H;c:i.ón del proccno de :i.ndustrializaci6n 

que ven fa ~~j orcien.clo lo. bu.rgu.cr:: s.~~- a nivel in terno en los 

países latinoame:t'ic<:mo[J apoy:::.d.ü. por el :s •. n;ado para garanti-

·~ ... ~]i t" zar una a.curuu.1.ac :ton menos cont .. _e J;va, ser' fuertemente orien 

t.ada po:.r. lsn inversioneB extran ~i e.:eaa a través de c:cédi i.os 

di ,..,_ectos Vd··· l•=> ·•n· S-!"'>,,..(''L6n (1(> t=>rn·r)~~·e·"-:>r3 ·1 --•c1 t•str.;~11"'"' en 01 tJ \,'."; Q. ~- Vt;;;.,.,,.,\,.t:,-:,,. .....,;.. v ... ~l•'"' ....... .:.tc..-..: J~L.-~.,;. .J .. (.:...t-"\;~;.¡, ~ 

gunos sectm:es considerados de irpu~rta" como la fabricación 

de aLi.tomóvi.lt::~sv la qulmico., la fa:rmaceúti.cafl la metal-mecñ-

nica, la de apar;;ito1.:i elect:r:odoméoticos~ etc6te:ca .. 

:r:;s decir,. las J.eyeD del movürd.(:mto cct.pit<:-,.lif.! ta. l1evn.n. 

. :tnexo:t'ablernc•ntc 

pa .. :fr;cc hegemo11 ür.ed.ores d;;;:l s:Lstcma a nivel 

de un di;.war:co:L:to ind1.J.;_;t:ci::.,l au.tónomo de los paír:iet:i depend:i.e!];, 

ter; 1, cupec:.i al;w.,;.n te de lo •3 1at. i:::10~}.l'flE;ricano13 ~ cuyo proceso in-

ro que el do loa otros países del Tercer Mundo. 

A partir de la :Jec;tn'l.da gli.er:ra mundial 9 las 
, 

eco.nonn.as 

de loa latino:1mer i cano;_; clcpendicn te H en tr<:>.n. en un~.J.. 

fe.De ele intoc;raci.ón monopól:l.ca dc:füd.t:i.v<.~ (eon excepc:Lé.ín de 

Cll'l. .. ) ,,. U<.t -;~:c;.1vés ele fuerte~ invcrsic~cc 

en el sector 1fl.:L-r1ufnctu:::ero corno 't 1 . d l capi a. aoociu o a as inve:c 



cmproHas :Lndu.strialcs do compnñíus qt1e trascienden Bus f:rcm-

tc.r:as uacioncles bt.l.Si.':<m.do los mñximos bone:ficios en condicio 

nes que no fÚcilmenta hallan en el paf::; hegem6n.icoe 

El proceso de militarizaci6n de las sociedades latinoa-

mericanas -con excepción de Nsxico- a partir de la década de 

los cincuentar no fue :?~r:i.E: qu1:1 la respucst(;.i contu:odcnt.12 del 

imperialismo estadollnidcnae y los oligcrquíao nacionales a 

la contcstaci6n popular y prolet~ria a las condiciones de e~ 

inclinn0ionea f8~ 

. t. ·1 1 d t ae;:i.::;·-oir cr; coi:;;o . o cr:1'..J.80 ·rsn lu..:::; ampJ. i.:::'> 

dE: 1 é;.para te prod.uct i vo industrial nacio~1al; los ca.sof; de b:ca 

. ·¡ 1 . . 01 · 1 SL-s ~rgcrn.::u~a. y 1:i. e son notablemente ilustrativos~ 

P0ro F cómo ~H; ha manifestado 8 niT .. .rcl urbé:lno el desarro-

llo del capitalismo der1cnd:l.0nto latinoan:or:Lc-.mo que, se debe 

advertir, .no oc trata de una. dependencia entre nac:io1H~s sino 

c).e una ÜOmiD:J.CiÓn CLl G:r.'UCturo.J. CD..'Í:.:t'e <.;12.r::iCB ~;ocdale.:~ hegem6ni-

cas de Un ·q ,_, J' ,, (' ¡:.•11 + , ... ·:. J • J:." CJ. ..... , ... , ·' -... -~ r_.. - industrializado y clase soci2les he-

• 
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pe.nd :Len. te" 

do industriuliz~ci6n iniciado en algtmos paíse3 dosda finas 

Brasil y Ar~entinn, f.:'"-C de~J(J.•o!X: 

l'."J.'OlJ_a paralelamente a un prcce:.H) de u:rb:.:.'11 :t::-;o.ción que te:r·~ 

mina rebacnndo al priLle~o y lig(ndooe Gstructutalmente ol 

aector primario a los ocnt~oa ur~a~os-L1du~trial2c~ pero, 

de 

a lo.:; e .i wl("c.1.oa com0 J;;J. Única 

( ...... -. ·1 \r"" ..., J ~, 
,_, '--- Ci Li '" • '.'.-t. Última) opci<.Sn de ::;obrevi vencía y .no· como r.·efJ· .. 

puc:sta a L'UCt oferta de tx·abajo que no c:roc1.a al mismo ritmo 

con quo la fuerza de t~ab~jo se concentraba en las ciudadesº 

:Por lo quu 1a urbanj.'..::~ac.!iÓn se ha desarrollado ele mn.nera cua•w 

litativamente diferente a la de los países occidentales ca-

pitaliLJtns aunque cuantitativamente similar, a trav6s de 

rit;nws rnúu ctceleré::.doD y con i;_na concont.raci6n bf:i.strin te más 

v:i.0J.0nta. El ctwd.ro cutadístico siguiente muc-::itru.. objetiva-

mente lo nnotado: 
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ci6n total, en las ocho áreas principales: 1950 y 1975 

Am~rica del Norte 

Europa 

A.frica 

Po1:cc.~.:.~~c .. ~j o :.:le:! 
b

~ . ,. . 
po ~acicn uro~na 

e~ e; b1:.r;;; 

población total 

1950 

63 .. 6 76.,,5 

64 .. 5 7í.,6 

54.8 67 ,,,2 

39 .. 4 60.,5 

40.9 60 .. 4-

16.,6 30 ... 7 

13 .. 2 24 .. 4 

15,. 5 23.,0 

37.,9 

36.6 

28,,4 

·rn .. 5 

22~5 

27 .. 6 

8~2 

15~3 

,~~7~5 

37o0 

31..2 

16 .. t¡. 

36 .. 9 

36o0 

22,.0 

29$7 

~~ ... , t -- ., ;.:). e 
.r~ ~ ;;: 'º" (i ~ u.n 

ciu1cecs d0 ~38 d0 u~ 
m:i.1J.6n .:;;obrr;; la r;.:>bl;::.-.. 

Po~ce~taje de pobl~ci6n 
de c~udade~ de rn~s 
de u~ mill6n sobre 

poblo.ci6n total 

.. 

241>5 

23,,6 

15o5 20 .. 9 

r1 .. 
.,y~ 4 

9.,2 22 .. 3 

4 .. 6 11 .. o 

1<!>1 

2.,4 6 .. 8 

_ ...... ,,..,_.,,_~ ... -·-,.,._.,.,-··· -· --~~·----------·----
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Como puede verse en el cuadro anterior que abarca un pe-

riodo de 25 años a partir de ·1950, es decir, a partir del mo­

mento en que los Estados Unidos se han constituido en el país 

líder del capitalismo mundial, cuando sus inversiones produc­

tivas las real1za en un porcentaje apreciable fuera de su es­

pacio econ6mico, fundamentalmente en el espacio latinoameri­

cano; cuando las relaciones capitalistas de producci6n con 

su versi6n modernizadora de los procesos productivos en todos 

los ámbitos del sector primario, han desarticulado las econo­

mías regionales y provocado condiciones de desplazamiento en 

los grupos poblacionales de campesinos y de las localidades 

urbanas y serniurbanas pequeñas, hacia las grandes urbes na­

cionales, principalmente la capital de la nación, que·. en al­

gunos países es la única ciudad importante. 

En 1975, dentro de la gran regi6n macroecon6mica del 

mundo atrasado, América Latina contaba con una poblaci6n ur­

bana muy superior a otras regiones del capitalismo dependien~ 

te; lo que demuestra por wia parte la importancia del factor 

hist6rico en la estructuraci6n de las economías nacionales y 

de éstas a la economía mundial a través de ciertos procesos 

de conquista, colonizaci6n, explotaci6n y uso indiscriminado 

del medio geográfico natural y de la fuerza de trabajo, in­

dependencia política con neocolonialismo econ6mico, integra­

ci6n monop91ica y dependencia estructural. Viejos ritmos y 

épocas permitieron que varios países de América Latina inde­

pendientes políticamente desde principios del siglo pasado 

(cuando Africa y algunas porciones de Asia iniciaban apenas 

el proceso de integraci6n y explotaci6n colonial) lograran 
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ligado le.a ·'-'o·•--r11'' s dP- p-.~r' J .F... ... ..,, .... _.. ~t. -·~~ 

duccj.()11 agrícolc. tracli.cio:~alcs po.;.' la penut:t·2r.::d.6n del cnpi tn:t 

lm ::::.ido mn:t'C:.:-ulo por un::.i. def':.i.-

sector terciario improductivoº El cuadro de la página si-
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nornf r, Lo 

veles rcgionnles. 

( 1 ,;:) 
L '- la de 1oa 

In proceso aceler:Jdo e.le urb:.m:; ::~o..c ión en Ji.rnérica J.:~;;,.t j_na 

ha u;cncrado otro proceso concornj_t~ll:.tc; lo.. f<n·woeión de las 

grandc1.i zonc. .. s me tropo J. i.t~,nc,o.. En cut o s0nt ido 1a mot.ropo1i-· 

norJ :ii:i tcrn nt:. rJ.1 .rrcocc:..:o rnGt:cor101 i t;.:z1.u clc:: lo::; pa :f¡:;,~s :\.nrJ. na tx·i.Q. 

li:'-~adc.n.J,, en ::.:u conteuido .Y en i:>u:J fo:i:·rnD.LJ en diforc:n te al de 

&otos. 



Pobloci6~ en 1950 
( 1n~~. J.c~-J) 

1';;;.s::i. de 

·---------·-~-.. ~-;c- ........ A.~ ............. ~l-WWCll•--_...,..<'9J.1<>. ......... <l"A._l. ___ • ____ ~_ ...... ~-"'&'="-'0•--~-1 .. •-·---..-o., __ ll---~;,..rt .... 1 .. li",~-I--

160 l¡-95 

26 606 

B:c~tS il 52 901 

17 150 

Chile 6 091 

Uruguay 2 194 

Gole>r.c1bia 11 689 

Ecuador 3 224 

5 145 

El Sal ;,,·z~dor ~ 931 

Caribe 13 408 

Amé:cicf.1. Central 9 119 

Su.daw81;:!~ca 111 )62 

2 .......... ~"'I 

-~ ,".)) ~-.:.i 

( r:· r: -1 '\ :>.) /' ~ 
701 

( 
•• r ~·! \ 
:;·:~>;, .. ) 

1 •• ~. 1 
J.,. ~) ¿, . 

( 32;J) 
2 (1~}3 
("').'\ \) ~ ... ;:.:.) 

't 7 )'7() 
( , . .,_!)" 
4)~,) 

109 T50 

10 253 

3 108 

25 sso 
7 090 

12 213 

J~. 108 

22 43.4. 

19 26!;--

21 fj 324. 

1 S7t-: :}(~C~ 
( G()7::.) 

/.. 8 

4 .• 9 

2" 1 

5 ,.2 

4,,7 

3 .. 0 

-··-·---· --··--·-·-.. ·,..~·---~-----~~-~--~-"----·,...,.._, .... -~------·--,. .... --.------ . ., 
Fuente~ Castells, Ma 

') ;~ 
t ... .., ..... 

3r.3 

306 
') .... 
~" I 

1o 7 

0.,2 

2 .. 11 

L9 

2 .. 0 

1 o 9 

2.7 

2 .. 8 

2 .. 3 

-.J ,..,... 
'-" 



79 
"' l .i) ; .• ~/ ::; 

comenzó Gn forrn;:.. dcdini-

t ' • l •t ., 1 1 1 .. ' 
0u1~o~v ae~~e a 0~cnaa de loa aHoa cu2renta~ 

junto a otz:·uti Guadalajara, Monterrey? 

I:i'' r.>,, 1.) l __ ::.,, " '1' QT'1'~ r. /: ,.., ""rl e 1 1 .. , '·' .,.., ·j OCl 0 í' ~ •:• ·\ 1·1pO"''·t· ··~ ¡·¡ .¡.. .,., Il '" S + .,.. ....._ __ t ..._<, .. f .,.. ,_,_..V .J . ...,,,. ¡t \;..i ,.l- _.:J'•r•.J., ..... ¡}~.¡,.¡,_... .,.$ i . 9' .. t( .... - ~~·'··· .C-'t- .. U(.;\. 

t-. o_~, l. C ;-: !··.'. "'.~ ·1 J. ~~. . } ·,! -.• · •• ~._: ·:.·, 1:'. "•-' ~··. ,·:.. • f .. ' '' <.·, '' l i~ ~1·1 ·i. Ce". (} e· , ... .!; -.~ .: C' ,... O [' .~ <1 °1 rt ., .. ¡·) C " .~ o· ,:_ -... --"'' •'. -'-- - • . "' • ~".,, r• ... , .'!';:...;" .. '... _,,¡ j,J .:~:~., ....... _ J:· ..._. -'~''-' 

d 
. . ., . 

e consumo in~ermeaio~ a 

ru~··t t 01' :tEt-

100 b6licoa de toda cluse. 

'.l·r, }) ~11 ·.·1. _-:~, ::.• .. ("'. ·,'. o"'.) -1 ,,... rn =- 1· ·-r· o r o -L ..; r.-~· ....... e -; r")'" d r:1 l . " r. .. • • ..... -~ -- • , .; ..... ··~· L-' ................ ·'' t. cr;paci.o t:;<')Of)7éJ.r. l.co nnc1.o~·· 

zaci6n por vía do la sustituci6n rte . 1 . 
impo~c ;.;.:.e }.one.~J gen Cl."'6 una 

clGrn;,;.ndo de fP.c:rz.:: J.1:i.boral quG en un p.r.i.ncipio fue cubierta 

integ:i:-c>.d o;.·; a un proceso do proJ.cté~.:d.~c;nc ión D.vz.1n~~ad.o,, con e ü:r 

en :.·Jin 

cLf:Lcé.:. :.:.lguna e1í le.bo.cec indu.ct:r.j_;;;J..cu fuoron absorbido::.; .Po~c 

un r.-J ec tor tercü::.rio en con~.;: té.fil te e.re 05.mien to 11 onpecialmcn'te 



no 

viene a cor41lot~r ol cu~dro de proc0sos urb~~oG ooci~lcs y 

se comp1cmm1 tr..m e in terr,:üac :Lonan mu tu.amen te:: 

1) Dcl'.:::compo:.::ición de lG s f orrnc:.i::: de prod.ui::o ió:n carnpt?a ina 

y mig:··;:~ción a laB ciudad.cf.l como a1tenJ.-::tiva (ni.ca de oobrevi-~ 

ven e:: ia, pnra integrarse o. los procecoD p:r.oj uot :i. voo j;t.id ue::t..1•ia-

turcio1io que, no es del con-

duci;iv:.~::1~ oignif.!.c6ndose pm: una J.ü:1:i.tad.a redi::t t-.ribucj .. Ón del 

ingreso :r11:;.cioua·1 ... 

t.211 to de 1 campo como de 

ciudad..:;;:; y loc:.:;.l:i.d:;;i:LcG menores Bin pe:rspecti Y:c:.> 

el Plan lfoc:i.c:mal cie J)cr.;¿t::::'l.'O-

1 . 1 1 . ., ~ . lo Urb<:mo de ¡r,o .11.orno o.e liopc':!Z I'ort :i.llo (: 1:.: un claro e j '~·wplo 

do lo é.intcrio:c; o 11:c~3 con Lurn).ente, c1 caso de jJr_'anilio. e:n J3ra 

[:) il .. 

3) La lndustr).alizacic.Sn su.stitut:tva como fonómon.p coyun-



a 1.1::.i.:::: indunt:;:·j.as do bienes de c::::,p:Ltal E)·;::t,J:.Jnjerac~ y por 1as 

p:.t.'c:::ionos dr:: 1<..!. C.)Wp~tcnc;ia ruonopoll.at::J. ch; 1a j_nd.nutria de 

bienes de consumo intermedio; si bien estos problemas afee-

e em).6rnico al terna.do~ r.=:n ot:r:o 0m:1. t. ido v :l. ene n af i:c·rne.1:.s0 en lo:.:: 

paises má.s f\.\ortet.> econó:nicanwn.te ~1oE> cLcil tipo ;i·~ h2.sta p:ci~. 

oj .. pios de 1c.D cúios ~H::::.:~unta en que 1::m agotu como modelo econ6·~ 

H ºy C'l ··~ ·"La .&. ,:. t.... ¡. r~i.., 1 ·:.. ¡·¡·::qro~" -f ;-. (1 ,_, J ... -, e ~ ,. ._.. , r. .. ,J .i.. - .. ~ ,. e .c ..... 

i ·¡·~ ·pt·~· ,. , .· •.···r·i /~ .. ·¡,.. :l" 1 ·:-t ''1 l' Jr·'' r·"~·· , .. n :-.-··· ... ¡..!J''Í , •• ~. -Ll.-. l.!.o;> ·- :t. ... t. ... J.•-' e' , .. _ lh.1 0~1 .1.d. mee .. LC. •:.-. (: i ca. AG -U .:1 ~J.. J. ¡j J.,,_, 1:,. '·· 01 J. v ..• _ Ce~.;, 

"i(IC) llOr ~·¡ c~--J·1·+al E!>,-.·~.T .. ·~_._1_·1J' 0 ... -o ~-'· ~.·.·.·,-.·1.1_\r(,._, c.' .••. ~. 6- •• . • y• • .... c.:: °" . • • - •, v ' ' -. w1 proco~o mador-

t . l i 1 ,, •(' ~. ' t• . 
x:·uc.:i~i .. :ra. (e ... n. po1J.Ul.Cl.on econom:.i..Cí:Hfl<~.nT.c: ac ·ivc:l qt'.e v1·1.re en 

laLl ciudadc:.-:" 

l;os fen6:1!(::nos ante::.: mencionados hon dado lugar a un en-

pacio urbano con un contónido social,. oe:onómico y político 

de profundas contradicciones, que se manifiesta principalmente 

en los si~uientes aspectos: 
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2 L , . " d ºL • a proo.uoc1on "º· espacio urbano está ·suj nto tJ .. lafJ 

to!l J.as inversi.oneo privo.das se dirigen a 1a co.n[Ji~1.'ucción cJ.n 

in::.;;;talacio:nc:}:~ indust.:r.·:i.ales y d.;3 conjuntorJ x-csidcneialeB pn:ca 

ni~c] eos de población cuyo nivel de-~ ingrer>or:> ccneJ:·~.::.n un merca.-

do ::;ol Veni;c ::i cfect i V'O y más O 11101'108 perrrmn.e.n te pn.ra la. recUm· 

pcJ:'&.t~:l..óa de 12. inverei6n a trav6s de altaD t:-:isas do ganancia .. 

3 º Los Gq_uipamicmtoo y los :Jcrvi.ci0s urbanos que produ·" 

ti~faccr el consumo de las clacos dominantes de la sociedadt 

par2 consorvRr o inc~smontar el valor del centro de la ciudad, 

los grande::> al111a<:011eu c;onwrciale:.:~ 9 los conjur ... tos ministerié1-

leiJ, los centi·os educativos y oultl-irales 1 entre otros. 

1L, Las 1no1::>as populares al no ccmsti tuir una demanda de 

beneficio capi'i::alistr.;.v so:n abandonadas y segrogad~.rn a lo.s 

p0orc:1s barr:i.t):'; ele la ciudad, donde J..:;J. in:fracr;tructi..u:·a urbana 

se dcte:riorD :b:.·r•:rn1cd i<:>. bl()lfiGn te y lo::.i se:;;i:·vic ios no se presta:n 

po y la prosi6n del crecimiento notural tlo la pobl8ci6n asen-



Méxi.co es el caso del I11f onav:l t v CODEU1·~" COVITUH ~ et.céterr;.º 

1 1 ·1 • "' ) • .. • ' ·1 · . cye::; (e rep:r.oc.ucc;1.un y acurnu .c:;.c:i..on cap:i..\~a. J..r.rca, p()!' lo tnn·~ 

t 1 . . . ' dº i 1 . 'ó ' · o, _as inversiones privanas se ir gen a -ª cons~rucc1 1n ue 

i.nstalacio:non ind uat.:r.> :i.ules y de conj un i;oD :i:·cG idEmGinles para 

núcleos de poblRción eu;yo nivel d0 ingrec.oG generan un meren.-, 

do solvente? efectivo y más o menos per.•rrmr~_ente pn:ra la recuffl· 

perac~:Lón de 1.a inversi6n a través de altr,w tasas do eanancü1 .. 

3.. Los c~q_uiparnicnto:J y los 13c:r.·vi.cios urbanoG que prociu.·" 

ce y i.n.'r:;?sta el };::ita.do-; de mano:t'.'8. primo:t'llüd. so dirigc~n a sn.·~ 

c:onaumo de 1 J - . . .. as c.as0s aominu~~es de lu. noc .i.ed.c~d ~ 

ya r::ic:a para .L::iB nueva:.:; <'.ircHs rcfddencialcs e indu::.:t:ci.cücs o, 

pa.x·s. conscrv-;~r o incJ:cmc11tar e1 vnlor del centro de la ciudad, 

d ' 1 l' 1 .. f. . 1 l.,. " J .i' onüc so oe;:t_ J.z::lll on eo.i. icios uc ger;;-; ion ac.=: _.;J cconorn.u.i., 

los i..'.::J-';_:·mdes almaconeu Gonwrcia.lor..: ~ los conj~.rr ... tos r:i:inist8rÜ:1·M 

le~;, los cen tl:o8 educo.ti vos y cult urale n ~ entre ot2~·or::. 

4 ,. Las 1r:cu3:.;~s popular~~s al no Gon:::; t :.i. tu ir una demm1da do 

beneficio ca.pitalistap son abandon8.dHc y r::egregsv:l.:•n a loa 

peori:-:8 barr:i.0:1 de la ciud::;;.d, do11 ó.G J..::t :i.n:fr~;c~::.:1t:cuctura urbana. 

se detorioré1 ir.-ri::~med ü:tblemen te y J.os a e:::-·..r:i .. c iofJ no ::;e pr(wtc.u 

con J.a rce;u.Ln:i.do.d rwcos::i.:cta .. 

Loa inccs~ntcs flujos migrutorios p~ovcnicntos del cam~ 

po y la proci6n del crecimiento nutural de la poblaci6n asen-



came.n te c.:oi;10 son la El e :Lu.dz_tt;' e:~: metro poli te:nan ~- La táctica 

1·11 •• '-.'j,'_:,• g·<·.·'.J"' l,-.[~:-.º ]_ :Í. '''Yd:'ó!. l.!(~ 1 • ·101-l '' h ,., r> Ol'l I' -I º ·!- 'l' "~O >'>'tl 'l ~ t 0"'1"' ile r:· 'l '! el E•] • l - --' - ~ -~ - • -- - .... ~ u. .. r..-1. - - ;, ... :, '" \.4 -4 - ti "'"- .. ó" ..... - :. -

suelo pa:r:a J.ovnnt.E:.l' Ullc.L vi v:i.end.a~ w1 conjunto de ell::3J3 o to-

J J . "' e.a una f..~g .orneracion 

motropolitann do J.a. c:i.udad cent:r~.tl .. 

Existen muchas formas y coyuntu~us políticas que faaili-

tun la consti tuci6n de estar> zonav d.e rGGide..:1cin popu.lf!.r; no 

ea prop6sito sefial8~ todas ellaa pero sí destacar que el con-

1 .r. ·C' • i 1 . a mLnima~xpresion on vis ;a LG la inatjtucionalizoci6n de 

Col''º , .. (.'' ,-. · 1 ti e:··~ i· ·:; n olí·¡-; e ~1 H .. i.,. ,.# {.) l . , ..... U .J' •- , .4.- , .J J.,_ ...._. 

mo coJ.ect;ivo de cari':.cte:r. po,p1J1ar. 

La Ciudad de M•~xíco como capi t;::!l mctropol:L'l.;ana, con per:~ 

poctivas de creciwiento que la pundcn colocar en el cadn vez 

más c0rcano a.fío 2 000 como la primera ciudad \lt.c!1 1r1tlndo c:n ex·-

·s ·1- i, i .... i - ., ·1 ct pODCSH n :i.. _nga ae a 1;J.orr;_,1, pero ;wi!l.ncn, a _.o:::; procct-Jos e 
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b:<jo conc: i.cione~< 

l.'8.lmento o.:ltOEJ ti::::C':r.'cnos p:c0',scnt;;;11 condicion,.:,r.; poco adecuadas 

pa:l'.'a el cl.cuarrcd.Jo urbano,, .Gl ejemplo más cl~tro er::i 01 do 

Ciudad NQzr:·.hualc6yotl; grcn :fracc:!.on .. =.:'.ra5.ento c1anclost.ino al 

oriente de la ciudad y • I' 1 t qui~us, o ~ec or me t:ropol i 'ttlno 

conflictivo de toda el á:ce::t urbana de la. por 

las condiciones naturales de loa t8rrenos, coma por las cm1-

dicionc~ 
. , . i , i ., • , • ·' •' i soc:t.oeconorn:i.cas c. e .!.a pOll.1<JC:t0n ase¡n-;o.c.n.: rna.s e.e la 

mits.d de sin. empleo. 

Lrn;, zonas met:ropolito.na~::i la.tinoumericE•.IHHJ ne b<:m dcsa-

rrollado por lo tan to, d.0 rnanerz. d if er~m te que les con·_'eoq-

mctr6nolis crecieron ;. unte el impulso del cr:;.1;i tal 

l . ' 1 .! ,, d ' . t] . . E:onopo __ 1En~a con ... a cons GrLwcJ_on .e g:.c:.-~ . .no.es 1ns ·.a .;:;ic:i.ones :i...n-

do induotr:í.a.l; en cambio, en la:J c:Ludu.d.cs latinoamericc.:n.c•.s 

larJ :c;oncw metropoli tE1no.~1 :.d. bien 9 tnmbién cr<.~cicron con el 

desarrollo industrié11 perLf(~::cico ~ 1n urbm1ización residcr:.c:·i<.ü 

prolctt:ri~0.;;¡ De b:n 1.::ct0nd id o no talJ1cmcn te hac .i :;.. todos J.os 

~or otru p8rto, los ce11troc de lns metr6polis lutinoa-



u:r:bano do :uw zona::.: :i.nd.u~;trin1c:"• .. 

.,.., C> ........ 

in abri.ndor.o de 101:3 ccmi.::i'.'os se ha me,mifestado en u.n c::ce-

ciente detc:eioro de los edif:i.cios y 'l.ri viendas de h<=:.bi tacd.ón 

popular c1ri.0 han g 12nernd.o: (:l'l la medida que son n::;eq ui bles pcir 

su bajo precio de al1uiler a vastas c~pus de despoeeídoa 9 ha-

cinamlento~ Jnsalubrid8dp violencia social~ delincuencia y 

orden soci~ü establi:;c:.ido ~ Los periodoo de ariBis crn1 su CLlt~ 

JJa prc-oc:upaciÓ;a d\~ 101::1 t:,obiGJ.'llO!J loca.les de las [!.1'8 . .HÚf.:':S 

metr6poliu y de loa empresarios del gran comercio y la8 f~122 

za:;; 9 en tor110 <:t. la p8rdicla de v~.?.lor de J.os oon;}u.ntoD arqu.ites;_ 

. ' J . ' i ,. • ) p :i. ·ca .. J. s-co.r; 11egc-:mon. :i.CC>f-~ ha instrumentar políticas urbru1ns que 

se j_mplomentnn a. tra.v•5n de progrornao de "renovación urb<-:o:i::~n ¡t 

qur=; t:i.onon el objetivo de re\raloriza.r oJ. co.nju.nto u:rbz.rw cCn--

tx·:Lco pare.( obtener me; Jo::: es t::':.~.-:;as de ga:nanc ia y DC umul;::.H..: j_ón 

... 
.t'(;)llO vn e :i_ C;":t darlo en CG.~~J .. 

tod.as lcw mr:.,t:r.óp0Jü3 latinoamcricarw.!:t a t:::><-WE~S de diverooG mo 
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hasta 

la de::: t.rucción do vasto;:; i.::S['.lé.i.cj_or::; nrbanos 1·11,?:""" .. déi.i.l.' Jugar a . -

edifioioa adminictrativoo, comerciales y de s0rvicios~ Dos 

' ·1 ,. t . J • •• l a.e __ o;::: caDOIJ rn:).;:;J e8pe~ ·r-.;.cuJ.ares c1.i::: rcr.!.ovac:u.)n ur )alHt lo rep:c2. 

sent;;~u: 1) la 11 :Plaza '.l.'apatía. 11 , en pJ.,.::no centro de la ciwiad 

de Gucdalajura, que ocasion6 la deu·trucci6n de ocho 

comr11.ctas pax·a levantar tm gran conjt1nto de t~iendas y almace-

nes cor:ierciales ;.,r de- servicios:> :i.urpulnado por el gran capital 

financiero y coreercial; y 2) la construcci6n del Palacio Le-

gisl:~\t:i vo d.01 gobiel'no f1:•de:eal en lo que "todavía se co.ns:i.d.er8 

parte del centro de la Ciudad de N6xicop cuyos costos sociales 

fueren muy alteo~ 

'fodas 1as pulíticas urbanas qne ha implem<:.:ntado el Esta-

do J~atü1.oameri.co.no cGtí).n oot:cecha:nontc J.ig<:Hlc,c; a J.a cc;yuntura 

política y económ:Lca del [;Obicrno en turno~ ADÍ podAwo~J ver~ 

que ¡;obic:rnos prcid.ucto el.e una democ:cacia f<H'rnnl ccimo l'ié.:d.Go 

y Vsno¿.;uela iJ'Hc:tru.menta11 planes de e; osarr:·oJ.lo que? por un la·· 

do~ promueven el crecimiento del cupital induotrial 1 comer-

cial. y fi.n~mcie:ro y por otro, legitim.:m su represent1~tivi.dad 

como Eatado de todas las clases sociales o? dicataduras mili-

tares~ c.::u;yos gobiernos ililplomente.u planes do <ic::;ar):ollo urba-

no licotioc estrechamente a loo proyectos de capital industrial 

lar :Ju ::: n.rvi.e io u f cq u i j_), .r:1-.\.r:m. to ;3 co J. c-~c t 1 vo;J r 

üc truba.jo~ i1occoarl a para 
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lia :r-esptJ.:::;;;:ta popul<:~r a las pol:tticas w:banas lw.n. reves-

tido d:i.ver::.:<:w fo:i:·;:;u),13 en todo el e::;1Jaoio l<:~t:lnosrnerica.no, pe-

ro puc·dcD. dostucarse algu~1.0S de lo~) ·.s>.;:;pecto::~ más re 1...:van tes 

de l&n rnisma.s; 

1 t El movimiento urb.m10 popul.:;r (MUP) rn:i.rge en relación 

directa a la profundizaci6n de la cri~ia econ6mica y concomi-

tant.emc.ate al cl.ec:·rJrmcadenarnü:.:n..to de contré:i.diccümes del e.spa-

· cio urbrm.o ~ quo ün conjtmto ce le denomina c:risis m:bm1a.º 

2 g El NUP [,_dc.p.üere d :i.ve:csas magnitudes de acuerdo al ni-

vel de org::ud.z;:1Gi(Sn de loa pobla,do:ces l' la doma.nda rei vtndica-

tiva y la tolo~:·c:.rtcia del gobj_erno en cuestión. 

;J~ El MUP ha tenido diferentes limitaciones sustentada::; 

po~ factores tales como el economicismo de la lucha, su loca-

l ismo o ov. aisl:::.daionto g0o¿;r<::!fico .. 

~ ... De acuerdo D.1 nivel de po1:.i.t:Lzaci6n de ).(.-:, lLl.Gh~). :rei-

vindicntiva el ViUr ha en.f.r·c:ntarlo con :rolat~Lvo (;:d.to :L,::..~; polí~· 

cas m:be.nas del Esto.e.lo la.t:i.:noameric<.mo. Avn.qvc en la m~tyor.í.a 



virni.ento, cooptando E' f:.us dLd.[0ntes y mediatizt.::ndo política· .. 

rat:Lvn .. 

Ot;ros vocos¡; cua:nd.o el Mu:e rDdical:i.za sus demandas y ar·~ 

ticuJ.a su proy0cto social a un proyecto de lucha rn<~f-> ainplio 

y políticamente superior~ es decir~ cu~mdo se adbiüre y suma 

el J;;ztado y J.ns cJ.aGe dcinünante cuyo podex· de intervenci6n no 

del movi.mico to :.J. tru1.té::J de o sc:<Lect i va 

cuyo :1:cs u.l t.::.d.o final en la. dc::::;t:cucc i6n el el movimiento~ 

5o 1~ p813Dl.' de lo i::ntc:i:-ior, el MUP en algunos países ha 

log:r:u.da é1V8.n zar hac :La fo:cmr::.s ele orc;an.izac ión y lucha de mayor 

co be:ct.ura E:J;.::pa.c :La1 y pop u.lar 11 y p:,J. { ticarncn te má.s radicales 

que le lv:m pc:crnitido ;;;obrcvi.vir a lao fuertes oferwiva.s del 

das eccm.6rnicr.i.~J y sociales que en otras coyunturas dif!cilm.sn-

te hubiera sido posiblee .. 

Bn !"léxico, el MUP (que acaba el.e celebrar el pi:wado mes 

de mayo del afio en CU'J:'DO SI). IV J:;ncuen t:co Nacional en la Ciu-

dad e} G Viih::ico) r ha t1. VE:.r1 !!i t:-ld O no t<.1.bl e mente ;.), pesar ele los pro-

ha la.n za.do pa:ca recompon.E.ir la <.:cunmJ.c.cién. capi talio ta~ ha opon• 



torce e~plot&dos tlc la poblaci6n n~ci011al, pürn la acci6n co-

con. -
tenido d<:~ f_;u polític& económica, quc.1 E;e t:r.·c:..ducc:: E·n deja::c caer 

sobre lnM eapaldas del pueblo el peso do la crisis que la po-

Cé'i.do • 



CAPI'l'ULO V 

LA CHISIS UHLLl\NA EH EJ.i MODELO DE Dfü:iAHROisI10 

CAPITALIS'.I'.A MEXICANO 

Pa:ca nadio e:::i un secreto que el modelo de desarrollo ca~· 

pito.lista me:d.e2:mo de la posg.uerra ha tenido varios e,iec di-

rectr:i.ces que es nccesarJo precisar para comprender el carác~· 

ter de la crü:iis urbana en que se debate la sociedad mexicana 

actual., 

· 1) La indu[ltr:Lalización sustitutiva de impo:!'taeiones y 

nus consecuente;::; procesoi'J· de profunr.l izaciün en sectores de 

mayor valo.riza.ci.6n del capi.t<:d. 0 a través de invors1.ones nacio 

naleo y progrcs:l.\r~'unc:ute por medio de' capita.lcr:; extran,jeros, 

se dio a t:cavé[; de un 1n·oceDO de ::.::urna concen trnción tanto de 

capit::!.lC!D ccirno de: fu.e:cz.a ele traba,jor no sólo dcsd. ... ; el pnDto 

de vü;La <-:conórn.icor sino también y esencialinr.:;:ntc:, dc:sclo la 

pe~sp8ctiva espacial, T-' r· .. ·"i'. '" • ->'°' ' Cl
0 

~ 1 l"' t·•; geor;.ta lCr;..i., c.,, ae :r:, .o.p.an.o.- indu~:i-

trial creada a partir de la segw1da guerra rnnnr..U.al se concen·-· 

tró en pocos puntos de1 uspuc :i.o nac i ona1, pre:;pondera."1.t e>.men te 

en la Ciudad de M6xico, que 8n ese entonces representaba la 

mejor 1ocalizaci6n geográfica, administrativa y económica que 

se había desarrollado hi;:;tóricamente en el espacio econ6mico 

del país. 

Dospué::J ele la Ciudad de México, s6lo do~" ciudades pudie­

ron compartir -nunca en la proporc.i.ó11 que la en.pital nncio-

nal- la:.:i ven ta.;j<.t<:> polí t :i.c~O.[J del dccnr.;.•ollo industrial, U-ua-
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0;1l;::<jé:u:a y l·ío;·ttc1:-rc.r 1 ;ur;bn:'i ciur:l~:,.:.:leLl con Lm<.:<. :i.n.fJucllGÜ1 ro-· 

13:lot'1c~1 impo:cte.Y1l.c· p;.u·r1 lu. rep:roducc:i<S:n do ce.pita.le¡;; que a·-

fluíw1 hacia 0llus. 

2) l1a constante modernización que acompañó e: 1os pro­

cc::::os indu.st:c:Lales no se limitaron al sector, se extendieron 

hacia todas las dem~s actividades 0con6micas que constituyen 

el proceso económieo elobal de cualquier economía conternpo:r6.-

Las inversiones productivas on el sector agrícola se 

diri¿;ieron a la construcción po.r.· parte del Estado -iinpulsor 

y abru1derado de la concentraci6n monop6lica- de la infraes­

tructura necesar:La para crear la:-:.: bases de una actividad ag:rl .. 

cola din árnica p re: perc ut iend.o en 1aB relac i.ono::i soc :i.alcE:~ de 

producci6n de ambos espacios nacionales al aumentar la pro­

duct .í v:Lclad por homb:ce y por hecL~:cca en el cwnpo 1 rr,.·,n<.:<:i:.'ando 

una cleDocupac:ión er~tructll.rctl de .fuertc~s conti.ngen te~~ ele tra­

bajadores agrícolas cuya 6nica posibilidad de sobrevivencia 

Ee Lineó en la::.> ciudaclc0 1 lo qun ria originado no .sólo una con 

centraci6n eeogr~fica desequilibrada de la poblaci6n, sino un 

proccno de u:cbani:~ación dc;i'ormado, en donde la reproducción 

de la fuerza de trabajo en niveles mínimos nncosarioa ha dado 

lu¡;ar a la formación de un gigantesco ejército indur:::triaJ. de 

reserva con profundas contradiccl.onos en su carácter do clase. 

3) El proceso industrial ne ha acompañado.de un formida­

ble apoyo económico y político de:l l!:stél:do lJ1CXicano que ha 

significado cuantiosas derramas econ6micao dirigida3 a crear 

y m~u1¡.i.::ncr la infracf.:1tructura nccer;ario. pr_1ra el funcionarni.en­

to inin~errumpido del ~iclo econ6mico industrial en lno gran-
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hasta la. fecha sobrepasa ya los 

GO m:i.l mi.11ones de dóJ.arc:::;,,. 

4.) El espacio urbano naeional E.:n c:uanto baDe material de 

los procosos econ6micos industriales es a la vez, producto de 

procesos capitalist~s de producción donde los diferentes ele-

montos quG la comporii.::m se compo:ctan como bienes de ~on;:>urno o 

mercancías con valores de uso y de co.mbj.o bien definido::: e 

intensamente disputados en el' me:r:cado ele bienes correspond:i_e:~ 

tes, el caco más 88pec Ífico de lo ariterior son la;:..; viviendas~ 

y en general, el equipamiento urbnno que le da sus func:Lonef> 

como bicnoo de consumo colectivo. 

Po:r todo lo nntoriorg l::w ciudades mexicanas están suje-

t:1fJ al. accicJYlEtr ele las leye;1s captta.l:i.st:as, a J.as co11tl."'Etd.iccio 

ncs que C-!~3tas generan y a todos los :i.rracionales procesan de 

producción y distribución de las rnisrnas de acuerdo al grado 

de desarrollo de las fuerzas productivas en permanente anta·~ 

gonismo con laa relaciones de producci6n que las gcstru1. 

Los cuatro pu.ntos alitcriores no::; ::; i tuan en una pos ).ción 

de revelar las relaciones cupitalistas al interior de las ciu 

dades para comprender lo que sucede dentro do ellas, sin in-

tcmción de abarcarlo todo. 

En primer luc;ar, :Je admitirá como :ceferencia obligada la 

C :i udacl de M<).x ico,. porq uc en ella :.;e e:nc u.entra el ospac :i.o ur--

bo.no que se E!fJt udiará. como caso e spee ial y, taml>ién, porque 
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cnpital:Lst<;.1. ~ie cie:::<:)nvur:dvcn dentro de mi esp21.c:i.o nacional de-

' • l ¡.. 1 'J #C ' • t . 1 ' r t ] ' i;ermin~:.c.o ~ en \.oc.ou .. os amoi ·os rug1rm.a es (te GO"G, con .. ige-

ras desvJ.acionos pero con resultados definitivamente iguales, 

r:rnb:r.e todo en relación al eonflicto Gntre capital y trabajos 

donde e:.>te último se encuentra en una :;;i tuac:i.ó11 de pobreza 

c;cneraliz.ada .. 

Cuando se bab1a de relaciones eapitalistas de producc:ión, 

. se habJ.r.i. incuest:Lo11ablernente de un procctio de acumulac i6n ca-

pitalista, no hacerlo, es negar el factor principal de la ló-

gica de reproducci6n del sistema capitalista como de produc-

ci6n, uespu6s claro está, de la explotaci6n del trabajo. De 

a.hí que di.vernos autorer:.i se plonteen como categoría de an61i·-

nis para cornpre-nder la problemCJ.tj_ca urlnma el proceso de acu-

rnu.1ación capitalista como eje directriz del proceso de :forma.-

ción, crecimiento y expansión acelerada del espacio urbano 

. l 38 nac1onf1 .• 

JJa ricurnulaci6n es un proeeso que se estructura a través 

de varior; Jll()GDnismo::; de in tcrre1aci6n entre el capital y ol 

trabajo por medio cln la prod1,.1..cción, la circulación y el con-
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:~:umo de rnorcéwc.í'ru'~ dondu Je:. producc:i6n de va1or se nustenta 

on el trabajo lJurncmo :::wcta.Lmcntc u:cticLllado y explotado 8. tr~> 
e- ----=- - - =- --_-- - ~_o- .,,...... 

vós de la oxt.i:acc:Lón de pl1.A.nval:C::.:., que convertida cm t;c-mancia 

capitaJ.i::Jta porrnite la <.:i..cumulación en un ciclo conU.nu.o de 

producc:Lón, ci:r:cuJ.ación y consumo quu no cierra sino da vuel-

tas en espiral por la exigencia de nuevas inversiones de tec-

nología y competencia, hasta alcan?.a:c profundos grador:i de co11 . . -
centración monopóJ.ica que ho.. dejado en el camino desolación, 

miserie. y contradicc.iorws cada ve:t. más antagónicas por eJ. .mi§_ 

mo car~cter hist6rico y cstructuralrn8nte autodestructivo del 

sis terna capi ta.lista, en el sentido de 1a lucha de clases que 

en su seno se desarrolla. 

La cicumi..l1aci6n no ef:: un proct)so lü1eal o espiralmc11te 

inacabable 1 tiene periodos ele franco deterioro cuando no de 

nula acunmlnción; cr-1sos de crisis económicac o procc::>o:> uéli-

cos do tlc.strucc:i.ón en masa de fuerzuc productivar:i y laborales 

qu.c interrumpen total o varcialmentc el proceso de producción 

capitnliuta. 

La acumulaci6n de capital establece en sí misma relacio-

nes entre el capital y el trabajo para realizarse. Por lo que 

en la ciudad los procesos por medio de los cuales se desenvuel 

ven"dichas relacJ.ones se manifiestan tanto económica, como so-

cial y políticamente. 

En lo económico, es decir, en lo material, el capttal 

crea un CJ[;pacio u:r:bano rll!CNJario i;ara uu reproducción y o.cumu·-
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ha uxi¿.;irlo parr.t un. de<1:::.rrolJo de un cnpacio u:rbano .funcional 

' 1: . / ... • •1' :i C Jlld•::J.C,) no r-.ólo l.)" "'1' 'i J. ~l fJ"•·· C)d l' e·'" J.· 1.·'1r¡· el e' ' l 1·• ., .. •• •·• 1·1 1 " .f ,, "' ~, l. ,,.1 o· t ,.., , .... 
(..."'""· '· .••. ., ,.J... \. •" .,_,. , ~ 4 . J ! \.,; ·- ..._,., C~i, V ,.L. t,;~l.J 'r LJ J. ('., ·.!!!.. 

b
.,. 
ien para su ciJ:culacj_Ón, su pueE~t.a en venta en el mercado y 

su consumo. 

Por espacio de varioo siglos y~, el capital ha venido 

construyendo un a has e rnat c-rial urbana con las capac id8.deé fu!l_ 

cionalcs sufic:icntos para reproducirse a travéB de los'proce~ 

sos industriaJes que en las ciudades han hallad.o las mejores 

condiciones do desarrollo. 

·En J.a medida que el capital se concentraba geoc;rá:fica e 

indi.vidualmente (menos co.pitalista~:> privados) y avanzaba. ha-

cia f é(:::;es IT!t.lB violen tas de e on trol )' explotue ión económica de 

los e[:;p2.c::i..os rntmdialc.:s fuera del {t1nljito soc:l.édistn, a:JÍ como 

de los p:ropios nacionales; r.;e bacíc::. :necesario también cupa-

e ios u.:cbanos con nuevos con ten id os y formas econ6rrd.cé's que 

albergaran la potencialidad produc.:ti.va de 1au nuevas fuerzas 

productivas (entre ellas la fuerza de trabajo) y do los ncce-

sarior; j_ntercambios de lo.s mercan e Ío.D por el1 as produe id.as .. 

Y como el capital no aspera sino act6a por leyes genera­

les de desarrollo; la etapa imperÍél:lis:ta inaugurada a fines 

de siglo pasado ya evidenciaba el surgimiento ele las grandes 

metrópolis capitalistas, que representan hoy día las más gran. 

des fuerzas proüuctiv<JS creadas por el hombi'e. 

J~n lo rrnc:i.;:;J ~ el cci.1útal, CD dirl.gido ;y controlu.do riol."' 

clttGcs y í'raccionE.:~:; ele clase,'.> que; en conjunto conforr;¡an ol 
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bJoqu.::: donünu.ntc <Jn Ja sucJedn.d. 

ra la reproO.u.cción del capital, pero también crea un espacio 

urbano pt:tra su reproducción biol.6gica., porque su reprodu.cci6n 

social depende e::~encialmen to de la rep:roducc:Lón de la :fuer:z.a 

de trabajo que socialmente RG reproduce como proletariado, es 

ele e ir 1 en Ú.l tima instancia la burgtwf...:Í.a se reprocl u ce corno cla 

se socit.ü hegemónica. siempre y cuando controle y mantenga. el 

proceso de explotaci6n de la fuerza de trabajo. 

Este espacio de reproducci6n biol6gica de las clases do-

rninantes se construye dentro de la ciudad siguiendo patrones 

de uso del suelo diferentes de acuer~o a factores coy1mtura-

les pero bajo.un denominador común: acaparar los 8spacios con 

mejore::~ coraliciono~c~ de s:~inidad amlJ:Le;·~tal. 

No us casual ~uc los sectores ~is poderosos de la Uiudad 

cie Ml~x:i.co S(;) local icen geogró.f icamen te al sui-· y oes to de la 

ciudadr donde, a pesar de 1a crisis ambienta1 del conjunto de 

la metr6poli, se hallan la~ mejores condiciones clim~ticas 

p.:1ra la vida humana.39 

Es s~ntomát:i.co que en J.a medida que la ciudad desborda­

ba sus límites originales, aumentando la densidad arqu.itectó-

nica del centro y la actividad comcrc:Lal y el f1ujo incc::;r;i . .ntc 

de autcim6viles y C<.im:Lone~3 iiara la circulación de blerH::r:; y pGE_ 

39 Ver ,Jaúregui, K1Tif~.'.d.0 1 "kw ;;;o.n;l~; cJJ.1u;J.t:i.c:r;_[:; de la Ciudad 
<lo nl:x~Lr!o 11 r Hol12tín dcJ Insti.tuto de C-uogra­
f:Í.at No. 6, 'UÑAfif;--T~-;¡5-~-ppftl;'"'T-'~'.»l:r:--·--·--·-
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saje uruano trml~ic;iona1 y aristoc.:.:r6t.:Lco, lo::.:i sectoref3 socia-

les dornina:ites cHdgral>an hacia ei~pc:.cios libres deJ. detf;rioro 

ambiental y más propicioi~ para la o.:cgo.rd.zación de un e¡:_;p2~cio 

urbano C)~cluG i vo J):::u:a E~1 a.sen tarni en to burgu0s.. Así ha sido 

desde· l8. posguel'ra hast::.:_ la fecho.. lúl poc.h:i·osa burguesía ca-

pitali.na ha ido migran.do cada ve?.; mé:s del centro a la perife-

ria; J..:-rn distDnci.&s que hoy separan· a las colonias Roma, Con-

desa y Ju~rez de los fraccionamientos residenciales Bosques 

de la llü:rTadu:ca ( a._l oeste), Jardines~ del Pedregal (al suroes­

te) y Bosques clcü Pedrer;nl (al ::rur) ~ son muestras palpables 

do esa migración clasi:::;i.:.n. po:c la b{wquoda. tle un espacJo urba-

no donde J.a rep:coc1i).c..:C:iÓn bioJógü::;c'. e.le laG c1:.1sc:s dowil1a11te~; 

se rea1icc c:on 1::-i. rn(lxim~1 se:[:;rogaci(Jf1 social posible. 

Por otra partes en el lado opueDto, las clases sociales 

que en conjunto corwtituy(~n la fuerza de trabajo, también 

ci"eru1 :JU prop:i o cf::pac io urbano, aunque en condiciones sust2.n-

ciaJ.mente diferentes a las de las cla.scrn que las explotan .. 

Una condición import.c:ntísima en la creación de los espa-
. 

cios urbanos de contenido clasista -burgués o proletario- es 

el nivel de ingreso de las fracciones y clases dominantes que 

se mueven en la ciudad y q_ue están en la. capacidad o no de ad 

quirir bienes de consumo c;olectivo en un mercado inmobiliario 

que opc:ra cm1 e:cendcrJ tauas ele ganan(:ia. 

El capital inmobiliario, en nu proccDo p<trticular de 

acumulación y reproducción, produce bienes de consumo con un 
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valor dr) usa y de cambio dirj.gido a l~s claG0s nociales cort 

niveles de ingreso medios y altos en una lógica direcci6n de 

realj.zación inmodiP~ta de sus mercancí::1s. 

Aunque J.a v:i.vienda sea un valor de uso imprescindible 

para laE; clases t:eabajadorar;;, éstas no pueden pagar su valor 

de cambio y por lo ten to 1t qUE!d.an marginadas de todo proceso 

j_nmobiliario de compra--venta de viviendaº 

De esta manera, las 
. 

opciones habitacionales de las masas 

trabajado:ran (que tienen q_ue ooportar el peso de· una g1:·an ma-· 

sa ele desernp1eados activos y encub).crtos) que no es mas que 

U!10 de J.os factc-:'.:es esc-mc:~alcs para rf;produci.rse como fuerza 

de trabajo, ae cncuentr~m reducidas al alquiler de una casa 

con la consjguicntc explotaci6n del casateniente por los altos 

costos do 1oD nümaor-; (ei:itucUcn; ernpÍ).>j.cus hon clcrnostrado que 

algunof> sectoren ob.t.'(')1'.'0S ut:Llizan hast.ti el 60 por ciento de 

su salario en el pago del nlc:i.uiler); a la adquisición de tma 

casa-hD.b:i.tr.J.CiÓn puesta en el mercudo por las instituc:Lone:3 

ofj.ciaJ.er; del E~->tc:ido, siempre y cuando el trabc..jaclor ad.quirie!!_ 

te gane uno y medio, dos o treB 
, 

veces rna~:; el 3alario mínimo, 

que en el caso ele lor.:i obreros de la Ciudad. de México son los 

menos; o, una opción que en las últimao décadas se ha tornado 

la m&s socorrida por el proletariado: la adquisici6n de tierra 

urbana para la autoconstrucci6n de 3U propia casa a trav6s de 

diversos mccanim110~:;: 1) invo.:=JiÓn de terrenos de propiedad fe-

deral, ejidnl o com1n1nl y ~u posterior regularizaci6n; 2) la 

compra a f:r.;,:.cc:i.onad.orer.; du terreno~; de muy bajo valor en el 

mercado por :::iuu cond ic tone u de u~:io: no lucro.ti vos pnra e 1 e;ran 
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co.pitn.l Jnrnnb:Lli::u:-:i.o, im1Jccl:iw~_::ntor; J.q;alcs pé1J:'~1. su libre co-

ru0rciali~aci6n (fraccionumicntos clandostinoc) o tienen~ca~ 

t , ( . f , . 1. 1 1 ' b . . .. 40 :rae· Gr1~>~2.cas .:uncas que ous·c;acu iz.:::in su ur·an:i.zac1on. 

De esta manera r las masai:; trabaj 8doras 11an creado un 

va[.; to espacj o urbano cuya funci6n principal se .ub:lca en la 

reproducción de ellas como i'u~rza ele trabajo 1 qu:e invariable­

mente representa un gran ahorro al capital en general, pues 

los costos de reproducción laboral los absorbe el mismo p~o­

letariado, lo que uignifica en Última instancia una sobreex-

plotación del conjunto de los t;cabajadores • 

E1 con;jt1nto de aeci.ones do 
. ,. 

pOSCf31011 legal e ilegal y 

:f:cacc :i.onur::i en to de lo t ierro. en 1 a C i udacl de México y área 

rni::d:.ropo1.:i1;~,;na (e;jidos dest:i:·i..üclo:::: por la 1mmcha urbana) para 

su u~o por J.as claoec explotadas y el ej~rcito industrial do 

raole. :La gran ext.Gns i6n b o:r:·izolí.taJ. D(~ de be fundarnen talmente 

a este procc:::rn, que aW1ado a los procGsos ele constitución de 

las zonas residenciales de lus clases hegem6nicas y de los c2 

r:respondientcs a le.. formación de la;:; grandes ftrean indu.str.ia.-

les y comercialeo y loo consecuentes cambios en el uso del 

suelo, ha provocado un crecimiento que a nivel de reproducción 

del capit~al resulta 16gico, pero que a nivel del conjunto ur-

bano corno espacio econ6m:ico ha degenera.do en un crecimiento 

I' •. 

anarquJ.co que desde f'ine::: de lo.s anos sesenta y principalmen-

to en lor:; :=Jetenta, ~;;e hE..L e:;;tab1ccido como una c:c:lsis urbana 

40 Aguilar, H., op. cit .. 

• 
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lla lJ.ecado a tn1 c:cado la eoncent:eaci.611 de funciones d<~ 

ciertas áreas f1mdamentalmente ol centro y norte do la ciu-

dad por las actividades industriales y comerciales que en 

e1la se desar:eolJ.an, que la inf':raestruct lira necesa:r·ia para 

tcne:rJ.as en funcionamiento ya no responde a 1as necesidades 

de acumulación y reproducción capitalistas .. 

La estructura vial de la ciudad, básica para el proceso 

de circulaci6n ct6 mercEmcías y de fuerza de trabajo ha sido 

reba~;;e:1.da y é::.hora cuwri1e con basta11te dofj.cicncia su función., 

La construcc:L1.Jn deso:r:·c1e:nacla de va:3tos espacios urbanos margJ~ 

nale:J descoriect:.~uos int(~rnamentc del .sistema vial de J.a ciu-

dad Ge han convertido en gigante seo::; ta pon es vialeri q ne d :,­

f i cu1tan tcü1l;o .La circti.lo_ción corno ci corn.:;t1!no de bienes. 

El cen b:o d G la ciu.d ad que 11:.;~ venido :-rnfriendo un pro ce-

so de deterioro creciente por el ab8..ndono <ic las prop icdad.er'3 

en alquiler constitucionalmente congelado y de los servicios 

y equipé1micnto:...:; urbanos que les dan mante11imiento, ha vuelto 

diufuncionaJ. la activüi.ad cornoreüll y de :;;crvicior...: 
, 

que ahi oe 

pre nen tan. 

Arnpliou espacios de la Ciudad de México ocupados por las 

clases despcn;c.Í.dcJ.l:l h~:n qu(::dado fuera del 11113.rcado inmobiliario 

porque la uJ:·banización y rcguluc:i..Ón no ha J.ogJ:>e.do .integrarlo:.:; 

todavía. 

Loo servicios y el equipamiento urbano de vaotas secto-
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e :Lentes co:.itos de man.ton5.miento. El agua, el a.basto alimen-· 

tu:d.o y la ba::"Jura mlq_uj_c;cen proporcj.orios de grm1 conflictof 

cada vez ei:: necesario hacer ob:i:·as ele ma:y orc:is d imonf;; iones pa-· 

re .. mantener a la ciudad a floto y a punto par:a la acumulación 

capitalista. 

Lo anterior. en conjunto con otro:'> factores qlte no hemos 

tocado aquí 1 const:i. tuyen en ¡;-;urna la crisis urbana por la q_ue 

atrav·icsa la Ciudad de México y otras ciudades del interior 

en acelerado proceso de metropolizaci6n; de con~tituci6h de 

ciudades de masas que viene agudizándoae desde principios de 

le. década p;;::;ada. 

En e1 c:u:;pecto político el ca.pi ta1 crea el aparato legi-

tíma~lor de sn.s acc:i ones a.n te la fuerza de trabajo, croa el 

Entado capit0liata. Aparato de control de las contradiccio-

nes sociales inevitableo del sistema. El instrumento a.dminis 

trador de la crisis~ En fin, el aparato político para pc:r:nd-

tir con todas las irnpJ.icaciones que esto conlleva, la acurnu-

lacj.6n capitalista. 

El Estado capitalista adquiero particulares caractorís-

ticas que rosiionden a J.aE> noc0r:3:idudes de dominación del blo-

que~ hegernó.n:Lco ele la forrntwic)n ~rncüü ele que es producto, es 

decir~ el E::;tado de la burgue:::iÍa rnGx:i.c:anr.1. adqtiic:rc una porso-

] .. , d . '1· 'L't· l '1t· . t . na .:Loa ~Jur1c :u)a y po. 3·;1ca que: responc. e on u..·· 1rna. 1.ns ·anc:i.a 

"l . ¡. d n .. o u 111 ver u s e r; e la clase bur~uesa, pero, debido al origen 

npa:ren tern(~n to popular ce pre~=:en t;n.. corno un Er;;tado neut .. ral, 

justo por encima de la lucha do clases. 

. . 
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una fo.t:rlla <:ibsoluto. dol poder burgu6n "'En 1a m'.':dida en qu.c: en 

toda rrnciedad b:i.r3t•Srica ha.y una clase domina_ntc, la domtua-

. ' ' . 'L 4 • 1· " f. . ' d 1 c1.on c10 esca c. af3G se ma~:cria :i.za:i:a en lUla con: J.guracion e 

Estado ac:orde a sus intcr·eses. Pero en la medida tambj.Ón en 

que la sociedad está continuamente conf iguratla por la lucha 

de claseE-: y on que las clases dominadas corwiguen clefencler 

eficazrnen te sus interesest la es·tructura y las políticas del 

Bstaclo rcfle jarán igualmente cJ. ichos. ;H·oceso¡:; 8 Es decir, el 

Estado será., pr.:Lmord ialmen te~ expre r.;:i.ón de la dominación de 

una clase en la sociedad. Pero, a.1 mismo tiempo, Será rcfle-

jo de los proce~:ios de lucha do clases y expregión parcial, 

aunque subordinada, de los intereses de las c1ases dominada::.; 11 ~1 

Es ~nportruitc destacar el rechazo a la interprctaci6n 

en relaui6n al Bstado burgu6s 

. del antc:c:Lor planteamientos ~:J.unque ~ té¡mbién deben condenarse 

las ilusionos do un Estado burgué:::; y_uc garant.b·,ando la acumu-

lación de-: capital y logiti1u:i:-0ando su é-1.Cc.ión c·;D favor de ésta 

~ltima, pueda rcsoJ.ver las contradicciones funtlamentales en-

t.re el capital y el trabajo. Por cJ. contrario, el proleta-

_riado y 1as masas populares deberán lanzarse en definitiva 

y como objetivo 6ltima de la lucha revolucionaria, a la des­

trucción total del Estado y no a su sustitución. por otro por 

la ví::J. de la democracia burguesa. 

Así las couusr la hegemonía política sobre la sociedad 

~ Castolls, Manuel, op. cit., pp. 74-75. 
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mexicéi!J tl, lla. e::; tndo en mano::i de la Llurgues ía, la cual hn croa-

do un ocpac :io u:eLlDno adecuado a su::.: interese~; con el concurflo 

de.l E.:;tr::.clo, po;~:i.b.ditá.ndo el cr1::c:in:ú.mto de la Ciudad de l·:é-

xico en los término::~ cm que se ha expl5.cado anteriormente: en 

benefic.io de las clases dominantes y en contra de las mar:><:i.s 

asala:riada.s y cle.'3empleadas de la ch.\dad. 

Lus políticas urbanas del Estado mexicano -con algunas 

excepciones- han sido estructuradas en relaci6n directi al 

t ,, . ' 1 b í proyec o cconom1co ue a urgues .a. Toda .la infraestructura 

de v~(as de comunieación y transporte; la urbt3.nización y acon-

dicion2miento de los espacios industriales; las obras hidráu-

licas para la introducci6n do agua potable y desalojo de aguas 

negras; la olectrificaci6n rle amplios sectores de la zona me-

tropoli tan a; el mantoninüe11 to y renovación del centro como. 

i)lmto c1.:;ncurrf:nto del gran cor:HJrcio y 1os servicio~J espc:;cta-

lizados dol sector adminiotrutivo y finm1ciero del capital 

, J . ruonopo . J.co ¡ jncluso, la recularizaci6n del espacio urbnno de 

Ja.s e la:::; e::; explo laJa.s con p:r:ecc..:r.io o.cond ic ion a.mi en to r e on el 

propós:Lto de jntcgrén'las n un mercc-ido de suelo altamente es-

pecuJ.ativo y lucr~cáivo; toda::-~ est<.w acciones y otrar'.3 r:i:L(.; han 

servido directamente a la acumulaci6n capitalista. Pero to-

das ellas no fueron suficientes para ordenar el crecimiento 

urbano y rn::.i.ntener la funcionalidad económica e ideol6gica de 

J.a ciudad. 

A pi:n:;ar de las cuantionas inversion<~s del gobierno fe-

deral para detener. cJ. deterioro de J.as funcionen de la ciu-

dad, éut...-.t entró c.m uno. crü.:;i s estruc:t ural d.s Ja e ual no sale 

• 
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todavía. 

n6micas de la d~cada pasada y cuyos efectos estamos viviendo 

hoy. día, que;! han obligado a varias devaJ.uaciones del peso des 

de 1976 y una tasa inflacionaria crecienternente peligrosa pa-

ra la estab:i.lid.ad social del régtrnen y dif icuJ.tando enorme-

mente la uc:u:nu.J.ación; lla siso ::wmet ida a fuertes tratamientos 

t " . · eor:i.eoD s políticor:>t ~Jcl1n1nistJ:-e:iL:i.vos y económicor; qUE:! ·se han 

traducido en n U:1Joroi:;o;:; fJ1:-·.LneD de con trol, re[;ulac j ón y fornen···-

to ciel desar·ro11o urb:=:ino, en un conjunto de políticaG Ul'b.'.::lna~:> 

(a voces contradicctorius entre sí) que tienden a reestructu-

rar el cspnc. io urbano Jla:ea recomponer los ni veJ.c:.:; ele acumula-· 

e i6n de capité"tl. 

]~a cr:uns urbnna no sóJ..o se manifiesta en e1 árnbi to ma-

terial, se extiende y so entralaza al ~mbito político, al es-

pacio de la lucha de cla[rns. En la med:i.d.::-t que el cDpacio u.r-

bano se deteriora en su conjunto no sólo afecta a las cla.Bes 

dominantes en cm..in to a satisfacer aus o bj e ti vos eeonórnicos, 

también t y con grados de violencia y miseria.crecientes, afee-

ta a 1as cJ.a~;es dominadas, por lo que éDtas ue o:rg:m izan, lu-

chan y cuoflt ionm1 eJ. orden establee ido. La ciudacl capitalis-

ta, que siempre había sido desde su constituci6n un espacio 

de cxplotaci6n y control político de las masas trabajadoras~ 

ario.ro. se ha vuelto un c.svo.c io de con testación popu1ar, donde 

la protesta organj~8da a independiente, aunque todavía con 

cierta frecumic:ia se mueve en e1 terreno de la.o J:·c.:j.vindj_c.:a-

cio11crJ del corn:;urno c:olecLivo rlo la ciucla.d, ne ha 1;:.J.nzado ya 



no sólo c:ont:r.<..1. ü1.~3 formu~:: .'/los contt'11üdos de la p:roJucci6n ;,r 

organ:i.zé'.ci6n clc:1 c-:upacj_o u.rbono d..:~ la burguer~Ía y el J~;stnclo, 

también ha protc::::tado ya, contr<J ol modelo de explot<~.c;ión ca-· 

. t 1 . 1 pl f.l-.:l.~3~(;l. .. Han levantado el pu.iio panJ. plantear· W'l n:odo1o al-

ternativo de denarrollo económico, han propuesto el socialis·0 

mo como guía de acci6n paru construir una nueva sociedad. 

J.,o anterior, adquiere en el terreno poJ.ít.ico dimensiones 

nuevas que la burguesía y la fracci6n más reaccionaria del 

Estado ffl(:~xicano r.•.o están. (]j_cpuc:;:_:;toc; a toleré:>-r, pé'-.lra ello se 

valen de la represi6n o de las reformas políticas, 6stas 61-

timas no se dan como obs(~quio,. sino corno conqt:dsta dt:) J.a mo-

vilizaci6n de las fuerzas sociales combativas del pueblo 

mexicano. 

lmge1 Mercado ha sintetizado de manera brillan te el carác 

ter de la crir..;üJ urbana y Jos resuJ.ta.dos do la políti.ca del 

l~s t t1cl o }! ~Jro. e o in l..lt.;, t :i.J:' 1 a : 

11 • ~.hace élJH:~1w.1J una:J c1'2cadas qne las ci.nd.ades comc~nzaban 
a trans.forrn:,rcc. :La cr:in:i.r::; de la econo1:1í.a capj_ta1iuta 
en el mundo rcf or~.<":ron el do bl<~ papel <le las e i udaclen 
-ccon6rnj co e icl c~o1Óg :i_r:o·- ha:; La 1lv~v ar :t <:,::_; :.i1 punto ele J.a 
Dobrcexplol.~::i.ción 1 provocan.do entonce:> que Ja lucha de 
clatics 1ibrad.a a.l intm:·i.or d.8 '1<1 . .s fé:Í.b.t'i.can !~e cxtc~ncliera 
de rnnne:.::'í'-" n:.:~ttn·aJ. :d. Ú1nbit:o 1v·hnno~ :-;e~ le conoce:; como 
c:e:i i:d::-J u::r·b(11;a. Pero ct-::o no e<"> tocio; lD. ¡~obreexpJotación __ .. ~ --·¡r----··~-·~---·-
·~ .L ca;; c ~:;t;p 1 :J·>1 ivr:;nci;.s. pcJT8. 1u:; e1a:-»es do1n:in.3l1tci:~- en cada 
l1u('V'J o-c··~··:T_L_;-1·-J·--;:;--e" c:1-1-;~or.1l•·(;·· C'CFJ <1l1c l'• c··i 1 'ci'·'' 1 r1·1.;"r"1'J }r1 ., c. ,,1_ •• 1 • . ¡.._, • • ,.,. :..-.J ....- J. ·.i. J f....;,, -" •.• 1,,.:\. <.:\U ..._1_•.I \. ' .• ( 

ctud;:~d cnn;;Lruid.<:1., ::e lcvu1¡t;.:l.J< 1 corno ob:;t;'.iculo n:aLe.rial 
p;~i7:~·;:; e[:;u.·.r:t~ .. --;_;-xfrii;;cuclo riquc ?.a y de f cndc.r la j_cJ. e u J og:í. a 
dom:inauLc. De prortLo Ja cjuda-:l r;;c.: co.nvjrtió ju[:)t8.rnc-mte 
en ~:;u c:onl.::t·;.n·:io: c3..iL;ftJ11cj_o11;:1 . .L ]'J<:1.r<:.t Ja ;1cumul<:: .. c:!.ún de ca-
1iital y r;:¡t:iu de p:r·ofurtdélr:; rc.i..'/.ind.ico.c.i.or~cn :::;oc:i:}Jc~; 
conl.ra. (:l L!:_;tétclo bt.U'{~tJr.Ji.i y lo;; c:J.pit;d.i;~!.:;::uJ. La olx;ole­
ccncia el•-" J;,_::J c.iurJ;.1clc:; con;;L.t·u.:id:J¿; alc:.1.11:;.-.6 d~ proHLo 10[:.1 
rd.velG[J en tptc: ce c:uc::: t.ionu 1 )1!1.t¿~ro;:;;-"n'cnl~e; la lt:g:Ltiir¡j.­
dad cie1 o:nlcH socL<L vige:nlu. J.::ntonccs :::>e riroccdi6 con 
J.a !'.9..ProcJuc_c:i.ón dr_L__~!.'..lJ.::tcio 1n·~;;mo 0obre r:> í m:t~;l!.!9..i· pero 
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on\;a vez ba;jo r::J donürd.o de1 G:J.JlitaJ f.i.1·i.11~c.:ir:-:ro~ y los 
• 1 • 1:-.c·r1c)r•r·:1 +..,.~, e·;,,, J··:, pcJ]~1.·1····:.i Ct···i1r".J'·'c·) alJ·i" ·L" 0··1·J":t L'··~·11'"' Lov ...- - ·'~~ • ... \..vt.:.A.::..:J 1..v ... ~ ...... \ ··'-''...-"' ·'' .... >. .-.1 t.... -~ • c...,.¡,, t.... .. t.;. ,..s. c. _ 

mi,1~rución cle1 prolutar:l:1do: del<::. ci.udad 1r~f:J1l a la 
m~::cc;inac:ión u.J'b:.~na. .'.:~.c.i·~ron Ju:~ p.r.'U/l;r.'..!:;::.u,; de :rcnicde~ 
l;;:.ción ·-rofuncionalizri.c.;ióri- ele ürn ciudades con el nue­
vo 1enguaj C-3 ,3 el pccl e:.:·~ 1 modern ü.:;rJ.nte, cultural y suma­
mente enlific:aclo ' 11 ~2 

Rfectiva.mente, como 1o ind:Lca Mercado, J.a burguo-

sía y el bGtado se lanzaron a_ destruir y reconstruir la ciu-

dad para recuperar Jos niveles de ganancia de otros tiempos, 

en las yaJ.abras del autor, 1;:1 ciudad fue sometidlj, a un pro-

cc~so de refunciona1iz.ación que hoy día continúa; con una vi.o-

lencia insti tucion: .. üiz,ada en los planes de desarrollo urbano 

que c.ontcrn1Jlaron d8:::;de la década pasada la transformación 

tot:::1.l de vastos sectores de la ciudad para reví talizar los 

procesos capitalistas. 

La rcfuncioualj .. z.c-ir.:ión del espacio urbi.1.no 1:.;e llevó a cabo 

en dos pléi~l os; 1) en J.o econórn:i.co y, 2) en lo ideológico, 

lo económico el centro de 1a 

ciudad, t , d J ~.1 . r a.ve s · e . procei5o do rcmocielu..ción de los gro.ndes 

ed if'ic iOé3 qne habí:o:m cül o abD.ndonadon ol deterioro paulatino 

por efecto de los alquileres congelados o, de aquellos cuyo 

valor comercial se había reducido por las malas condiciones 

del equipD.micm to urbano ele la zona. Además, se tiraron ve-

cindadcB y ca,[;as part.:icularea cuyo espacio fue ocupado po:e 

grandes t:i.rmd<1.i> ele r..:i.1maeener-; o edificios de oficinas. 

42 Mercado, úngcl, "fü.:producció.n del espacio urbano", lJl'!_<:!_lnÓnuno, 
9 de fcbruro de 1982. 
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L '·'" ,,i·' l-·. ·¡.· ·~-,, i .. ,·L· ···' .,. ,., >•·) o.::> .,o ..... o::; e ...... ~i .1.cmocn. ... ac.Lun l .. J1 c,cncxd ., fUC:!X"OU atmo:c-

b ido:::1 por e 1 Estado el cual uno. vez teruünadas 1as o braD in-

c:r:ementó los impueutos prediales y cJ. costo de los servic.::io::.1 

para recupe'rar la inversi6n, sin afectar natu.ralrnente los ni­

veles de ganancia de las clases hegemónicas. 

Las empresas constructoras y de bienes 
, 

ra:i.ces cuyo capi-

ta1 está altamente concentrado en unas cuan tas em1Jresas, hi-

cieron gTa:lde.s negoeios con los cambio::.1 en el uso del suo1o y 

con la misma revalorización de los inmuebles cuyos alquileres 

se tasaron rnuy por sncima de sus precios anteriore;3. 

La refw1cionalizaci6n del sector suroeste del centro, 

llevado a cabo en los primeros afies de la d~cada pasada tie-

nen corno juutificaci6n la recuporaci6n del paisajG colonial 

(se adoquinnron callen y banquetao) ele lét ~~ona corno parte de 

una cultura nacional en peli~ro de pardcrae por el deterioro 

on que no hallaba. 

ActuoJ.monte los pr-ecior3 .. 
ll)éJ.B altos del suelo en la ciudad 

se ubican en los sectores remodelados del centro. 

Por o·tro lado, la mayoría de las mwizanas cuyo frente da 

hacia las avenidas Puseo de la Reforma y de Los Insurgentes 

ha cambiado radicaJ.mcn1tc el ur;o del oucdo. No h2i.ce falta rnen 

clonar que es el copital comercial quien ha apm1talado junto 

con el inmobiliario eBtos cambios par<i. beneficio rnutuo. Go-

brra es tnf; <'-' ve::n id.::w ol va.1or üc1 uuelo también se ha elevado 

notablcrncnte. 
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Aunque oJ caso reJ.ov.~m te de rcrnoü e1ac üSn para uno. 

act i. vid ad cornei:·c ia.1 y de servicios exclw:; i va para lus clar>ca 

dominante;:; lla s).do bcwta la fecha el sector conocido como la 

Zona Hosa.. Si bien este espa.cio l..l_rbano ha decaído como sím-

bolo ideol6gico de afirmaci6n del poder burgu~s, sigue sien-

do un importante centro de intercambio comercial cuyo acceso 

ha sido poaible para otros sectores sociales de ingresos me-

dios y bajo;3~ aunque sólo sea para .entrar al cine, ¡tomar un 

café y 11 sent:i.:i.:·.'.::G bien" .. 

Recienternente, el proceso de renovación iniciado desde 

loa afios sesenta se da en diversos frentes; uno de los más 

conocidos y expandidos es el de la conotrucci6n de condomi-

nios de alto valor en el mercado, quc3· han r>i.do construidos 

donde ar1te::; hab:Ía una cos::1 particuJ.ar o una vivienda de h;:i.bi-

té'Jcj.Ón popular colectiva. :La condornirüzación en la Ciudad de 

~ . . . , ~ \ 1 ·1 Mexico que oc J.nicio en areaLJ ui·uo.no.s ocupo.<. aB por c .. ases 

mecU.as y altas, ha vonido extm1diéncLose haci.a colonias de me-

noros ingreooH y hoy es f6cil verlos e11 colonias cuyo ingre~ 

so promedio por habitnntc es aponaa uno o dos voces el sala-

rio rn:Lnimo. 

Iia condorninización aunque no tiene una gran incidencia 

en la reftmcicmalizaciún de 1a ciudad, más al contrario agra-

va las condjciones generales de urbanizaci6n por el uso tan 

i.ntenr:;:Lvo ucl r:JLrnlo qun repre::;cnta, sí la tiene en cuanto 

proceso dt'} revctlori.znción de la ti.orra urbana y acumulación 

de capité.il c:n el oc .. :tor j.nmo1):i 1:Lorio p:r:.ivad.o. 

El Estado, ha impulsado por cuenta propia la renovación 
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del C•.:nt:eo u:cb::mo no uólo pa:ra favor·~cer c1 d.esa:rro11o de e111-· 

presab de la construcci6u cuyos propietarios encubiertos sm1 

much2s veces, fun~ionarios de la propia administraci6n fcde-

ralt sino fund.u.rncmtalmcmte para afirmar su poder como :i.nstru-

mento político e ideológico. La remodelaci6n del sector su-

reste del centro y recientemente la rcmodelaci6n del llamado 

Centro Histórico,. que comprende varias mai1 zanas, ha s ign ifi­

cado la confirmaci6n de su proyecto hist6rico: el nacionalis­

mo revolucioné.H'io; con el rescate de los símbolos más ances­

trales de la cultura naciional, como es el caso de las obras 

del Tcn~lo Mayor a un costarlo del P~lacio Nacional. 

Dentro del rn:Lsmo p1ano ideol6gico el Estado se lanzó a 

la construcción 0untuosa, clispendio0a e ·inútil de loD edi-

ficios q_ue en con~junto constituyen el Palacio J.,Ggislativo. 

El co0to social de dicha obra se :r:eDUrn8 en el desalojo de 

ciento:-;:; de familü::: . .::: y com0rciante:5 t!u.e i'ueron lanzados a la 

segret;ución urbana que este tipo do político de uso del suelo 

gener~ p8ra la poblaci6n de escasos recuroos econ6micos. 

La,construcci6n del Palacio Legislativo reafirm6 el cen-

tralismo ele una burocracia polít:Lc:o. dir:1puesta a deseen trali­

zar la vida econ6mica, aocial y política de la naci6n s6lo de 

dientes para fuera. 

Pero t la renovación urbana como re:fune ion al izac ión eco-

n6mica de la ciudad tendría su expresi6n más costosa, violen-

ta, drümática y c18.cista f..:0n la cun:-Jcrucc:i.tSn cicc: un sistema 

vial tt uc :ce vi tal izaría la e irc ul<..:.c i ón tanto de mercan e; Í;:;s co-· 

mo de la fu.er:z.a de trabajo, es decir, una üf:itructura vial que 
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.::>erd ida toda funcional idud po.r· e 1 c:rce;j. micn to anárquico do 

de la ciudad y e). continuo incremento de vehÍ.cLüos al ti'Ún-

sito de la capital estaba representando altos costos para la 

industria y el comercio, ar3Í como un deterioro continuo de 

las condiciones de reproducci6n de la fuerza de trabajo, al 

perder Jos trabajado:res mucho tiempo en el tré:u-Jlado del lu-

gar d.e residencia al lugar de trabajo por los constantef3 em-

botellamiontos o simplemente por la lentitud con que venían 

operando 10:-1 autobuE.;es de pasajeros por la congest:i.ón de las 

avenidas y el· trp:-:;o sinuoso de J.as rn:Lsrnns. JJo cual signifi-

e aba uno.. lx:: ja de 1a productividad por los constan tes retardos. 

y faltas de Jos t:cabajadores y por lo tanto, una baja de la 

taua de g~mancj.a Lan to en la industria como en el comercio y 

los servicios. 

ü:i. coyuntura para el gobü~rno capitalino cnco.bezado por 

e1 d in6rni co empresario de la construc:c i6n Harik G onzález, no 

podía ser menos atractiva. 

La..s d j_ visas por la exportación el e pctróJ.co, un re[;pald o 

crediticio in ternacj.onal por la.s reDervas de lJGtróleo ex is-

tantos y un desempleo estructural en la puerta, fueron algu-

nos de los factores q_ue dieron luz verde a la tan ambicionada 

renovaci6n vial en la Ciudad de M~xico. 

Todavía hoy, a cuatro nfioD de haberse terminado sólo la 

mitad de la red vial pJ.ancucJa, la in vcst igac ión ernp Írica rea-

lizada en poca y lu m8yor p8rte de lu informaci6n existente 

. ) 1 . , oe rnaneJr:1. con mue ja rcnorvé.l. y ospecu. D.CJ.on .. 
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Do J.o que si se está Geguro es que los estudios de caso 

como el que aquí se ha desarrollado ayudarán a desentrañar 

los procesos particulares que acompaflaron al objetivo central 

profusamente anunc:iado, de resolver la contradicci6n vj.al que 

la estructura urbana planteaba. en ese entonces. 

AlgunoE> de dichos proceEJos han guedaclo. al desct.:bierto al 

realizarse la inve~>tigación, se espera que pu8dan ser utili­

zados en w1a investigaci6n de mayores alcances que la presen­

te. 



SEGUNDA PARTE 

LA COH3:t~HUCCIOI·J DEL EJE VIAL 1 NOR'.rE SOBRE J_¡A COLONIA 

MOC'.rEZUJVlA: ¿REFUNCIONALIZACION O Pl~SINTEG11ACION? 

' "' 

Como se vi6 en los c~p:(t,u16s :'.Eii;l.t'eriox:es, el capital crea 

un espacio urbano a la medida de sus ne ces id ad es. Pero como 

lar:J ciudades están sujetas a. las leyes del desn.I'rollo del mo-

do de producci6n capitalista, la 16gica de acumulaci6n de ca-

pita1 :3r: :impone por sobre cualquier ac:cjÓn volm1t;:1r5.n (corno 

la planeaci6n urbru1a) que intAnte aliviar las contradicciones· 

inherentes al capitalismo. De ahí que a cada acci6n por par-

te del Eotado y la fracci6n hegum6nic~ del capital on favor 

de una mejor distribución de los espuelas ·urbanos econ6micos 

y las redes de comtuicación para log.:.1 ;.u· un<:~ funci.onalidad óp-

tima de 1.aE> e i udad os, J.oD pro e C[>OS part ic u1<:u'es de ucumula-

ción distorsionen cJ c~,quorna racionalJ.zc:idor de. los a(;cntes 

f:JOciales ;n·:r:i.ba sefíé::.li:>,dos, aJ actu.ar sobre el eupaclo urbano 

de rna.neré.t :i.nuependicnte buscando el máximo boncficio ele las 

inversiones realizadas. 

Así, cJ: espacio urbano, cuya f~ncionalidad depende mucho 

del sistema vial usí como dol transporte que por el se mueve, 

es sometido primoro, a un uso irracional por el C<3pital inmo­

biliario que trata de sacarle al suelo el mcíxirno provecho po-

sible al fraccionar terrenos para la construcción ele grandes 

uniclader:> babi tacionalor-> cuya vial:i.dad local puede 
, 

:01cr mas o 

rnenoc útLl, pero <lc:.:üi.go.do del :cE-.:sto del sistema 1;.rbano, por 

lo qu.c o.l paso del tiempo y como f enómon o que se multiplica 
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por todo e.J. espacio dt:: la ciudad, va dundo lugar a lo que li-

te:ralmen te se denomina la mF..inoha urbana, que se caracteriza 

por una ag1omerac ión desordenada de áreas º:ffa15rtd.c ioliales, in­

dustr.iales '-y comerciales que cuando logran contactar entre s1 

han ahogado toda acción que tienda a racionalizo.r el uso del 

espacio. 

De esta mm1era) cuando el. sistema urb2no ernpj_eza a en­

trar en contradicc:L6n con el sistema vial (manifestado sobre 

todo por los gigantescos conger;tionarnientos que sobre dicha 

red vial se presentu.n) el EsLtt.do, presionado por el gran ca­

pital1 dcctdc actué.::,,r f:obre dicha contrac'Ucción antes de quG 

pueda der1 v;xr en una crisis total con los ries2;0.:; sociales y 

políticos que esto implica. Por lo que é1f1.o tras afio lleva a 

cabo la ampliaci6n de la red vial existente y la creaci6n de 

la necesaria para rnan tener en Ópt:i.mas c:oncU.cionc::c; los proce­

sos de circulaci6n de bienes y personas; con cato el Est~do 

refunc ion a J. :Lí~a el e:::>)J8C io urbuno, lo pone a punto pén'a con-

tinunr con lu uxploLuci6n capitslista en nivelcc congruentes 

con las máB al tas ta::; as de go.rwncin y acurnulac i ún capital j_s-

ta. 

La dltima acci6n del Estado en reluci6n al sistema vial 

ha sido la CO!istrucción de los ejes vio.le¡._;, que r;:i.gnificó 

una tro.n:Jforrnac ión ~Hl:J lém ti va del er:; pac io urb•:.:.no capital i­

no, confirmando que lar:; necc:Jidader:; el.el capital son satisfe­

chan con gran el osp 1 j. egue ele poder pa.r..;;.mdo por 8n e ima de las 

necesidadc-;s b~~sicar; de la rep:coducc:i.6n ele l<~G rn;"':;:,u> trabaja-

doras. :En este sent:Ldo y en t.;il coyuntura, el J:;.:d;ado mcxi·-
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cano :r~·ci::>pond i 6 cU.rc:, ct<.mcnte a lo~; .in "Leresc::; do la bu:cgues ía, 

afectando en cli.vc:rsas foJ~·rnas el o~:;p<:J.cio urbano del p:rol<-:ta-

riado que ha vuüdo u :ecprc:Jent.ar u.na r.rnbreexplotación de su 

fuerza de trabajo. 

De ahí que el. título de la segunda parte de este trabajo 

encierre el problema de investigación al que ae ha tratado de 

dar una respuesta J.o m2s apegado c.. una concepción científica 

del fenómeno, a trav~s de hip6tesis de trabajo que quedaron 

planteadas en la ÚJ.timn p<::.:.l'.'te del capítulo m1tcrior (retoma-

das ;_losteriori::snte a.l finnl cleJ. :·d.guientc capítulo) y que 

guiaron 12 invcst i¿;ación 112.:Jta su úitima etapa y cuyos resul-

tados se prcsentar6n en ol curso de las 
~ . 

pnaginas. 

Si bien es preciso resaltar que la hip6tesis central se 

planto6 en el s~ntido de que el conjunto de los ejes viales 

sign:i.fic::;_i·on m1~>.. rcí'uncion<:üi.:-',ación de la mu:yox· parte dol es-

pél.cio ü e; la CituL:_rl de l·il~xico, pero q_ue part icu1armen te repre-

.sen to.ron la dcc j n te gr e.e :i.Ón de e j.ertofJ o.spac io:.;; u1·bw1os rc~io-

nales de la ciud é.·c~, caré.1c tcri?.adon por una estructura uoc ial 

y un v.r..;o del ::>uelo evident.ern.:.mte popular. 

,-;. ,, , 



c.11 J?l'l'U:Lo VI 

E1 PROCESO H~TROPOLITANO DE LA CIUDAD DE MEXICO: 

AG UDIZACION" DE liAS CONTRADICCIONES EN'.J~llB 

EL ESPACIO UIUlANO Y EL SI.S'.l'EMA VIAI; 

· En la medida que la Ciudad de M~xico crecía acelerada y 

desordenadamente~ sobre toclo a partir de 1940 9 año en que se 

pe:cf ila n í t idarne:n te el proce::;o de rnetr()pO 1 iZ',ac i ón de Ja Cj.u­

dad de México,. el uiBterna vial de 1n c:iu.dad capitalista era 

rebasado en su capacidad efectiva de operativizar los proce­

sos de circulación y consumo de bien e::> y fuerza de traba;jo; 

por lo que el gobierno clá la capital nacional, se veía en la 

necesidad de arnplj_ét.r y con~rnJ.idar Ja:.:; redes viales de la. me­

trópol.L h8rc:dada;:; de otras épocas de menor actividad eccmómi­

ca que la que en ese entonces se inicia. 

En ·¡940 (ver mapa págº no. 116)t la estructura urbnna 

de la C i ud ud de México se carac:tcri.7"éJ.ba t odav :ía por W1. c.spa­

c io econ6mico donde si bien las actividades industriales ocu­

paban ya un lugar evidenten}onte importante r era todav.la el 

sector comercial J.ocalizado ancestralmente en el centro de la 

ciudo.d el que domi.nnba las relaciones económicas de lu urbe, 

es decir, era el ccmtro cowercial el que dinamizaba las re-

laciones oconómicas entre el centro mismo y todoo loD cle1116.s 

espacios de la ciudad. 

En cu e en ton ce;:;, la::;; princ j_palc::> vías do cornun ica.d.ón 

cron fundDnH.:ntalrnen te: la AvrC;!nida do Lo.::1 Irusurgontcs (en sus 
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L/,GO DE TEXCOCO 

FUENTE : ANUARIO DE VIALIDAD Y TRANSPOffíE DEL DISTRITO FEDEF~AL 1980. 
DDF, SECREl'ARIA DE OBRAS Y SERVICIOS, COVITUR. 1981. 
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tramos centro y sur) que a la. al·~ura de Coyoacru1 entroncaba 

con tm ramal ele la carretera á Cuernavaca; la Avenida. Paseo 

de la lieforma que a la altura de Chapultepec entroncaba con 

un ramal de la car;retera a Toluca;. la Avenida Chapultepec que 

a la altura del bosque se convertía en el cuerpo principal de 

la carretera a Toluca; las avenidas Del Niño Perdido y San 

Juan de Letrán que cruzaban de liorte a sur por el centro a la 

ciudad; y la Calzada de Tlalpan que a la altura de lo 9.ue hoy 

es la estaci6n del metro Portales se convertía en la carrete-

ra a Cuerna.vaca. 

Existíru1 otras muche.s 
, 

vias secundarias como la A venida 

Ej6:cci to Nc:-i..c ional que :3e 8.mpl la:dan en los aiios s iguicn tes, 

éstas apoyab~':.n a. las prj_ncipalos par.a w1 parque d8 automoto--

res ( autornóvileL:;, auto bur.:>es r camiones, etcótera) de 4 8 134 

de los cualc:.3 35 520 eran automóviles particulares y una po-· 

blé-:.ción do ·¡ 7úü 000 habitan tes, J.o que daba w1a reJ.¡:-,,.c j_Ón de 

36.6 hab/vehículo~3 

CUADRO 3. Jio 1:11ac ión, vehículos y .babi tan tos por vc-hícu.lo en 
el Distrito 1''edoral: 1940, 1950, 1960, 1970 y 1979 

----------------
Afio Poblac.:ión VehÍc.\llo¡; Habi tar1tes/vebículo 
---
1940 1 760 000 48 134 36.6 

1950 3 050 000 74 327 41.,0 

1960 tj 870 000 2'18 04e 19.6 

1970 6 967 000 717 672 9.7 

1979 9 500 000 1 575 629 6.0 

- ------- ---
1"uent0: An1w:rj_o ele Vialid::tcl y ~CrrLn::.J¡.JorLc: del Dü;trito 

FcJoral 1980, DDFt Secretaría do Obras y Servicios, 
cuvr1:uH, ·i9a1. 

• 
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Entre 1940 y 1950 (ver mapa p6.g. no. 119), con Lut proce-

so de i.ndustria1ización en pleno despege la Ciudad de México 

crece y desborda sua antiguos límites6 Lo que hoy son las de-

legaciones ·V. Carranza, M. Hidalgo, Cuauhtemoc y B. Juárez. 

La cj_udad crece hacia todos los pW1tos de la periferia, sobre 

todo hacia el sur y un poco menos en dirección al oriente. 

Esta etapa de crecimiento se da c:on una expansi6n de las 

zonas habj_tacionales tanto proletnri&.::J como do los est:ratos 

medios y de la pequefia y gran burguesía, que inicia desde ese 

entonces ou desplazamiento hacia el sur de la ciudad. Las 

cJ.ases poderosas se :insta.lan y terrniri0J1 por ocupar en su tota-

lidad la deJegación Benito Jurirez en colonias como la Né.poles, 

Del Val1e y Narv·.c:.rto. Algunos pueblor.-; como Viixcoac, Coyoac6n ~ 

San Angel, Villa AJ.varo Obregón en e1 sur, y Atzcapotzalco y 

'.racuba en el norte son alcanzados por la mancha urbana. 

Respecto a la red vial se fortalecen las v!as mencionadas 

an teriormeD te.. Se terminan la~_, avenidas Tasque fía que cambió 

su nombro por el de Miguel Angel de Quevedo, y las avenidas 

Revolución y Camarones; ·ue int. e gr a la J~ ven id a Di. VÜJ i6n del 

Norte y el Boulevard Puerto L6reo, las carreteras que van ha-

cia diferentes puntos de J.a ciudad empezabun a ser rebasadas 

por el crecimiento urbano y a intccrarse en la práctica en 

vías de comunicaci6n al int8rior de la ciudad. 
_11' ____________ _ 
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Son entu.bacio::; en tramos :i.mpo:r·t2.ntes y convertidof.:i e11 am­

plias avenidas los ríos Consulad~ y la Piedad, 6ste dltimo se 

llamaría despué:-1 Avenida Cuauhtémoc~ Se ampliaron tambJ.én J.a 

Calzada de G-u.adalupe y 1a A venida:.c1<3X .Taller. 

Es significativo que diez año~3 la red viaria in 

crementó notablemente tanto su extensi6n como su anchura. So 

bre el sistema vial existente en ese entonces circula~an 

74 327 automóvilen y había 3 millon.er:; do habitantes; lo que 

daba m1a rclac ión ele 4-1 hab/vehículo. 

En 1960 (ver mapa páG. no. 121)~ con el auge industrial 

del per j_ ocio 1951-60 la e i udad adquiere d imeni:i iones irnpres io­

nan teB, el espDcio industi··ic.ü crece! excepcionalmente hacia 

el.norte del Distrito Federal. Termina por ocuparse toda la 

porci6n oriental y otras pequefias porciones del sur de la de­

lcgaci6n Azcapotzalco, todo lo que actualmente es la colonia 

Indust:d.nl Vall0Jo º Surgen z.onas inclu:.:JtriaJ.cs en las dé~lega-· 

ciones Gustavo A. Madero U)Lir~ I>ectro el Ch:Lco) e Iztapalapa 

(S8.llta Isabel Indur.d:rial y .Progrer:;o dcJ. Sur) ar;Í corno i'ucra 

del Di G tri to 1''ederal, en los rnunic:i.pio~~ de Ecéité:poc y '11lalno­

pantla al noreste y norte del Distrito Federa1 reGpectivamen­

te. 

La mancha. urbrn1a que avanza i.ncesantemnute sobre el sur 

de la ciudad acaba }.JOr eneullir a lor'.l puebloo rnencionn.dofJ an­

teriormente, otros son alcnnzados e integrados al espacio eco 

nóm:ico d.n la ciucié:.d corno Contrerao e IY-tapalapa. 'J~la.J.pan y 

XoclümL l c:o ya no que dan rnuy J. 0 ;jos, o:'; t:.~n a la vue 1ta de la 

esquina. 



121 

rf i D u r re 3 

A i'ACllUCA I 

FUENTE: ANUARIO DE VIALIDAD Y TRANSPORTE DEL DISTRITO 1-~DERAL, 1980. 

DDF, SECRETARIA DE OBHAS Y SERVICIOS,COVITUR,1981. 



122 

Se construyen ntwvau avenitht:J y f:ie a111pJ.:f.a la anchura y 

longitud de oi.::r·::i.r::, es el caso del Viadrwto N:i.gucl Aleinán y 

de '.La Ca1zada do 'flalpan. Se amplían las a ven idas Popocaté-

petl, Municipio Libre, Zapata, Constituyentes, Izazaga, Puen­

te de AJ.varado,. ·rino Suá.rcz, Santa l"'hría de la IU.berat enti·e 

otraD •. Por otro lado, finalizan ]LB obras de la caJ.10 Fer­

nando Ua:c>as A1cm::1n (1952) que a partir do entonces se llama-

ría A venida Un.i versidad. Se prolonga Ermita-Iztapalapa. Se 

construyen las avenidas De los Cien Metros, Plutarco Elías 

CB11es 1 Hío Ihxcoac y u:n g.rilll tramo de Rfo Chu:eubusco q_ue se 

entubó desde la i1.venida Viéxico hasta la Avenida Cinco; Barran. 

ca del Muerto, MisterioG y 
. .. 

varias maso 

Surge la Zona Rosa a través de la d6cada y el comercio y 

los servicios de lujo por& las clases hegemónicas se despla-

zan del centro luicia Hef0rr:m. e Insurgentes. 

I)a mancha urbana ha c;recido y so ha desplazado con g;ran 

rapidez hacia el norte y hacia el sur primordialmente. 

El Aeropuerto Internacional que desde 1950 había sido 

alcan~:1ado por la mar~cha en :=;1..t porción occid.(;n-rt.al por la colo-

nia Moctczuma y al sur por la colonia :Federal, diez años des-

pu6s con el surgimiento de nuevas colonias proletarias al 

suroes~e, la ciudad ha terminado caai por engullirlo. Actual 

rnen te es el lÍn leo e aso del rnw1do en que 1..u1 aeropuerto in ter-

nacional se halJ.a dentro de la ciu<lucl a la que da servicio. 

Surge CiudDd ~3atélito al norof.!~:;te de J.a ciudad en 1a zo-

na mctropol i tan a del mun ic:ipio de Hüucalpan, J..;do. de Méxj.co; 
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para asiento do la clase medja y la pcqueftn burcuosía que ini 

cian la migración haoia la periferia como un proceso similar 

al de la gran burgue~da, buscando la segrGgación r3ocial volug 

taria para lograr la reproducci6n biol6gica en las mejore:s 

condiciones ambientales. 

El sector central sigue siendo la zona de mayor movimien 

to por las ramas de actividad que concentra: comércio y servi 

cioo. 

El crecimiento tHn acelerado de este decenio ha provoca-

do ya fuerteu déficiti:-.:> en cuanto a equipamiento y servicios 

urbanos. El sistema vial de la ciudad empieza a fH:::r insufi-

cionto, los coneestionamientos ele tr~nsit:o que a :¡n.~j.ncipios 

de la dácada (1951-52) eran poco frecuentes, a fines de la 

misnia se prescn tan con rn8.s frecuencia por dos causas funciamen 

tales una de las cuales ha sido mencionacl<?.. ya: el :J.celerado 

crecimiento de la ciudad que rcbaua inmcdiutarnente cualquier 

obra vial ele cierta rnagnJ.t.ud puc::::Jta en sorvic:i.o por el Depi.lT·· 

tame:nto del Distrito }'cdcral (DDl''); y, el gran incremento de 

automóviles a la circulación de la ciud<.td, ::;ólo en el Distri·· 

to Federal se hallabDn re~istrados en 1960 248 048 autom6vi-

len fiin conta:c aquellos cuya movilidad se hallaba dentro de 

la Zona Motropolitnna de la Ciuclo.d de México (ZMCM), pero es-

In cree irnic:n to porccn l.ué).l de 19 50 é'J. 1 960 fue de cerca 

de 35 por ciento en eJ. nú11wro de automóv :i.ll~f:l. Bn eso en ton-

ces el Distrito Federal contaba con una poblaci6n de 4 870 000 

habitantes, lo que daba una relación de 19.6 hab/vebícuJ.o, en 
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ot:r.·a~3 pn.Lr:lbras, J..a ciudacl ::;e convo:1:t:í'.<:t ac0Jc1·.':J.d.amente nn el 

habi tat du1 autornóvil má.;:; qu.r: del hombre. 

E1 crecimicntc) en el núrnc:co de autom6viles era un irJ.di­

cador del acelerado proceso de concentraci6n ocon6mic~ que 

daba lugar por u::.1 lado, a una mayor pobreza entre las masas 

trabajadoras y por otro, a un fortalecimiento del sector de 

clase media, cuyo nivel de consumo posibilitó la ampliación 

dol mercaclo d.e automotores. 

Entre 1961 y 1970 (ver mapa pél.[;. no. 125) la mancha ur-

ba-na se expandió en todas dir-cccionc.~.;. La co11urbación c.:on 

los municivios d.c:l Estado de México a1 norte de la ciudad se 

amplía notablemente. La Ciudad de rr.éxico se ha engullido a 

todo el mw1icipio de Tlalnep2ntla y buena parte del de Eca-

tepec. Delegaciones no céntricas como lztacr:d.co se hallan 

totalmente ocupadas por Ja rnancha urbarw., otras como la Gus-

tavo A. Natlero, Coyo:J.cán e Jztapalapa han visto ocupar su es-

pacio físico en porcentajes que suparan el 75 por ciento del 

mismo. 

Al oriente del Djstrito Federalt Ciudad Nczahualc6yotl 

se levanta corno un rnonstrüo urbano qtw alberga la fuer<.;a de 

trabajo inmigran.to que llcu;a. de todos los e.s ta.dos del in1Ís y 

de las áxoas centrales y medias de la ciudad que por el carác­

tet ineotable del 8mpleo, representan la reserva más grande 

del ejército industrial de desempleados estructurales de la 

economía de la Ciud~d de M6xico. 

Hacia el sur la mancha urbana se ha tragado al pueblo de 

~- l 4 
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Tlalpan y a1canzado nl de Xochimilco, que ahora so alzan como 

ciudades cu.ya infrac:rJtructura urbana se integra o:r.gúnicamonte 

al resto de la ciudad. 

La d.elegacióndeCoyoacán ha sido ocupada casi totalmen­

te, sobre todo por colonias residenciales de clase media y de 

la pequeña burguesía. La delegación de la Magdalena Contre-

ras también es sometida a un uso intesivo de i:;u. suelo, sobre 

todo por colonias p<.J.ra la gran burguesía (Jardines .del Pedrc-

gal, San J'crónimo, etcétera) .. 

Los pueblos de Tlalpan y Xochimilco así como el de Izta-

palapa que habían iniciado un p.roceso de urbanización acele-

rallo a fines de la década de 1os años eincuenta se han desa-

rrollado g1-:-andemen te. Jmormer_; conjw1 tos residenc.i..alcs se le-

vantan en varios puntos de la ciudad corno parte de la políti-

ca habitacional del gobierno de Díaz Ordaz, para enfrentar la 

·crisis de vivienda que se agudizaba por la incesante rnigraci6n 

de todo el país a la capital> así corno del crecimiento natura1 

de la poblaci6n residente, y de un mercado inmobiliario vol-

cado hacia el consumo de los sectores sociales de mis altos 

ingresos. 

Las 
, 
aro as industriales siguen creciendo a pesar de las 

política de dcsconcentraci6n del sector. Dentro del Distrito 

FedCTral, la delegaci6n de Azcapotzalco absorbe importantes 

empresas inclu;.-;trialcs; a.1 surer> te oc implan tan algunas área:-:: 

industrialuu en la dalegaci6n de Izatupalapa. Fuera del Dio-

tr:i.to l"ed(;'.t'é:'d p!~ro dentro de la Zona I<lcd:.ropdltt:.1na de la Ciu-

dad de México son los rnw1icip:ios de J~catapec, ~'1alnepa.ntla y 
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N<.~uca:l.pan J.os que siguen rrnportando t:?J. peso de la indu:c:tria-

li:r.ac:i.ón rnetropolitana. 

JJO que. an"tiguamente fueron tramos carreteros se conv:Ler­

ten en la práctica y eri. la/ pol;Í.tica vial del Distrito Federal 
' ' . ' - . ·; ' . . ' 

cm importantes vías de comunicaci6n entre la periferia y el 

centro, más no entre diversos ptmtos ele la peri.feria. J~a tra 

za vial de la ciudad que reflejaba la dinámicn eoon6mica de 

la misma~ tambi{n refleja su centralismo, es decir, las prin-

c:ipales avünidas so t.razaban ciel centro a la pe:rifcría y vi-

ceversa ~ por lo que pora trat..:ladarse de w1 punto periférico 

a otro, por ejemplo de Ciudad Nezahualc6yotl a Azcapotznlco 

se tenía que pasar ir:ecrned. :i.a blc:1nen to por la parte cen tro.l de 

la ciudad; lo que represcntabo. W1 consumo de tiempo granel e 

(hasta varias horan) para llegar ele un punto a otro. Para 

lna clases propietarias de los medios tle producci6n el costo 

econ6mico de dichos trayectos a nivel de la circulación de 

rnercar1cÍéiD y de fucrzí:l. de trabajo, con retardos cada vez má.s 

prolongados para alcm1zar el mercado unas y los centros de 

trabajo Jos otros, inquietaban sobremanera a loB capi ta1is·tas 

por su incidencia en 1a ba~ja de lu tRsa ele ganancia. hira 

las clases trabajadoras representaba una prolongaci6n de la 

jornada laboral y una consecuente sobrecxplotaci6n de su fuer 

za de traba;jo. 

El gobierno del DDF ente las perspectivas de semiparali-

zaci6n de loa procesos de circulaci6n de bienes y fuerza de 

trabajo in :Le ia, pro1on ga y t crrni.na o br<:J.::> viales q u.e ü1 tcm tan 

dur cohe.rcncia n la traza urlJ[Jlla, comunicando ct:;_pacios urbanos 



con diferen l..c~::; usos del suelo y función. económica. 

l)or otro lado, e1 cornerc io y los serv le ios cspec ializa-

dos que ya habían emprendido la c.lesconcetración geográfica 

(siguiendo la migración de las clases dominantes) la conti­

núan durante toda la década, p1·i.ncipalmente sobre la Avenida 

de Los Insurgentes ante los precj.os más elevados de los te-

rrenos del Paseo de la Ucforma. La Zona llosa se expande ha-

. t lJ . 1 ,. ·1 . . 1 cia o ras ca_. es vecinas a~ nuc .. eo origLna. Surgen las pla-

zas cornercio.lcs .Sr:1.télite y Univcr~~Jdad que vienen a satisfa .. -

cer un consumo privilcsiado y a . . l . t . t f 11ni -.J.· ar c:ter ·as · orrn<3.s de la 

Urb:·1.r1 i_ ',>:ac i· o"n a.··'" J..' r:ris e i· uc1· :c1 cl e· ,q de lo"'" ii's t·,,u' o c.· Un J- u' os , .. ''Yl un e a - - - ' '-- - -~ - •=> ~-' ce- •·' • • r v ,_,. ~ e 

rácter rnoderni7.C:!.nte, px·etendidamente cultu1'al y absoJ.utamente 

clasista. 

De 1960 a 1968 el gobierno del DDF construye y amplía 

vías de la red primaria como la Calzada de Tlalpan, el Via-

dueto Higuel Alernfi..n en sus extremos oriental y occidental, la 

Calzada Iguacio Zaragoza y el AniJ.lo Periférico, a.oí como la 

Calzada J~rmi ta-I~tapalapa y la A ven üla ld.o Churubusco. 

Ante el tumulto de é:W tomotores que en ese en tone es e ir-

culaban y que para 1970 ya alcanzabu la cifra de 717 672 re-

gistrados en el Diutrito Yederal (sin contar con los del Es-

tado de Mi~xico cuyo ru.dio de acct<'in E.;e ubicaba dEmtro de la 

ZMCM), la Dirccci6n General de Polícia y Tr~nsito (DGfyT) del 

DI•' decido ampliar el con trol de acceso a laL: vías preferenoi~ 

les que dn 1960 s6lo afectaba al Viaducto ~iodad y que diez 

aiío::; dGDJ.:LlÓ::> se arnplía al ictüllo l'c:cifé:rico recién construido, 

a la Calzada de Tlalpan que en 1970 albergaba ya la infraes-
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tructura de la linea 2 del metro on su tramo Pino Su,rez-Tas-

queña (:Lnauguraga. en agosto de 1970), la Avenida Insurgontes 

en su extremo norte, así como un tramo grande de Reforma .Nor-

te. 

La insuficiencia del transporte público de pasajeros y 

el acentuado caos en la traza vial por el crecimiento desor­

denado (sólo 16gico para eJ. capital 1nmobiliario) de la nl8n-

cha urbana, que en ~ste sentido adquiere connotaciones peyo-

rativau por la marcada irrecularidad en la disposición de los 

espacios urbru1os, obli8a al gobierno capitalino a iniciar las 

obras del transporte subterráneo (metro) q_ue, por un lado, 

incrementaba el nÚll!cro de vÍaG preferenciales al construiI·se 

en el subsuelo de la ciudad y por otro, pe~mitía el transpor­

te y tra:::ilado de amplias masas de traba;jadores a los centros 

de trabajo a bajo costo econ6mico por los subsidios millona-

rios absorbidos por el Departamento del Distrito Federal, en 

beneficio de la acurnulaci6n capitalista. 

Nuevamente, el metro reproducía el ~~squ.arna centraliza-

dor de las actividades econ6micas de la capital y el país to-

do. Las tres líneas inaugur2.das en ·1970 comunicaban la peri-

feria sur, este y noroeste con el centro, el cual reforzaba 

la comunicaci6n con la línea 3 (Tlatelolco-Hospital General). 

En síntusis, el metro, por J.nn características de su ubica-

ci6n rápidumente fue rebasado. S6lo ocho afias dcspu~s (1978) 

l . ,. t . ,. t l' se amp :LDririn y cons .. ru1r1an o ·ras llH~oD (4, 5 y 6). 

La poblaci6n del Distrito Federal alcanzaba la cifra de 

6 967 000 millones de habitantes (1970) lo que daba una rela-
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La ciudorl de M~xico se convertía 

inobjetablemente en una ciudad pm~·& coches m'ás que parn per-

sonu.s .. -

l!.n 1978._(ver mªpa. pág. no. 131) la Ciudad de México ha 

crecido en todas direcciones, estirnulacla por los procesos de 

valorizaci6n del'sector inmobiliario (casas, edificios y te­

rrenos) y por las adquisiciones ilegales de tierra por los 

sectores desposeídos de la sociedad; además de los programas 

habitacionales patrocinados por el Estado para ciertos secta-

res de población con ingresos superiores una o dos veces al 

salario rnínimo. S6lo excopcionalmente trabajadores con sa-

lario mínimo hon podido adquirir una vivienda de "interés so-

cial"~ 

La zona sur del Distrito Federal creci6 notablemente (d~ 

legaciones de la Viagdalena Contreras, Coyoacán, Tlalpan y el 

sur de la Alvaro Obregón) por un lado, grandes zonas de uso 

resideneial de clase media, pequeña y gran burguesía y por 

otro, colonias proletarias que incluso colinclnn espacialmente 

unas de otras, separándolas so lamen te el ni vP.l cic ingresos, 

las condiciones del equipamiento y los servicios urbw1os y, 

con cierta frecuencia la fuerza p6hlica. 

El centro de J.a ciudad y su periferia inmediata en fran­

co proceso de deterioro (especialmente la dclcgaci6n Cuauht~­

rnoc) por la congesti6n vehicular (1 423 283 vehículos en el 

Distritü li'ederal); el aba.udono de lofl scctorus de habitación 

popular a cuusa tlel r6gimen de rentac congel~das; el d~ficit 

creciento de equipamiento y servicios (vías y transporte;,;; en-
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tre ellos); ~>e encuentra en una fase progresiva de clo3funcio-

nalizaci6n como grm1 fuerza productiva. Las periferias indu~ 

triales y habi.tacionalcs con menores posibilidades do comuni­

ción inmediata vinieron a agravar la crisis que vive la ciu­

dad desde principios de la.década. 

El gobierno del Distrito I~ederal se encontraba ante una 

gran disyunti.va: por un lado, reftmcionaliza.r la ciudad a tr~ 

vés de un sistema vial que hicj.cra más expr:'di ta la comunica·-

ci6n entre el centro y la periferia y entre los diferentes 

puntos ele la periferia dinamizando así, tan to al trabajo como 

al capital y al mismo tiempo revalorizar amplios eopactos de 

la ciudad quo por si tuarrrn en zonas proletarias no podían :i.n-

corporarse plenamente al mercado inmobiliario capitalista. 

Revitalizando de paso a la rama de la construcción cuya sola 

actividad basta para dinamizar otros sectores, sobre todo en 

momentos de reacornodo de capitales producto de la crisis mun-

dial de 1973 que en M~xico se reflej6 profundamente en todas 

las rumas de la actividad econ6mica. La devaluaci6n del peso 

( 1976) y el estancamiento de la economía eran signos eviden-

tes de que la crisie se prolongaba. 

Por otro lado, el costo económico de un proyecto como el 

de los ejes viales sería demasiado alto como para generar un 

serio desequilibrio en las finanzas del D.DJP (a pesar de los 

ingresos federales por la venta de petróleo al exterior). El 

costo polít:Lco de una obra. de tal 111<.::i.gnitud se reflejaría en 

la protesta ort;::mizada de sectores de poh1éic:i.ón que hasta en-

tonces permanecían alojados de la vJda µol:Ltica do la ciudad, 

• ¡¡ 
. ·· :c0~ 
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dando lur;ar a unn toma de conciencio. colectiva sobre el carác 

ter a.ntidemocrático del gobierno d.o1 Distrito Fede:ral.. Ade-

rn~s, al aíío s j.guicnto ( 1979) se renovu:cía la C;~rnara do JJiput_§; 

dos para la LI I;cgj_slatura del Congreso, lo que sin duda re­

percutiría en o1 número do votos que alcanzaran los candida-

tos del partido oficial en vista de la destrucci6n de vivien-

das y áreas verdes que las obras viales causarían. 

Hecho el balance o tal vez ignor<ill.dolo, el DDl" con H~nk 

González a la cabeza, decide echar a andar el proyecto de los 

ejes viales .. 

Un hecho relevante en la construcción es que nunca se 

publicaron los planes que regularan su desarrollo; to.l vez la 

premura por iniciar las obras y negociar los contratos; por 

el calendario político (elecciones en 1979), o porque los pla . -
nes de desarrollo urbano t<u.~darían dos años m{if; en terrünarse 

y pubJ.j_carse ( 1980). Lo cierto eu que nunca se procedió ni a 

su publj.cación, ni a su difusión masiva, ni mucho menos a una 

consulta democrática sobre los supueatos beneficios que pro-

porc:i.onarían a la población de la Ciudad de México. 

El proyecto anunciado por el regente Hank Gonzá.lez en 

abril de 1978 consistía en la construcci6n de 34 ejes viales 

(17 de norte a sur y 17 de oriente a poniente) en diferentes 

etapas de construcci6n: 17 para mayo de 1979 y 17 más para el 

afio siguiente: 1980. 

lli1 la realidad, de la primera otapa s6lo se construyeron 

15 ejes (Central; 1, 2 y 3 Poniente; 1 y 3 Oriente; 1 y 2 No~ 
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te; 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 8 Sur) que representaron 133 Km de los 

533 Km proyectados. 

Las obras comenzaron en el mes de mayo de 1978 y debían 

terminarse el mismo mes del año siguiente; en la práctica al­

gunos fueron puestos en servicio antes, aunque la mayoría fue 

ron inaugurados justo una semana antes de las elecciones fe-

derales para renovar la Cámara de Diputados. 

Nnnca una obra del DDF causó tanta oposición como los 

ejes viales. No s6J.o protestaron las clases trabajadoras por 

la destrucci6n del parque habitacional, tambi6r1, amplios sec­

tores de la clase media así como de la pequeña y mediana bur-

guesía prote::~taron contra la destrucción de áreas verdes, la 

desarbolizac:Lón y las molestias viales provocadas por la can­

celación de la circulación en las avenidas y calles que des-

pués de la 11 operacj_ón 11 se convertirían en ejes. viales. 

Es importante mencionar que si b:i.en era necesario comu-

nicar las periferias proletarias con las periferias industria 

les, se dió prior:i.dad a los ejes viales localizados en un ;Írea 

limitada por el Circuito Interior, es decir, los ejes viales 

construidos se 1ocalizan en el centro del Arca Urbana de la 

Ciudad de México (AUCM) y ocho de los 15 atraviesan p<).rcial o 

totalrnen Le la delec;ación Cuauhtémoc, donde se localizan geo-

gréÍ.ficamente el mayor número de c:i.ud8.clcs perdidaG y algunas 

colonias proletarias cuya dcatrucci6n parcial para dar lugar 

a los oj~s, permitía w~a revulorizaci6n de los terrenos para 

presionar al cambio en el ur.;o del cuelo de los mismos. lJOS 

lanzmniento y juicios de desalojo se han incrernc:ntado nota-

• 
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blement8 alrededor del árc;l c.11:: JnflueiH:!:i.a de los ejes, loD 

alq_uilere:.:1 de casas y depart<::!.men tos han alcanzado cifras muy 

altas. 

También,·9 de los 15 ejes viales iniciales atraviesan 

parcial o totalmente la delegación Benito Juárez, donde se 

localizan colonias de residencia de clase media y pequeña buE. 

guesía J ~onde los ejes ~n ge~eral no afectaron las construc-

cienes civiles y, donde el proceso de condominizaci6n· se ha 

desarrollado grandemente, por lo que los ejes vinieron a dar-

le mayor modernidad y categoría social a la zona y a revalo-

rizar aún m8..s el espacio urbano para beneficio del capital 

inmobiliario. 

Según el Plan de Vialidad que forma parte del Plan Rec-

tor de Vialidad y Transporte del Distrito I•'ederal publicado 

originalmente en junio ele 1980 (un afio después de la construc­

ci6n de los primeros 15 ejes viales) y actualizado en 1980, y 

cuyo objetjvo central es el de 11 
••• establecer una estructura 

jerarquizada de artorias continuas y reBulares que satisfaga 

la necesidad de movilidad de la ciudad ( .•• ) congruentes con 
44 

las expect0::.t i vas de desarrollo urbano" (n6tcse el lenguaje 

abstracto con que se ocultun las necesidades del capital), re 

gistra que en junio do 1982 sn habían realizado 252 Km de 

ejes viale;;, aunque la meta prevista os la construcción de 

281 Km m8.s para una ::;urna total ele 533 Km ele eje::? viales. Es.:.. 

44 PlAn Ticctor de Vinlirlad y Transporte del Distrito PederaJ., 
' . . ---;r.;- ---- ---· 

VD~, COVliUU, 19U¿, p. 28. 
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tor:i 2~-)2 Km (Begunda etapa ele conBtrucci6n) han permitido se-

gún su aprecia en los rnapa::.1 respectivos (pp. 30 y 31 del Plan 

Hector de Viali.dad ••. ) uno. comunicación más directa de las 

periferias habitacionalcs cofr las industriales sin tener que 

pasa:c por el centro de la ciudad, G incluso, han dado mayor 

circulhci6n al centro mismo. 

Aunque el Plan de Vialidad no consigna la fecha para CD,!!! 

pletar la estructura vial 9 previendo seguramente el fin del 

sexenio, es difícil que el gobierno de De J.a Madrid de conti-

nuidad a la meta fijada; simplemente porque el Departamento 

del DiGtrito li'ednral está en quiebra y en una situaci.ón "ex-

tremadarnente precaria'', como la calific6 el mismo preaidente 

De la Madrid en la exposici6n de motivos del presupuesto de 

egresos para 1983;
5 

Dichaa palabras D8 confirmarían más tarde 

cuando el nuevo regente del Distrito Federal Ram6n Aguirre V~ 

lázqucz, expuso en la Cámara de Diputados la situación finan-

· ciera del gobierno de la ciudad: el DDF generará ingresos en 

1983 por 140 mil millones de pesos de los cuales deberá pagar 

131 porque debe 213 mil millones de pesos. Le quedar~n 9 mil 

millones con los cuales debe enfrentar un prt::Dupuesto de egr§_ 

sos de 210 mil millones de pesos; de lo que se deduce que de-

rá conirnguir la di.ferencia con nuevos préstamos tru1to ex ter-· 

nos como internos. Para el renglón de vialidad no se contem-

pla ni tm sólo centavo más, se dará prioridau al transporte 

(metro, autobuses y trolebuses) y otros renclones denominados 

prioritarios, como el agua., el abasto de alimentos, la eonta-

45 Unomftsuno, 11 de el iciombrc de 1982. 
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rninaci6n ambiental y la aeguridatl p6blica?G 

Las políticas de austeridad impuestas por el Fondo Mene 

tario Internacional al gobierno mexicano y éste a las masas 

trabajadoras, no sólo afectaré.1n al consumo colectivo popular 

a nivel del equipamiento y servicios urbanos básicos, también, 

de cierto modo, a las clases hegemónicas, cuando laestructu­

ra vial reci~n terminada nuevamente sea rebasada por la urba­

nizaci6n acelerada con que sigue creciendo la ciudad, ~ nue­

vamente J.a p::cod. uct i vid ad del traba;j o y las tasas de ganan e j_a 

se reduzcan por los efectos ya comentados. 

·Estos factores debe de advertirse, son complementarios 

y adquieren dimensiones variadas de a.cuerdo a la profundidad 

de la crisis urbana, que a su vez, adquiere proporciones de 

desastre en la medida que la crisis econ6mica general del 

sistema se agudiza e incide con toda su carga demoledora en 

todos los niveles de la acumulaci6n capitalista. 

Apenas ayer (6 de junio de 1983 el ~-;ecretario Gene:cal 

de Obras y Servicios del DDF, Guillermo Guerrero Villalobos, 

declar6 que debido a la crisis económica que afecta a las 

finanzas del Distrito Federal es casi seeuro que el DDF reti­

re los subsidios a los servicios públicos y por lo tanto se 

incremente l~ tarifa de precios de los mismoo. Si en reali­

dad llega a rrncc~der lo onunciado -que es lo má::-; seguro-·, las 

masas populares verán reducidas sus axpcctativas de mejores 

condic:Lonos de vtda al tener que pagar rn8.s por vivir en la 

46 ~1om&suno, 16 de en~ro de 1983. 



138 

ciudo.cl. 



CAPITULO VII 

EVOLUCION HISTORICA Y CONFORM.ACION ESPACIA:L 

DE I1.A COLONIA MOCTEZUHA 

Marco físico y administrativo 

La colon:i.a Moctezuma se constituye de dos secciones que 

se localizan al oriente de la Ciudad de M~xico, en la delega­

ción polít:ica Venustiano Carranza (cread.a por decTeto oficial 

en d~ciembre de 1970), en lo que anteriormente fue parte del 

área desecada del ex-lago. de Texcoco. 

'.I.'iene 1..ma extensión territorial aproximada de 6 Krrt (el 

18 por ciento de la superficie total de la delegaci6n V. Ca­

rranza y el 0.4 por ciento del área total del Distrito Fede­

ral) 8 '.I.'iene una población estimada de 207 160 babi tt:illtes 

( 1980) lo que da una densidad demográfica de 34 526 hab/Km2 

(la densidad media del Distrito Federal es de 6 337 hab/Kd) 

que nos da u.n.a idea del grado de ocupación té.m intensivo del 

espacio urbano de la colonia, es decir, del grado de hacina­

miento de algunos sectores de la misma. 

Como puede apreciarGe en el mapa de la pág. no. 140 el 

espacio f:í.sico de la colonia es relativamente grande en com­

paraci6n con las otras colonias de la dolegaci6n V. Carranza 

a excepcj_Ón de la .Jardín Balbucna y dol Aeropuerto Interna­

cional de la Ciudad do México, Üste último con 8 Km
2 

J.e extcn-
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sión que rcproscntan el 24 .. 2 por ciento del área total de la 

cielegación~ 

Ocupa .una. p9siq_i~n.Jntermedia entre el centro de la ciu-
· .. , .. ·,. 

dad y la peri:f~J:.i~ ~:i·ie.11.te, pu~s se local iza a sólo 3. 3 Km 
: .. :~-· -.:.:::·· :"-;,-<:·: . ..-

del Z6calo y a 4.1 ·Km delo limite con el municipio de Nezahual 

c6yotl, en el Estado de México. 

Al mismo tiempo ocupa tina posici6n central con respecto 

a la delegación V. Varranza, por 16 que es atravesada y limi-

tada por irnportanteG vías de comunicación que articulan el rno 

vimiento econ6mico y social de la colonia Moctezuma con la zo 

na oriental del Distri·to Federal y con el resto de la Ciudad 

de México. 

Está limitada al norte por la Avenida del Pefi6n y la co-

lonia Pensador Mexicano; al noreste por la calle Coronado y 

·la colonia Pefl6n de los Ba5os; al oriente por el Boulevard 

Puerto A~reo (que forma parte del Circuito Interior)# el Ac-

ropucrto Internacional y la colonia Federal; al sureste por 

la colonia Smita Cruz Aviaci6n; al sur por la Calzada I. Za-

rago:;;;a (principal vía de comunicac..:ión del oriente de la ciu­

dad que cerca del ki16mctro 20 se convierte en la carretera 

M6xico-Puebla) y por lu colonia Jardín Balbuena; al suroeste 

por la calle Frwicisco EHpejel y la Terminal de Autobuses de 

Pasajeros de Oriente (TAlD); al noroeste por la Av0nida Ocea-

nía o Vía TAPO y las coloniao MiLuel Hidalgo, Uevolución y 

Romero Hubio. Todas la;; colon ino mene ion ad ::w excepto la J ar-

dín Balbuena, r:;on co.loniaB prolctariaD donde la m<:iyor p&rte 

de la población económicamente activa (I?J~A) son trabajadores 
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de los sectores secundario y terciario cuyo nivel de ingrosCJ 

está determinado por el salario mínimo. La p9blaci6n de la 

colonia Jardín Balbuena aunque tiene sectores p:r:oletarios ase~ 

tados en los conjuntos habitacionales construidos a principios 

de los años sesenta,. buena parte de la pob1aci6n cuenta con 

vivienda propia y genera ingresos muy superiores al salario 
, . 

minimo. 

Iias vías de comunicación que limitan a la colo.riia Mocto-

zurna forman parte importante de la red vial de la ciudad, ta~ 

to por el volumen de merc~1cías y personas que circulan por 

ella.u como por f:.~u conexión con otJ:as· vías importan tes, y su 

capacidad para articular espacios ele diferente uso del suelo 

de diversos puntos de la ciudad. 

Internamente, la colonia Moctezuma ne halla muy b:Len co-

mu.nicada tanto por víau principales corno secundarias" De las 

principales se encuentran 1) la Avenida Enülio Carranza, antes 

de la construcci6n del Eje Vial 1 Norte hcsemonizaba el sistQ 

ma vial locals que cruza a la colonia de noreste a suroeste 

por el centro a partir del jardín principal, ubicado al. cen­

tro-noreste, y que desemboca en la calzada I. Zaragoza; 2) la 

Avenida Iztacc:Lhuatl que cuenta con un arnplJo cammellón cen-

tral, atravieza de noroer;te a sureste la mitad sur de la co-

lon ia comun ica1H.i.o directamente 1a Calzada I. Zaragoza con la 

vía '.l'APO; 3) la calle Norte 17 que ante do pa3ar a formar PªE.. 

te del J~je Vial 1 Norte funcionaba. corno vía distribuidora de 

todas las c811 eG perpenc.liculare~~ a ella, en ambos non tidos, 

pues parte a la coJonia en dos porciones má~J o menor.; igualorJ 
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sobre un eje en d:irección este-oeste... ft8ta calJc, si bicll uo 

tenía la anchura do las anteriores si mantenía un intenso mo-

vimiento de vehículos particulares y de autobuses de pasaje­

ros que se ~irigíw1 hacia el centro y norte de la ciudad; 4) 

la Oriente 172, calle que cruza a la colonia en toda su ex-

tensión norte-sur comunicándo1a de un extremo a otro y funci.2. 

nando como vía d~stribuidora de todas las calles que la inter 

fieren perpendicu1a:cmente. Esta calle hasta antes de la cons 

trucción de] eje vial y del trumo del metro de la línea 5, t~ 

nía doble sentido el cual ftl.e suprimido para mantener la cir-

culación de norte a sur de la ciudad deJ. tramo que se situa-

ba a varias calles al oriente sobre el JJouJ.evard Puerto A8reo 

que en ese entonces por las obras del metro estaba suspendida. 

El doble sentido lo ha recuperado recientemente (mayo de 1983) 

despu~s de cuatro afios y medio, por lo que su funci6n distri-

huidora en ambos sentidos sigu.e s j_endo muy importan te para la 

Vialidad interna de la colonia I•loctezu111;-,1. Otra.s vías impor-

tantes son las que se localizan en la zona industrial, tanto 

5) la Avenida Industrial como 6) la Avenida Ferrocarril dina-

mj.zru1 la circulacióri de mercancías producidas en esa área ha:-

cia los distintos pw1tos del mercado consumidor. 

Otras 
, 

V J. as secundarias en la red vial de 18 colonia que 

permiten una comux1icación más expedita todavía, r::on de norte 

a sur: 1) la calle Oriente 136 que contin6a por Carlos Santa­

na en la pr irnera sec;c :Lón (ver mapa de la _pág. no. 14 4) y de­

s emboca en la calzada I. ~aragoza; 2) la calle Oriente 146 

que continúa por M ... Jac:intes en la primera sección; 3) Ja 

calle Oriente 158 q~e contin~a por la calle 15, ambas tambi~n 
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desembocan en la Calzada T. Zarago:?,a. De este a oeste: 4) la 

calle Norte 25 que antes de la construcción del ceje vial era 

la calJ.e más ancha dispuer~ta en eSt:; sentido, y 5) la calle 

Norte 33 con una función distri huid.ora menor que las anterio­

res pero importante a niveJ. de una corntrnicación más directa 

con la zona comercial y de servicios del noreste de la colo-

:n ia. 

En suma, la red vial de~ la colonia hasta a...'!tes. de la 

construcción deJ. eje vial mencionado mantenía tma integración 

tal que los residentes podían comunicarse fácil y rápidamente 

de un punto a otro de la colonia, as·í como de la colonj_a a 

otros sitios de la ciudadp sobre todo con el centro y el nor­

te. Más cuando la línea 1 del metro tiene ubj,cada tres de 

sus estaciones sobre la Calzada I. Zaragoza en sus límites 

con la colonia Moctezuma (estaciones Aeropuerto? Balbuena y 

Moctezur:m) J' la línea 5 recién construida una (estación Ter­

minal Aeropuerto) s que vinieron a reforzar la cornunicaci.Ón 

con el resto de la ciudad. 

Marco histórico y cambios e~aciales 

Lor:: orígenes de la colonia Moc tez urna. se remontan a los 

años veinte, cuando el couocido lat:ifw1dista urbano Arturo 

Braniff concedió a una cornpafíÍa inmobiliaria la J.oti.ficación 

y venta de los terrenos. 
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Fue entre 192é~ y 1923 cuando la Fraccionadora "Moctezu-

ma'' (hoy desaparecida) inici6 la lotificaci6n y el trazo or-

denaclo de calles y manzanas a travéo de un equipo de ingenie-

ros y top6grafos apoyados por tiros de mulaº Bajo la presi­

dencia de Al varo Obreg6n y en franco pElriodo de insti tuciona-

lidad revolucionaria. 

La colonia Vioctezuma se fue conformando espacialmente a 

trav~s de varias etapas. La primera$ abarca desde los prime­

ros affos de lotificaci6n hasta 1940, afio que marca la ocupa-

ción casi total de los teiTcnos ubicados en e1 extremo r5uro-

este de la colonia (ver mapa) y que se le denominaría primera 

sección. JJa segunda etapa comienza con la lotificación de lo 

que hoy es la segunda sección de la colonia en 1938-40 hasta 

1960, año que· marca una etapa de urbm1izaci6n de ritmos len-
. 

tos al principio y más r~pidus al final. La tercera etapa, 

comprendo desde 1960 hasta arites de la construcción del Eje 

Vial 1 Norte en 1978; es un periodo que vive la consolidaci6n 

definitiva del espacio urbano de la coJ.onia por la reurbani­

zaci6n (calles y banquetas) de la mayoría de las mru1zanas y 

en la ocupaci6n casi total de los lotes. 

La primera etapa ( 1922-1940), se caracteri.za por tma OC.!:!:, 

paci6n lenta de los lotes que se acelera en los 6ltimos cinco 

arres de la d6cada do los cuarentaº Desde el mismo aílo de 1922 

los lotes son comprados y ocupados por los primc-~ros colonos, 

a un precio que oGciJ.aba entro los ~)0 centavoD y un per_:o el 

metro cu.adrado, e~> decir, que el valor de un terreno tlc 200 

metros cuadrados promedio costaba en ese entonces entro 100 y 
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200 pesos el te:f.'reno, ahora, un lote del ndsmo tarnai1o cuesta 

entre un millón y dos millones de pesos. Cabe agregar que la 

mayoría delos compradores se ubican en un nivel de ingresos 

apenas igua·l o superior al salario promedio de un obrero in­

dustrial ',de aquel tiempo, por lo que la venta de los lotes 

que iba di~igida a ese sector, se hacía a cr~dito, a pagar en 

diez o quince años. 

Es importante hacer notar que la Ciudad de México· se ha-

bÍa convertido en uno de los lugares más seguros para diver-

sos sectores de la poblaci6n contra las acciones militares, 

la rapiila, el bandolerj.smo reaccionario y la violeno:i.a de la 

Revolución Mexicana, por lo que fuertes corrientes :nigrato-

rias de todos los lugares del país se dirigieron a la ciudad 

capital, la mayoría de ellos para residir definitivamente. 

Esta situaci6n de repentina demru1da de suelo y vivienda fue 

aprovechada por los latifw-1distas urbanos poseodores de vas­

tos terrenos de la periferia inmediata de la ciudad, que los 

habían adquirido a muy bajo costo a los funcionarios del go­

bierno encargados de la dcsamortizuci6n de los bienes de la 

igles:i.a Católica, desde 1859~7 para crear un mercado de suelo 

realmente accesible a amplios &ectores de las masas trabaja-

doras, y a otros sectores con mejores niveles de ingreso. 

So.pudo conwrobar por las observaciones directas hechas 

en eBta parto do la colonia (la más antigua) que la mayoría 

de las viviendas presenta un estilo arquitcct6nico m~s bien 

47 De la J?eña, 0crr;io, La :formación del capitalismo en fv'iéxico, 
1 ~td. 
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modesto, algunas en franco estado ruinoso tanto en la fachada 

como en el interior. Otras de las viviendas muestran todavía 

la huella de un pasado nada modesto, mas bien desahogado que 

indican que- ~ueron y son habitadas por familias con ingresos 

superiores al salario mínimo. 

El equipamiento urbano básico (banquetas y empedrado de 

las calles estuvo a cargo do la compafiía fraccionadora) el 

agua, el drenaje, la electricidad y el aJ.umbrado póblico fue­

ron introducidos por el Estado. 

La compañía fraccionadora organizó de tal manera el es­

pacio fÍsj_co de la colonia, que combinó el m~ximo aprovecha­

miento de la tierra para obtener la renta más alta, y la con­

servaci6n de espacios no comercializables para el consumo co­

lectivo de los habitantes. Esta concesión gratuita al consu­

mo popular (glorietas, jardines, camellones y un vasto espa·­

cio ocupado posterioremente por obra8 sociales) no fue por 

buena gente de lor3 fraccionadores, Gin o por obl:5.¿;aciones nor­

mativas con el gobierno de la ciudad. 

J~sta primera eta¡ja se materializó espacialmente con la 

formación de lo que hoy es la primera secci6n tle l~ colonia 

y que ocupa 64 nw11zanas (ver mapa pág. 144), que representa 

aproximadamente el 20 por ciento de la superficie total de 

la colonia. El límite rn::íximo bacía el noreste (dirección 

que siguió la lotifj_cación y urbanización de la colonia) lo 

reprec>Lrn tó un rama] del ¿:,run canal del de fJagtw, que pos terio_E 

mente fue deoecado y convertiuo en 1~ amplia Avenida lztaccí-
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huatl, en 1960 

Haein fin es dr~ los a.ño!-7- cuarenta la mayoría de los terre 

nos ya habí.an sido vendidos y edificados (la renta del suelo 

se había incrementado notablemente, pues el metro cuadrado 

que costaba en 1922 -pincuenta centavot:3 ahora, en 1940 su pre­

cio era de veintiseis pesos), por lo que la cornpaflía inició 

la lotif icación y el trazado de calles del resto de lo::; terr~ 

nos (4 .• 5 Krn2
) hacia 1938-40~ dándole continuidad al trazado 

vial de ln primera sección sobre todo en la prolongaci6n de 

la Avenida Emilio Carranza y las dernás calles que la cruzaban 

oblicuamente. Aquí empieza la segurrda etapa. 

Esta f a::;e se caracterizó por una ocupación más rápida del 

suelo. Se ha iniciado el proceso de metropolización de la 

Ciudad de Mdxico y ~sta es desbordada en sus límites origina­

les sobre todo hacia el norte y hacia el sur. 

Particularmente, la colonia Moctezuma entra de lleno al 

mercado inmobiliorio ante el crecimiento acelerarlo de la po­

blaci6n y la dernru1da ampliada tanto de vivienda como de sue­

lo. Si en la prirne:ra etapa la mayoría de las viviendns son 

de uso particular, en esta segu.rida etapéi las compañías de 

bienes raíces y algw1os particulares compraban los terrenos 

para edificar viviendas y edificios de dos y tres plc:mtas, 

con varios departamentos cada uno para ofrecerlos en alquiler. 

Si bien en cierto que el crecimiento económico impulsa una 

derrama salarial mtlS amplia que no mayor, esto no indica que 

los obrcx·os go.nen m(ls, sino qu.c htty más obreroD que ganan igual 

o menos por efecto de la inflaci6n y su incidencia directa so-
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bre el salario real. De ahí que la sogunda etapa de ur-

banizaci6n de J.a colonia se caracteriza por una más difícil 

adquiG:i.ción de terrenos por parte de los asalariados por un 

aumento constante en la renta de la tierra, y les sea más fá-

cil adquirir en cambio una vivienda en alqu.:L1er. 

La ocupaci6n del suelo se hace en direcci6n suroeste-no-

reste, sobre todo porque la parte ya ocupada y urbanizada es­

taba mejor comunicada y era mis fácil llegar a ella mientras 

más pr6ximo estuviera el terreno (la ~nica escuela primaria 

que existía se encontraba en la primera secci6h, fue construí 

da en 1929-30)º A~n así, a fines de los afias sesenta se ha 

casi completado la ocupaci6n de la segunda secci6n de la co-

lonia Moctezuma. Encontrándose en el límite oriental con el 

Aeropuerto, alcanzado por la mancha urbana hacia el afio de 

1950. 

En el extremo noroeste se ha conDtruido una zona indus-

trial producto de la expru1si6n econ6mica del modelo de desa-

rrollo capi taJ. is ta mexicano. Desde 1940 se n~iientan las pri­

meras fábricas cuya infrae::;tructura de comunicación es forta­

lecida por una vía de ferrocarril todavía en fLmcionamiento. 

A fines de 1960 el área industrial queda totalmente ocupada. 

Es j_rnportante mencioné:.lr q_ue en la medida que se fue lo­

tificando el terreno que daría lugar a las dos secciones de 

la colonia, el trazado de manzana~3, calles y avenidas so ha-

cía con un máximo aprovechamiento del espacio pero, a Ja vez, 

con una lÓgic<:i diDposición y equilibrio entre los dj_ferontes 

conjuntos espaciales que proporcionaron a la colonia un sis-
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tema vial qtw generó una inter:;ru.ci6n espacial tan.to dentro co 

mo fuera de la colonia~ 

Así la.s cosas,· en la m.edida q_ue-;lop autobuses de pasaje-
. . 

ros fueron domina,r;.do el .trahsporte colectivo de pa:.:;aj eros ha.-
' __ :-,,·,º,' _' 

cía fines de los años treinta, las principales avenidas de la 

colonia formaron parte del itinerario de varias rutas. Se co-

menta en la colonia que quienes no usaroa el camión de la ru-

ta Sonora Peñón no conocieron la Ciudad de México en sus años 

de expansión industrial y por lo tanto, de crecimiento conti-

nuo y acelerado de la capital. 

Es significativo el dato demográfico para hacer más cla­

ra la explicación de esta segLtl1da etapa, .que marca la ocupa-

ción total de la colonia, no sin quedar todavia algunos lotes 

baldios, que serían. edificados en los aííos siguientes. 

En 19504~ la población de 1.ü colonia era de 55 002 habi­

tantes (9 167 hab./Km2
) 1 diez afias después, en 1960, sumaba 

110 318 habitantes (18 386 hab./Km2
). Es decir, el crecimien-

to demográfico de la colonia que rebas6 en mucho el crecimieg 

to promedio natural de la época de 30.8
49 

se d.ebi6 funt1amental 

mente al crecimiento social debido a la ocupaci6n acelerada 

de los 4.5 Krn2 de la segunda secci<Jn de la colonia. 

48 LoG censo::; anterioreG a 1950 no publicaron el número ele ha­
bitantes µor localidad, fue en este y en el siguiente (1960) 
cuando aparecieron dichos datos dernogr<H'icos, pnra desapa­
recer nuev~imen te en t')l con so de 1970. El censo del Dis tri­
to P8dcral de 1980 es hora quu todavía no se publica, ni si 
quiera las cifras preliminares. 

49 M~xico DGmográfico, Breviario 1978, CONAPO. 
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CUADHO ·5. Poblac:Ló11 y densidr1cl demográfica de la colonia 

Noctezurna: 1950, 1960, 1970 y 1980. 

Año 

1950 

1960 

1970 

1980 

Habitantes 

55 002 

110 318 

152 680 

207 160 

Dens idt.tci cle1r~ogr<:f i ca 
Hab/Km 

9 167 

18 386 

25 41¡.6 

34 526 

Fuente: Censos Generales de Poblaci6n 1950 y 1960, DGEt 
SIC. 1970 y 1980, estimaciones hechas por el autor. 

La expresión espacial de la segunda etapa fue la canfor-

rnac.ión de la segunda sección de la coJ.onia, cuyos límites má­

ximos de crecimiento se ubicaron en el extremo occidental del 

Aeropuerto lnternacional de la Ciudac.l de Héxico. 

La tercera etapa, 1960-1978, se caracteriza por la reno­

vación y consoltdación tanto del equi.p2miento urbano como pa_:s 

te del parque habitacional. Un buen n6mero de viviendas son 

derribadas para dar lugar a edificios do departamentos (sobre 

todo en la década de los afios sesenta), los lotes que habían 

siclo e;uardados a la especulación son utilizados en la cons­

trucci6n tanto de viviendas particulares de clase media como 

en más edificios de departamentos. 

Con la venta de los terrenos la Fraccj_onadora "Moctezuma" 

financió el ompedré)do de las calles do la primera sección y el 

pavimentado de las calles de la segunda, a.sí como las banque-

tas de ambas secciones, con materiales de construcción de 
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muy baja calidad~ por lo que caoi todas las calles se rcpavi-

mentaron con asfalto y las antiguas banquetas se sustituyeron 

por otras nuevas. ~sto Jltimo no aburc6 mas que al 70 por 

ciento de las calles por lo que en diferentes puntos de la co 

lonia se puc~de obucrvar un gran deterioro de las banquetas .. 

Otros vecinos optaron por renovar el tramo de bw1queta que le 

correspondía a su lote por lo. que en algunas calles e~contra­

mos una gama variada de piso:--; de colores y estilos diversos. 

En general, el gobierno del DDF a.sumió la l 1 esponsabilidad 

en la dotación del equipamiento y los servicioB urbanos, a tal 

grado que a raíz de un pretendido "madruguete" de una compa­

üía constructora fantasma., levantó de la noche a la mañana 

(1957) los cimientos de lo que sería una obra para fines par-

ticularcs sobre los terrenos q_ue la I<'raccionadora "Moctezuma11 

había reservado para el consumo colectivo popular (9 manzanas 

sin fraccionar. Las protestas de los vecinos no se hicieron 

esperart Sf'.: organizHron, detuvieron las obras y ganaron w1 am 

paro que habían promovido en contra de la compañía; corno re­

sultado de la movilización obtuvieron la garantía del DDF de 

la construcción de un conjunto de obras de servicio social 

que vendría a cons ol id ar aún rnás la funcional id ad in terna de 

la colonia .. 

Cabe aclarar que en dicho terreno se había construido en 

1949 la primera escuela primaria de la se~unda sección de la 

colonia; era el periodo presidencial de f.Jigucl Alemán cuya 

política educacional estuvo dirigida a la construcci6n de la 

infraestructura material del sistema educativo nacional, des-
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de eseuelas primarias hasta la mi!:>ma Universidad Nacional Au-

tónorna de México (Ciudad Universitaria) y el Instituto Poli­

técnico Nacional.. Dicha escuela dio un gran apoyo a los ser­

vicios básicos para la poblaci6n de la colonia. En el inmen­

so terreno mencionado se construyó Em razón directa de lo apw2 

tado líneas ar-riba: 1) la primera eocuela secundaria ele la co 

lonia (1958); 2) uno de los mercados más modernos de la época, 

el 11 Moctezuma 11
; 3) un centro deportivo con grandes instalaciQ_ 

nas para la práctica de varios deportes que desa~ ese enton­

ces ofrece servicio no sólo a los hauitantes de la colonia, 

sino a otros muchos más de las colonias circundémtes; 4) un 

hospital infantil de urgencias de 1a 3ecretaría de Salubridad 

y Asistencia, también con un radio de servicio que rebasa los 

límites administrativos de la colonia. Los tres ~ltimos inau 

gurados en el afio de 1961 por el pr~sidente L6pez Mateas, 

cuando era re0cnte el conocido :C:rnesto P. Uruchurtu, cuya po­

lítica y pr5ctica urbm1as antipopulares lo llevaron a la re­

nuncia forzada como jefe del DDF. 

Todas esas obras mencionadas vinieron a reforzar la fun­

ción primordial de la colonia Moctczuma como espacio popular: 

la reproducción ampliada de la fuerza de trabajo para su ópti 

ma utilización en los procesos productivos. ~l índice de de­

socupuci6n de la colonia por referencias empíricas siempre ha 

estado varios pw1tos por abajo de la tasa media. 

Esta etapa tambi&n es importante a nivel de la consoli­

dación de otros usos del suelo diferentes al habitacional. 

Se crean varios centros educativos tanto oficiales corno pri-
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vados, las A venidas Emilio Carranza :v Norte 17 oe tran~3forman 

en escapara.tes comerciales y ejes de servicioB .. 

Al noreste se construye el hotel Holliday Inn y sobre la 

acera oeste del Doulevard Puerto A~reo que corresponde a te-

rrenos de la colonia Moctezuma se desarrollan varios centros 

comercialef> y de servicios, desde una automotriz hasta un ca­

fé C.e chinos, desde un restau:rante de lujo con discoteca haG-

ta una sucursal de fümamex y una gasolinería. Además de los 
. 

cientos de comercios y servicios dispersos por todas las ca-

lles de la colonia. Se ha de agregar que la colonia contaba 

hasta 1978 con tres áreas verdes distribuidas en dos glorie­

tas y un jardín de propor_ciones razonables (3 manzanas), ade­

más de otro centro deportivo localizado al oriente en los lí-

mites con el Boulevard Puerto A~reoº 

En fin, esta tercera etepa marca la consolidaci6n de la 

colonia Moctezurna como espacio funcional propio para la repro 

ducci6n de la fuerza de trabajo y reproducci6n de capital a 

diversos ntveles de acumulación. 

La cuarta etapa de la colonia se inicia precisamente con 

la construcci6n del Bje Vial 1 Norte en 1978-1979, que es el 

estudio de caso a que hace referencia este trabajo, el cual 

no se pod:La abordar sin antes presentar un panorama general 

de la situactón en que se encontraba la colonia, por lo tan­

to, el siguiente capítulo tratar~ en concreto las contradic-

ciones económicas, sociales y espaciales en las que se desen-

voJ.vió la construcción del Eje Vial 1 .Norte en la colonia Moc 

tezuma. 



CAPl'.l.'UJ~O VIII 

LA CONS'.l'lWGCION Di~l, :EJ~ VIAL 1 NOHT~ SOBRE 

EL ESFACIO UHBANO DE LA COLONIA MOCTEZUf1A 

Es importante destacar antes de iniciar el análisis de 

la construcción de1 Eje Vial .1 Norte, que el gobierno del DDF 

estructur6 ante de iniciar las obras toda una estrategia po­

lítica para evitar que la poblaci6n del Distrito Federal to-

mara medidas contrarias a los propósitos de Hank González y 

los contratistas. 

Una do las primeras acciones y de las que 
, 

mas frutos 

rindió, fue la de ru1unciar las obras con muy pocos días de 

anticipación para comenzar a trabajar en ellas (se anlUlcia-

ron a fines de abril de 1978 y se comenzaron a principios de 

mayo del mismo año) y, al mismo tiempo, no publicar los pla-

nos donde se pudiera apreciar las dimensiones de la renova-

ción y ampliación de la red vial de la ciudad y, sobre todo, 

que no se estimara la gran cantidad de viviendas que caerían 

a manos de la piqueta y los buldozer, debido a que la opinión 

póblica estaba muy bien enterada de los d~ficits crecientes 

de vivienda que afio con año so acumulaban. 

De esta manera, los potenciales afectados venían ente-

rándose de que sus propiedades serían derribadas cuando el 

eje vial ya llevaba 20, 30 6 40 por ciento de su longitud con~ 

truida. Fue el caso de los afectados de la colonia Moctezuma, 

uno de cuyos residentes que c.lespu6s se:r.ía afectado vino a en-
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terarse por casualidad de que W'l eje pasaría por la calle don 

de el v~vía en el~mes de septiembre de 1978, siendo que dicho 

eje se había comenzado a construir desde el mes de mayo y ya 

había. avanz·ado en ni~s_>c.le1 50 Pº:t:' Ciento de su trazo original. 

Así como estas acciones hubo otras que en.conjunto cons-

ti tuycron toda. una estrategia bien planeada e inf.ltrumentada 

para evitar la respuesta popular organizada a dicho proyecto 

vial. Aunque se ha de señalar que algunas de esas acciones 

que en princjpio pretendían facilitar el desarrollo áe las o-

bras vinieron a dificultarlas aún más. 

Ta1 es el caso de las últirnas acciones que se señalaron: 

la no publicaci6n del proyecto con sus especificaciones con-

cretas para cada eje vial, como longitud, anchura, itinera­

rio, etc~tera. Esta acci6n violatoria de normas jurídicas s~ 

ría fundamento legal para solicitar a las autoridades corres-

pondientes el amparo en contra del DDF. 

A pesar de lo anterior y de que los afecta.dos gana.ron 

muchos amparos, las obras continuaron, los ejes se terminaron, 

pero a un costo económico muy superior al calculado original-

mente. 

Las obras materiales del eje vial se iniciaron sobre la 

calle Norte 17 en la colonia i\1oct e z urna, el día 15 de enero, 

pero las acciones precedentes comenzaron hacia mediados de 

octubre cuando de manera verbal, fw1cionarios de la delega-

. ' V t . C 5º . f 1 ' d 1 cion enus ·J.uno arran~~a in ormaron a a rnayoria e os re-

sidentes de la a.cera norte de la calle referida que serían 
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afectadas las viviendas particulares y los edificios de de-

partamentos de alquiler, así como toda obra civil fuese cual­

qLüor·a su uso o funci6n ( tallerc~s, comercios, escuelas, fábri 

cas, etcétera). 

La primera respuesta de los residentes al confirmar la 

información ele los funcionarios en la delegación V. Carranza 

fue muy dispersa, sobre todo porque muchos de ellos no consi-

reban que en realidad fueran a Der afectados o, por. lo contra 

río, "que ante el poder del gobierno no era posible hacer na-

da". 

Aún así, w1 par de residentes se decidió a organizar una 

respuesta colectiva a esta decisión gubernamental, cuando con 

firmada la construcción del eje vial sobre la calle Norte 17 

y, conocido el otorgamiento del p:cimer ampaxo a favor de los 

residentes de la calle Xola a fines de septiembre, imprimie­

ron y distribuyeron entre los demás residentes de la calle 

un volante donde brevemente convocaban a una reunión de a.ná-

lisis y confirmación de la i.nformación hasta entonces difun­

dida y, a la toma de posici6n con respecto a la misma 

Dicha reunión convocada y realizada el 25 de octubre de 

1978, tuvo una asistencia extraortl.inaria pues se presentaron 

más de 200 afectados, entre propietarios, comerciantes e in-

quilinos, pero, en contra de lo que esperaban los organiza-

50 Denominado~:;; "chismoso::;" por loD vecinos de la Norte 17, de­
bido a que la información acerca de las aI'actacionen las 
hici cron de manera verbal y nunca a travcjs de documentos 
of i.c iales. 
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dores y a pesar de la ngitaci6n de ~stos en relaci6n a la ne-

cesaria toma de conciencia de las consecuencias económicas y 

sociales que so1Jr0 ellos se cernían y de la posible victoria 

que podían obtener en el caso de organizarse, y dar una lucha 

por defender el "patrimonio que con mucho esfuerzo habían lo­

grado constru.ir 11 ~ no se logró ningún resultado positivo, y 

los asistentes no volvieron a reunirse hasta \r"arias semanas 

después. 

Para ese entonces (octubre do 1978), la opini6n p~blica 

y varios sectores de la población de la ciudad, arreciaban las 

críticas en contra de los procedimientos constructivos de los 

ejes viales y de sus supuestos beneficios una vez terminados. 

·No hubo un solo periódico de la capital que no dedicaron 

con cierta frecuencia notas breves, editoriales y amplios re-

portajes para la denuncia de las medidas arbitrarias con que 

venía operando el Departamento del Distrito Federal. 

Lamentablemente la mayoría de dicho material periodísti­

co rec:ogió una protesta coym1 tural, pocos, realizaron un aná-

lisis científico y riguroso sobre los verdaderos prop6sitos 

globalcn de la construcci6n de los ejes viales. La mayoría 

abundaban sobre las molestias que causaba al tránsito la clau 

sura ele calles para la circulacj_Ón, el abrir, tapar y abrir 

nueva.mente zauj¿:.~s de diversas anchuras y profundidades, que 

no pocas veces fueron la causa de accidentes entre peatones 

distraídos o en é:;.legre parranda~ Hacían ref ere11cia sobre las 

consecuencias ecológicas para la s;:;.lud ambiun tal de la ciudad 

debido a la tala y tumba de centenares de árboles y palmeras 

.. 
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que con lujo de violencia y ahorro económico las compafl!as 

constructuras hacían desaparecer, al destruir camellonos y 

glorietas, muchas de las cuales fueron reducidas a pedazos 

por el virtual descuartizamiento de las mismas. 

En fin, si bien la opi.nión púb1ica jugó un papel oposi­

tor impo:etante poco cooperó a la comprensión científica de 

este fen6meno de rcnovaci6n urbana, cuyos objetivos esencia­

les han sido tratados teóricamente como instru.mento de plane~ 

ción urbana para mantener la i'uncionalidad de la ciudad en los 

procesos de acumulación y reproducción del capital. 

La primera reunión de colonos c~ntonces, ante el pesimis­

mo de w1 grupo importante, la falta de experiencia en activi­

dades políticas en la mayoría; la ausencia de tm programa de 

lucha más o menos elaborado y las circw1stanciéJ.S ya comenta­

das en la información obtenida, y en algunos asistentes la e?f. 

trema confianza de que finalmente no serían afectados, derivo 

en un fracaso total. 

Es importante aclarar también ·e1 carácter pluriclasista 

de aquella reuni6n; la mayoría de los asistentes eran inqui­

linos preocupados por e1 ·desalojo de que pudieran ser objeto 

y las pocaA posibilidades de encontrar otro departamento con 

alquiler igual o menor al que venían pagando, donde se encon­

traban ha:.=ita ese momento. Entes inquilinos si bien les preo-

cupaba effta si tuEtei6n no era11 tampoco Jos más entusiastas en 

la defensa de las viviendas, por el contrario los más preo­

cupados -los pocos que si bal>Ían confirmado la afectación y 

sí pensaban que sus propiedades serían derribadas y que creían 
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poder hacer algo para evitarlo- eran los propietarios y los 

comerciantes, que veían con defJcncan to el fin de r.w.s procesos 

particulares de acumulaci6n (o sea a los propietario~ de edi­

ficios de departamentos y a los comerciantes y prestadores de 

servicios cuyas ganancias superaban el nivel mínimo de repro­

ducci6n de las condiciones materiales de sus procesos parti­

culares de rcdistribuci6n del excedente social y les permitían 

ciertos niveles de acumulaci6n) y por otro lado, los propiet~ 

rios de viviendas quienes al único interés que los movía c;ra 

la defensa de sus condiciones de reproducci6n social reunidas 

en la vivienda. Este abanico de intereses y de concepciones 

particulares de ver y evaluar una situación que jamás pensaron 

pudiera presEm tarse, derivaría en una primera instancia en un 

desprecio generalizado por una defensa colectiva del espacio 

social en donde habían venido desarrollándose desde muchos a­

ños atrás, a1gunos desde la creación de la segunda sección de 

la colonia, es decir, hacía más de 35 años. 

Este primer intento fracasado de organización fue aprove­

chado por la delegación V. Carranza -instancia gubernamental 

encargada de realizar las afectaciones- para convencer a los 

inquiJ.inos de que el abandono pacífico de los departamentos 

que ocupaban a cambio de una indemnizaciÓ1t razonable era me­

jor a un posible desalojo violento y sin pago algwio por con­

cepto de "ayuda social" para realizar la reubicación corres­

pondiente. De esta manera, a fines de noviembre y principios 

de diciembre empezaron a salir los primeros inquilinos, los 

cuales eran indemnizados con 20 mil pesos y la mudanza sin 

costo algw10 pura efectuar el cambio hacia donde fuera. Esta 
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táctica pacífica de los funciona1::i.os de 1a dolcgación fue lle 

vada con mucho tacto y paciencia on relación de no violentar 

el proceso pura evi to.r reacciono::; i.'uertes qurc1 pudieran afecFO 

tar más 1a ya bastm1te deteriorada imagen del jefe del Depar-

tamento del Distrito Federal. 

Por esas fechas el profesor Hank González declar6 ir6ni­

camento a la prensa nacional que en esos momentos se conside­

raba "el enemigo público número uno" de la ciudada:n_ín del Dis 

trito Federal, que comprendía el m~lestar de la poblaci6n pe­

ro que seguramente el sería comprendido despu~s y reconsidera 

da su actuación al frente del .DDF. 

Para vencer la oposici6n de los inquilinos, la delegaci6n 

actuó a través de varios métodos: 1)comprar el edificio de d~ 

partamentos al propietario,. sobre todo las construcciones más 

antiguas y más descuidadas y consecuentemente las de más bajas 

· rentas y mer1or valor del in mue ble. Algunos de los prop ieta­

rios fueron fácilmente convencidos en raz6n directa de que los 

alquileres eran bajos y que algunos inquilinos estaban a.traza 

dos en sus pagos y en absoluta decisión de no pagarlos, o en 

su caso, por haber intentado elevar las rentas más allá de lo 

permitido por la costumbre (porque no hay legislaci6n que nor 

me el monto de los incrementos) forzando a los inquilinos a 

ampararse en contra del propietario pagando los alquileres en 

la Nacional Finélnciera. De esta manera la delegación exigía 

el desalojo del edificio en un mínirno de tiempo, amena~ando 

con recurrir a la fuerza p~blica para sacar a aquellos inqui­

noa renuentes. En la práctica hubo pocos desalojos violentós, 
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debido a que muchos inquilinos, sobre todo los de muy bajos 

ingresos, aceptaron los 20 mil pesos de "ayuda social" para 

reubicarse inmediatamente en otra parte de la colonüi. o del 

Distrito Federal o de los munici.p:i.os colindantes del Estado 

de México; 2) cuando el propietHrio no quería vender porque 

el edificio se encontraba en buenas condiciones y permitía 

rentas más o menos sustanciosas y el monto de la indernniza­

ci6n ofrecida por abajo del valor real d~l inmueble, la dela­

ción convencía a los inquilinos proporcioné~ndole la "ayuda 

social" referida, mudanza gratuita, y la promesa de una casa 

de interés social cuando és.tas estuvieran terminadas. De es­

te modo, con .uno o dos inquilinos que abandonaran el edificio 

era suficiente para que las bandas de j6venes lumpen, organi­

zadas por los funcionarios de la delegación, se introdujeran 

a los departamentos vací.os para saquearlos, llevéllidose puer­

tas, ventanas, ce.rraduras, instalaciones sanitarias y eléc­

tricas, así como todo objeto con valor en los mercados de chá 

charas. Batas acciones de terror buscabw1 amedrentar a los 

inquilinos todavía presentes en el edificio, quienes por el 

miedo a ser atacadas preferían abandonar el departamento y 

aceptar la indemnización. El propietario del edificio al no 

poder enfrentar los ataques de esas bandas de saqueadores op­

taba po1: vender el inmueble. Por lo que los inquilinos más 

decididos tenían que desalojar finalmente los departamentos 

ante las amenazas de los funcionarios de desalojo violento; 

3) cuando ni loG inq uil in os ni los propietarios ccd ían, la 

delegaci6n implementaba medidas coercitivas como la amenaza 

de clausura de los edificios "por condiciones insuficientes 

de higiene''; actualización del predial y su cobro retroactivo 
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desde diez años atrás, entre otras. Hubo un propietario que 

para evitar el saqueo del edificio perdon6 el alquiler a los 

inquilinos para qne no abandonaran el edificio, con la. espe­

ranza de que el DDF decidiera no construir el eje vial. 

Es preciso aclarar que en la medida que pasaba el tiempo 

y se acercaba la fecha de terminaci6n de las obras, las auto­

ridades de la delegaci6n acudieron a toda medida de presi6n 

para lograr que tanto inquilinos, como propietarios· y comer­

ciantes desalojaran las respectivas propiedades. Es decir, 

que si en un principio el DD.P actu6 de manera conciliatoria, 
. 

ntmca dejó de recurrir a las medidas de fuerza e incluso, és-

tas se convirtieron más en la norma que en la excepción en 

las últimas etapas de desalojo. 

De esta manera, los primeros en CP.der ante los ofrecimien 

tos y las amenazas fueron los inquilinos, que empezaron a sa-

lir desde fines de noviembre. Ante esta ofensiva de las auto-

ridades que no era mas que la prueba fehaciente de que la con~ 

trucci6n de eje era un hecho y no una fantasía o un rumor, los 

residentes y potenciales afectados se reunen de nuevo a ins-

tancias de un grupo promotor de propietarios que en vista de 

una afectación verdadera deciden actuar con prontitud. 

Durante los primeros 15 días de diciembre se reunen fre-

cuentemente en asambleas de informaci6n, análisis y toma de 

decisiones. En los 15 días posteriores los colonos a trav~s 

de decisiones democráticas deciden implementar va.rías acciones 

para tratar de detener la ofensiva del DDF a trav~s de la de-
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legación V. Carranza. 

El grupo dirigente de 1a ord<..tnización constituido en su 

mayoría por propj_eta.rios, quienes estaban al tanto de lo que 

acontecía en otras partes de la ciudad deciden poner a consi­

deraci6n de la asamblea de vecinos las medidas convenientes 

para salir adelante. 

Primero, constituyen una Asociación de Colonos de· la Co-

lonia Moctezuma (ACCM) el 28 de diciembre de 1978, sin validez 

legal como asociación civil, pero con una representatividad 

absoluta de los afectados ante las autoridades del Distrito 

Federal. Con Lu1a mesa directiva que incluía un presidente, 

un secretario general, w1 secretario de prensa, w1 tesoreros 

y otros miembros con funciones diversas. 

Paralelamente a la constitución de la asociación deciden 

contactar con otras aerupaciones de afectados para evaluar la 

posibilidad de construir un frente común y presentar una de­

fensa ampliada y más fuerte contra el DDF. Pero, la respues-

ta de una de las asociaciones con mayor poder de negociación 

ante el DDF fue contundente: "que sepan las autoridades y los 

medios de informaci6n que el único interés que nos une es 1a 

defensa de nuestras casas, patrimonio que no venderemos a nin 

g6n precio y que agotaremos hasta el dltimo recurso del ampa­
, 51 

ro y recursos legales con tal de continuar aqui". Dicha decla 

ración fue hecha por los dirigentes del Comité Pro Defensa de 

Casas y Terrenos de la Avenida Inguur~n, quienes rechazaron a 

51 El 801 de M6xico, edici6n del mediodía, 10 de enero de 1Q79. 
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grupos de vecinos de por lo menos diez eolonias para evitar 

qul; su lucha fuese calificada de 11 movimiento político", en 

vista de que el regente había escuchado sus propuestas de mo­

dificaci6n 'al trazo original de un eje ~ial. 

Esta actitud sectaria de los colonos de Inguarán mostra­

ba el nivel de conciencia política de los afectados y, posi­

blemente el tipo de nogociaci6n que hacía el DDF hacia aque­

llos vecino:o.~ cuya organización interna era mu.y fuerte: la pr.2. 

mesa de rectificar el trazo original a cambio de no participar 

en frentes de lucha común. 

A pesar de esta experiencia divisionista algw1os colonos 

se organizaron en la Uni6n de Colono9 Afectados de la Delega­

ción Venustiruio Carranza (UCAVC) pero poco fue lo que pudie­

ron hace~, su lucha se limitó a sol~citer mejores montos en 

las indemnizaciones. 

La Asociaci6n de Colonos de la Moctezuma realizó otras 

acciones más, encaminadas a detener el avance de las obras. 

Primero, se ampararon colectivamente en contra del DDF (60 

amparos individuales). Fue el licenciado Ch~vez Ascencio 

quien llevó el caso y lo ganó con el argumento básico de que 

las autoridades del DDF no publicaron nunca los planos ori­

ginales del proyecto vial. El 17 de enero se otorgó el am­

paro y a partir de esa fecha se suspendieron las obras provi-

sionalrnente· en aquellas propieuades con amparo. Para esas 

fechas ya había salido un buen número de int1uilinos y propie­

tarios de cauas partic.ulares que habían sido illciemn izados. 

Por lo q_ue las obras ele desmantelamiento y demolición que ha-
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bÍtill comenzado a prü1cipios de enero continuaron desde el 17 

de enero en los inmuebles que el DDF había comprado. 

Paralelamente al amparo (interpuesto a finos de diciembre~ 

la Asbciaci6n de Colonos emprendio otra acci6n más para la d~ 

fensa de sus propiedades; solicit6 como hicieron otras asocia 

ciones de colonos, la asesorÍ8- do la compañia constructora UR 

BAMEX para evaluar la posibilidad. de unu ruta diferente a la 

ori~inal del ~je Vial 1 Norte. 

La compañía realizó un estudio técnico al· mismo tiempo 

que los colonos levantaban un censo para calcular las conse-

cuencias econ6micas y sociales de lá construcción del eje vial 

y compararlas con las que podrían res.ul tar si el eje pasara 

por otra calle. 

El estudio y el censo se hicieron en pocos días, el 15 

de diciembre fueron presentados tanto a la delegaci6n V. Ca­

rranza como la Comisi6n Constructora de Ejes Viales creada 

exprofeso construir los ejes viales. 

Los resultados del censo y del estudio técnico realiza-

d URBA MEX t d . d t . . , 52 o por • se pres en an e manera resurni a a con inuac ion: 

Del censo: 

1) 7 mil personas quedarían sin vivienda. 

2) 3 mil niños y adolescentes quedarían sin instalacio-

52 No fue ponible consultar los ori[;inDles de ambos estudios, 
por lo q uc la inforrnac ión que r~e pres en ta es un resumen com 
pleto obtenido del periódico El Sol de M~xico en su edició~ 
del mediodía del 16 de enero de 1979. 
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nes educativas adecuadas. 

3) 1 500 trabajadores perderían el empleo. 

4) 130 propietarios prediales serían obligados a vender 

su "patrimonio". 

5) Se destruirían dos colegios particulares (pre-prima-

ria, primaria, secundaria y las carreras de Educación Física 

y Educadoras). 

6) Se destruirían 2 fábricas (350 obreros),20 talleres, 

así como 91 comercios y servicios de diversos giros. 

7) Se destruiría parcialmente un centro deportivo. 

8) Todo lo anterior asentado en un espacio urbano com-

puesto de 27 manzanas y dos terrenos industriales. 

Del estudio técnico: 

1) Existe una call~ paralela a Norte 17, la Norte 25, 

con w1a anchura mayor del arroyo y con una menor longitud. 

2) La calle Norte 25 no tiene casi comercios y cuenta 

con pocos servicios y dispone de más áreas libres: 9 ma.nza-

nas sin construir (ver mapa pág. no. 144). 

3) La calle Norte 25 resulta ser la vía más directa pa­

ra la prosecución del Eje Vial 1 Norte que viene de la calle 

de Albañiles, ya que la calle Norte 17 tiene un retroceso de 

medio kilómetro al llegar a la Avenida Oceanía lo que obliga 

a hacer un alto en el camino y formarse con esta curva un 

"antieje vial". 

4) El argumento 
, 

mas convincente es que el costo del Eje 

Vial 1 Norte en el tramo que pasa vor la colonia Moctezuma 

por l~ calle propuesta en el estudio (la Norte 25) implica 
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un ahorro del 50 por ciento, porqu.e las afectaciones LJerían 

menores. 

Si observamos en e.l mapa de la página 144 el espacio 
,, 

vial de la colonia Moctezuma, se püedé comprobar que la pro-

puesta del estudio técnico realiza.do por URBAMEX, resulta más 

16gico y coherente con el objetivo de reducir al mínimo los 

costos sociales de la conatrucci6n de los ejes viales. 

Aunque debe de advertirse que 'tanto el censo como el es-

tudio t~cnico fueron convenientemente retocados para hacer 

más contundente la propuesta, aún así, en lo general, los ar-

gumentos son válidos y comprobables casi todos ellos. 

Los siguientes motivos anexos prueban aún más la factibi 

lida.d técnica y econ6mica del estudio: 

1) La calle Norte 25 situada sólo 2 calles hacia el nor­

te de la calle Norte 17 (las separa la Norte 21) tiene una 

longitud menor (1.58 Km contra 1.90 Km de la Norte 17), por 

lo tanto, son menos el número de man2anas ubicadas sobre esta 

calle (7 menos que en la Norte 17) debido a que cuenta tambi~n 

con más espacios libres y de uso colectivo, que a pesar de 

ser necesarios en la reproducci6n de la clase proletaria, su 

incorporaci6n parcial a la infraestructura vial hubiese sig-

nificado menores costos sociales. 

2) La calle Norte 25 tiene una anchura mayor (32.0 m 

contra 17.1 m de la Norte 17) por lo que incluso, se hubie­

ra podido evitar la destrucción de propiedades, en la medi-
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da en que el eje vial hubiera conservado las proporciones tan 

to de ar:royo como de banquetas de ejes viales construidofJ en 

espacioD urbanos con un uso del suelo denso y clasista, oomo 

es el caso del Eje Vial 2 Poniente, en su tramo de la colle 

Monterrey, donde aparte de que no se afectaron las própieda­

des no se ampliaron las banquetas ni el arroyo. 

3) La Norte 25 representa el camino m's directo para la 

continuaci6n del eje vial que viene de la calle de Albafiiles 

pues no presenta retrocesos como la Norte 17, además, es el 

camino más expedito para alca11zar el Aeropuerto para los usua 

rios que viven en el centro y oeste.de la ciudad. 

A pesar de las consideraciones anteriores las autoridades 

del DDF rechazaron el estudio de URBAMBX sin tomar en cuenta 

las ventajas t6cnicas, econ6micas y sociales de la propuesta 

contenida en el mismo. 

La argumentaci6n principal no fue en torno a la viabili­

dad de la propuesta del estudio técnico, de la cual no hicie­

ron un solo comentario, sino, algo más absurdo: qué harían 

con las inde~1izaciones ya pagadas y los inquilinos y propie­

tarios que habían iniciado el 6xodo. Esto es verdad, pero el 

número de colonos que habían abandonado las edificaciones ap~ 

nas llegaba al 5 por ciento del total. Es decir, todavía era 

posible cambiar el trazo del eje. Seguramente fueron otras 

las causas que motivaron su rechazo, ligadas directamente al 

beneficio econ6mico que para las compaaías.constructoras sig­

nificaba la construcci6n de vías más anchas y m6s largas, y 

para los intermediarios financieros el pago de rn¡j.s indemni-



I:Jerc'fJOC'LJ
0

V"' dP ·¡c. c·1 .!}n 1'!()·1··1 r, 2r)· cJc·,c,·1'r-1 el ]"10111"'"'.['d l;L'"J• • 1 • ..1 • .,i , • c.i. ....... •. (A. c.~. . \.i l . ., . V v - • . .. J · . J • .J .. \ ; v ~ . . . (. \..r :,__ 

to 11 éreo. fü:;ta ea l 1 e .fue p.i·o pues ta. por J ori colonou orga-· 
nizadcis dt~ J.a ca1Jt~ Norte ·¡·¡ corno ;,JL\1rnativ:-:1. vial p;::.ra 
la corrntrucci<Jn dcJ J~jc: V:iaJ 1 Norte~ OtJs{)rvc:r;e el came­
llón ccn traJ y Jn é\nC hu.ru. d o.l arro_yo e am blJ!J cr:m e uf i­
cientcs pélra cv:Lt~n· Ja dc::.>l.rucciún dt;l Jl<'J.rqu.l:! liabita(;io­
nal y corncrci<•.J ele cuaJqnier :1cc.ra, y ]a introducción 
deJ. c~¡e sin lo::.:: co~_;Los r:ocialcc .Y cc:o11cíwi.co:; generad.o~:: 
en la c:a11e lirn·tc 1'7. 1.:1 rccl1;:1.:?.o ciu (-;f;\.;a calle corno op-·· 
ción vj c:..l por ¡.1;:1rtc· de J. UD?, tuvo un .rondo económico de 
muchor:> rni.l.J.oni:::;; de pesou 1;ara .Lr-.w c:ornp<i.n:ÍaE:J c:orwtructo­
ran y para lo~; 1·uncionurj.ou que otor¿;D.ron J.on contratos 

FAGUllúil lit f ILt.S :A y \ l ¡ kh$ 
COLEGIO OE GEOGRAFIA 



171 

zacioncD por abajo de su nivel real para quedarse con la di-

ferencia que sumaban cientos de millones de pesos. 

EJ. fracaso de la propuesta del>.estudio técnico parece 
,- ,,, ··-· .. ,- : .... 

que ya se esperaba y que realmente no .sigriificaba el objeti-
.... ··-.< .. - .··' 

vo central de la lucha de los colonos. Esto lo demuestra las 

declaraciones pesimistas y políticamente defensivas 4e algunos 

de los dirigentes de la Asociación de Colonos. Uno de ellos 

aclaró que " ••• no se oponen a los ejes viales, sino que Úni-

camente aspiran a dialogar con las autoridades del DDF para 

estudiar el problema social que implica la medida y encontrarle 

, , 53 ( , 
la solucion mas adecuada". "Nuestra inconformidad, reitero 

otro) no es contra el eje vial sino contra los procedimientos. 

ilegales seguidos por las autoridades para lograr el desalojo 

de las ti 54 casas... • 

Finalmente aceptaban -una vez que habían presentado el 

documento- que en caso de rechazo del proyecto estarían dis-

puestos a considerar otras alternativas: "indemnizaciones más 

justas y la garantía de la obtención de una vivienda 11 ~ 5 

Es decir, nunca tuvieron ni la certeza, ni la confianza, 

ni la fuerza política para imponer el proyecto, tomando en 

cuenta que a la fecha de presentación del mismo ya habían co­

menzado las obras (a pesar del amparo de suspcnsi6n provisio­

nal de las obras) y que cada día que pasaba m~s inquilinoa y 

53 El Sol·dc M~xico, edici6n del mediodía, 16 de enero de 1979. 

54 Iciem. 

55 Idem. 
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propietarios cedÍDll ante la.s propuestas de la delegación. 

Por lo que en la acci6n que concentraron su fuerza 

fue en Wla negociaci6n más justa en las indemnizaciones. 

Es preciso hacer notar que el rechazo al estudio t~cnico 

signific6 en la práctica, la fj_rme determinación por parte del 

DDF de continuar las obras sobre la calle originalmente pro-

puesta a tra.vés de una negociación conciliatoria con los am-

parados para avanzar con más rapidez con.la que hasta entonces 

se venía trabajando • 

. El amparo ganado por los colonos de la Moctezuma y por 

otros vecinos de otras partes de la ciudad vinieron a compli­

car los ritmos de la construcción y a forzar de manera pe­

ligrosa el calendario t~cnico para la terminación de las obras, 

a tal grado que el regente Hank González se vi6 obligado a ha-

cer pronunciamientos con méÍs demagogia que verdad en el senti-

do de que si los ejes no se terminaban en el plazo original-

mente propuesto (que fue mayo de 1979 pero que mágicamente lo 

cambiaron para junio del mismo afio) renunciaría a la regencia 

del Distrito Federal. 

Otras de las acciones estratégicas del DDF fue la descen­

tralizaci6n de las actividades relacionadas con la construcción 

de los ejes viales. Cre6, violando la Ley Orgánica del Distri 

to Federal, una comisi.6n especi.al para la construcci6n de los 

ejes viales, la Cornisi6n Constructora de Ejes Viales ~on lo 

que se releGÓ a fw1ciones menores t8nto a la Secretaría de O­

bras y Servicios del DDF, como a la Dirección de Obras Públi-
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cas que pependo de la primera y que según el artículo 17 del 

Reglamento Interno del Distrito I<'ede.ral, tiene corno funci6n 

primera la de "proyectar y construir las obras que de confor-

56 midad con el programa anual, queden a su cargo". 

Dej6 en manos de las delegaciones políticas la difícil 

tarea de realizar las afectaciones necesarias y por lo tanto, 

de negociar políticamente las protestas de los colonos. De 

esta manera, los afectados por la construcci6n del Ej~ Vial 

1 Norte se tuvieron que enfrentar por separado a los funcio­

narios de las delegaciones Cuauhtémoc y Venustiano Carranza. 

·Así, los afectados d.e la colonia Moctezuma se enfrenta­

ron reiteradamente al delegado Abraham Talavera y a sus cola-

boradores más cercanos, quienes en general, no tenían el poder 

para resolver las demandas y lo único que hicieron fue retar-

dar los procesos y agudizar las contradicciones entre el go-

bierno y los afectados. Era.tal el repudio de los colonos de 

la Moctezuma y otras colonias hacia dichos funcionarios y o­

tros más del mismo DDF que la situaci6n política se hacia ca­

da vez más tensa. La solución salomónica del regente Hank Gor!_ 

zález fue destituir a un buen número de funcionarios para i­

niciar una nueva etapa de negociaciones que aunque más costo­

sa económicamente, resultaba menos riesgosa en lo político~ 

En la delegación V. Carranza cambia al delegado A. Tala-

vera y sus colabore.dores más cercanos por un político más há-

56 Ley Orgánica y lü?gl3rnento In terno dc~l Departamento del Dis­
tr"1t()11'E?d.eral, DD1", 1980, p. 86. 



174 
bil: Juan José Hodrfguez }Jrats y en el DDF se hace renunciar 

a Gilberto Valenzucla a la Secretaría de Obras Publicas del 

DDF y se coloca a Cuauht6moc Santana a fines de marzo de 1979. 

Esta nueva táctica del DDF consiste en mejorar las relaciones 

con los afectados a través de nuevos funcionarios y con mejo-

res condiciones de trato, con el objetivo de aliviar las con-

tradicciones para no tomar medidas de fuerza que representa-

rán un costo político muy alto para Ha.nk González y para el 

r&gimen político que lo sostiene en ese momento. 

La Asocinci6n de Colonos cuyo Qbjetivo central de lucha 

después de fracasada~ las gestiones de una vía alternativa a 

la original, se mantiene firme en la consecución de indemni-

zaciones más justas. Amarrados al amparo han· podido aguantar 

las ofensivas de la delegación y del DDF. Es en esta situa-

ción de fuerzas que el mismo Secretario de Obras y Servicios, 

Cuauhtémoc Santana, empieza a negociar el desalojo pacífico 

de los propietarios, inquilinos y comerciantes que todavía se 

resisten a salir; son los primeros días de abril y s6lo queda 

mayo y junio para terminar las obras, de lo contrario Hank 

González renunciaría. 

Cuauhtémoc Santana platica con el grupo dirigente de la 

Asociación de Colonos de la Colonia Moctezuma, contundente, 

afirma que el DDF no dará m~rcha atrás a las obras y que lo 

único que puede hacer es mejorar el monto de las indemnizacio 

nes en un 30 por ciento más tanto a propietarios como a co­

merciantes, y a loa pocos inquilinos qu.c quedaban mejorar en 

w1 100 por ciento la "ayuda. social" para que realizacen el 
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cambio, además del ofrecimiento de vivienda vía Infonavit o 

Codeur. 

Este nuevo ofrecimiento no acaba de satisfacer a los pr.2_ 

pietarios que reclaman un 50 por ciento en las indemnizaciones, 

pero, ante el avance ya importante de las obras, aparte de las 

constantes amenazas y provocaciones por grupos y personas con­

tratadas por la delegación para amedrentar a los vecinos, de-

ciden aceptar el ofrecimiento y retirar uno por uno. el amparo 

en contra del DDF. 

Destruida la.organización de los colonos y toda oposición 

legal -amparos- el DDF decide reanudar de manera acelerada las 

obras de construcci6n del eje vial. La dltima edificaci6n en 

caer es un colegio particular el 9 de mayo, cuando se realiza-

ba una kermess de despedida por parte de los profesores, alum-

nos y familiares, la cual fue violentamente interrumpida por 

la bola de acero de la máquina. 

El DD:B, se alzaba victorioso sobre un espacio urbano y so­

cial, que había venido conformándose y desenvolviéndose bajo 

las inexorables leyes del sistema capitalista mexicano. 

Los trabajos se hicieron a marchas forzadas, cientos de 

trabajadores bajo la estricta vigilancia cie capataces e inge­

nieros de la compañía constructora APICSA, una vez que termi­

naron de tirar el Último ladrillo de la escuela empezaron a 

preparar el terreno para ensanchar el arroyo (8 carriles y un 

camellón central) y las banquetas, así como para colocar los 

famosos muebles urbanos. 
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Aún así, el 24 de junio do 1979, d:(a prometido por Hank 

González para la terminaci6n de las obras, el Eje Vial 1 Nor­

te presentaba un buen aspecto, aunque pasaría todavía un mes 

para conclu1r algunos detalles. 

Resumiendo, el Eje Vial 1 Norte fue uno de los que más 

conflictos crearon al DD:P, a pesar de que la organización de 

los colonos no fue tan sólida y oportw1a como en otras par­

tes de la ciudad. Si consideramos que el último edifi6io fue 

demolido el 9 de mayo, cuando sólo faltaban 45 días para cum-

plir con el plazo fijado, es evidente que el incremento de 

los costos por la paralización provisional de las obras por 

efecto del amparo colectivo, y su reanudación a un ritmo que 

exigía un mayor número de horas-trabajo-hombre y el empleo 

masivo de maquinaria pesada cuyos altos costos de alquiler 

fueron cargc:1dos a la cuenta del DDF, se reflejaron en un fuer 

te deterioro del gasto público de la ciudad capital. 

De ahí que el presupuesto que originalmente aprobó la 

Cámara de Diputados para la construcci6n de los ejes de 1 200 

millones de pesos, fue superada en varias veces para alcanzar 

la cifra aceptada por el DDF de 8 321 millones de pesos~7 o­

tros opinan que se gastaron entre 20 y 25 mil millones de pe-

58 sos. 

Cuántos millones de pesos de esta dispendiosa cuenta 

irían a parar a las cuentas personales de los funcionarios que 

intervinieron en las diversas operaciones de pago de indemni­

zaciones y contratos con las compañías constructoras, y cuán-

tos de ellos representarían auténticas pérdidas por la para-
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lizaci6n temporal y la obstaculización de las obras por cau-

sa de las organizaciones de colonos como la Asociación de Co-

lonos de la Colonia Moctezurna. 

No es una actitud moralista la que nos mueve a reflexio­

nar sobre lo anterior, sino una propuesta hipotética que pue-

da dar luz sobre los mecanismos de enriquecimiento de la bu-

rocracia política mexicana, que a través de acciones corno la 

construcción de los ejes viales, justifican y encubren conduc 

tas que forman parte integran te del funcionamiento del siste­

ma capitalista en su versión más corrupta y denigrante. 

Por otro la.do, es significativo destacar de la experien­

cia de los colonos de la Moctezuma, el bajísi~o nivel de con­

ciencia política de la mayoría de los habitantes de la Ciudad 

de M~xico. La cultura política tru1to de las masas trabajado­

ras como de los sectores medios se limita a la participación 

electoral cada tres afios con la elección para diputados fede­

rales y presidente de la Rep~blicu, fuera de ello, la activi­

dad política se reduce casi a cero. De ahí que el ofrecimien­

to que hicieran varios partidos de oposición (principalmente 

el PSUM) para apoyar políticamente el movimiento haya sido 

reiteradamente rechazado por los colonos, quienes decidieron 

actuar sin ''las presiones de partidos políticos que sólo bus­

can clientela electoral importé:'indoles poco los problemas de 

los afecté.:.dos ante el gobierno". 

57 Los transportes en la Ciudad de Viéxico, DDF, COVI'l'UR, 1981. 

58H.evista .Proceso, 18 de junio de 1979. 
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A posar de las manifestaciones de protesta que realiza-

ron, como plantones y mítines frente al Palacio Nacional, el 

Departamento del Distrito 1"edera.l y la delegación Venusttano 

Carranza, así como una peregrinación a. la Villa (Basílica de 

Guadalupe) y la exhibici6n de mantas sobre las fachadas de 

algunas de las casas que sorían derribadas, ninguno de los ve 

cinos llegó a plantear la neces~_dad de una lucha frontal con­

tra el Estado que no estuviera enmarcada en el texto consti­

tucional. 

Por el contrario, el DDF actuó.con todas las ventajas 

políticas que otorga la investidura oficial. 1.rrazó una estra 

tegia dirigida a imponer su proyecto por sobre todas las co­

sas sin recurrir a las acciones constitucionales para respe­

tar en lo posible la sacrosanta propiedad privada, es decir, 

prefirieron comprar por convencimiento que expropiar por cau­

sa de utilidad pública. 

Dicha estrategia fue siendo adecuada de acuerdo a las 

circunstancias políticas que se iban presentando; tal fue el 

caso de los desalojos pacíficos; el uso de las amenazas y el 

terror; la sustitución de funcionarios repudiados por la po­

blaci6n afectada; el incremento en el monto de las inde~1iza­

ciones; la promesa de una vivienda y otras acciones más cu­

yos result&dos están a la vista: se lograron construir los 

ejes viales con el mínimo de modificaciones al proyecto ori­

ginal. 

La lucha de los colonos de la Moctezuma será provechosa 
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en la medida que se reconozcan los errores y se avance en la 

construcción de mia conciencia social que contemple la lucha 

política en una perspectiva que trascienda los marcos lega­

les, y plantee nuevas alternativas de acción común con los 

demás sectores explotados de la sociedad; que conciba la lu­

cha contra las políticas urbanas del Estado mexicano como 

una experiencia preparatoria hacia la lucha frontal contra 

la explotación capitalista, es decir, contra el enemigo his­

t6rico de la clase proletaria: la burguesía nacional y su 

aliado estructural: la burguesía imperialista. 

./ 

.. 



CAPITULO IX 

SITUACION ACTUAL, CONSECUENCIAS SOCIALES Y ESPACIALES 

La construcción del Eje Vial 1 Norte vino a definir una 

nueva etapa en el desarrollo urbano y social de la Colonia 

Moctezuma. 

Hasta antes de su construcción -como se vió en capítu­

los anteriores- la colonia se hallaba en lo general bien co­

municada con los diferentes puntos de la ciudad, tanto por 

vías superficiales (calles y avenidas) como vías subterrá­

neas (metro), y si se quiere, aunque parezca una exageración, 

bien comunicada con el resto del país y del mundo, a través 

del Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México que se 

encuentra cruzando una avenida. 

Internamente, la colonia no podía estar mejor comunica­

da, un número suficiente de avenidas distribuidas equilibra­

damente p0r todo su espacio físico y conectadas funcionalmen­

te a algunas de las vías más importantes del sistema vial de 

la ciudad, por lo que las actividades económicas y sociales 

que realizaba la población residente tanto dentro como fuera 

de la colonia, sobre todo en los lugares próximos e interme­

dios, las hacía en tiempos y esfuerzos menores al promedio de 

pérdida de tiempo en la ciudad, según consenso de la pobla­

ción entrevistada. 

Construido el eje, la Norte 17 se ha convertido en la 

principal vía de comunicación al interior de la colonia y la 

• 
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principal vía de conexi6n con el resto de la ciudad. 

Desde su inauguraci6n viene manteniendo una hegemonía 

creciente sobre todo el sistema vial de la colonia, en la me­

dida que los trabajad9res han reestructurado sus itinerarios 

econ6micos y sociales para aprovechar esta nueva vía, que im­

puesta, ha de ser u.tilizada de cualquier manera, sobre todo 

por las nuevas rutas de camiones y peseros que se han estable 

cido sobre ella. 

La construcci6n del eje vial no s6lo parti6 físicamente 

en dos a la colonia, también la parti6 socialmente. Antes, 

la anchura de la calle y ~a relativa densidad del tránsito de 

vehículos permitían una comunicaci6n más ·estrecha entre los 

habitantes de las dos aceras y entre los de las manzanas al 

sur y al norte de la calle. Ahora, la amplitud del arroyo y 

sobre todo, el caractér de vía rápida del eje y la desapari• 

ción de viviendas y construcciones comerciales de la acera 

norte con toda su carga social, impiden una comunicación más 

estrecha entre una mitad y otra;-Antes, la diversidad del co­

mercio y los servicios hacían necesario para muchos residen­

tes acudir a la calle Norte 17 a satisfacer su consumo indi­

vidual y colectivo, como era el caso del centro deportivo 

"Rafael Osuna", hoy convertido en un "fantasma urbano" por la 

devastaci6n a que fue sometido tanto por las vías construidas 

(el Eje Vial 1 Norte y el trébol entre el eje y el Boulevard 

Puerto A~reo) (ver mapa pág. no. 182), como porque fueron uti 

lizadas sus canchas de furtboJ., basquetbol, volibol, tenis y 

otros espacios libres (a la alberca le sacaron el agua y la 
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llena.ron de arena) para asiento de las máquinas productoras 

de concreto, así como para el almacenamiento de varil~as, cim 

bra, cemento, arena, grava y otros materiales de construcci6n 

necesarios ~ara la realizaci6n de este tipo de obras; o, la 

oficina de tel~grafos, la cual fue trasladada a la secci6n de 

juegos infantiles del Deportivo "Moctezuma", con lo cual desa 

pe.recieron éstos y los niños que con ellos jugaban. 

Ahora, los comercios y los servicios han desaparecido y 

s61o excepcionalmente volvieron a aparecer en algún lugar de 

la misma colonia. Por lo que el n~mero de peatones que dia-

riamente circula por el eje no es mayor que el que antes se 

veía. 

La mayoría de los comerciantes y prestadores de servi­

cios que lograron reubicarse en alguna calle de la colonia 

Noctezuma (s6lo uno o dos lo hicieron sobre la misma :Norte 17), 

se quejan de que la clientela que habían acumulado por muchos 

afies no es la misma que tienen ahora, se ha reducido, por lo 

que a las p~rdidas del cambio de sitio -no recuperadas con la 

indemnización recibida- se han sumado las de una clientela 

que acude con menor frecueacia, uunq ue, piensan, es posible 

que en unos Hños más vuelvan a recuperarla. .C:s obvio que la 

demar1da no sólo se ha reducido por la nueva. ubicaci6n del co­

mercio o del servicio, también, debido a la crisis económica 

que ha golpeado directamente a los salarios reales y reducido 

el nivel de consumo de las clases trabajodoras que son las 

que 0n su mayoría ocupan la colonia 1·.J.octezuma. 

• 
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Antes, la fachada de la calle Norte 17 en ambas aceras 

estaba animada por las construcciones numerosas de uso tan 

diverso como in tenso. ]Jas panaderías, las fondas, los restan 

rantes, el local de mariscos, las paleterías, las mueblerías, 

los centros comerciales como Conasupo y Telas Blanco, las 

tiendas de abarrotes, los servicios de autom6viles, y ot=os 

tantos g~:ros comerciales y de servicios, algunos con sus es-· 

pectaculares a1Jaradores de venta o sus anuncios en gas neón 

han desaparecido. Ahora, han sido sustituidos por frías bar­

das de ladrillo y cemento, donde los publicistas de la deleg~ 

ción Venustiano Carranza han ordenado pintar frases breves 

que invitan a los ciudadanos de la colonia a hablar con corree 

ci6n . el idioma español o· a man tener limpia la ciudad, o nos 

recuerdan que los niños son los seres más hermosos de la Tie-

rra. 

La alegre fachada de la acera norte ha sido sustituida 

por una monótona pared, por lo que muchas de las edificacio­

nes construidas con el frente hacia las calles perpendicula­

res a Norte 17 hoy exhiben la miseria del hacinamiento y el 

ingreso mínimo, por haberse derribado las construcciones con 

el frente hacia lo que ahora es el Eje Vial 1 Norte. Edifi­

cios cuyos propietarios han olvidado darles mantenimiento y, 

que por el contrario han seguido construyendo piso tras piso 

en increíble reto a las normas mínimas de construcci6n para 

sacar la mayor renta posible a los menores costos de manteni­

miento. 

A pesar del modernizante acabado del eje vial, con am-
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plio arroyo y carriles bien delimitados por fresca pintura 

blanca; de amplias banquetas que albergan espacios verdes mal 

cuidados y poco regados; con guarniciones color amarillo, pi~ 

tadas con renovada frecuencia para ocultar la inutilidad de 

su uso por su d~bil resistencia al paso de autobuses y camio­

nes; la fachada gris y dura de la acera norte ha impedido el 

"gozo cabal" ..Je la construcción de una vía como el Eje Vial 1 

norte. 

Antes, la circulación de camiones y automóviles era tal 

que los niveles de contaminación de la atmósfera local eran 

ya molestos para ia población del área. Ahora, convertida la 

.i..;orte 17 en una moderna autopista urbana por donde circulan 

diariamente automóviles y camionetas de todo tipo y uso, así 

como 11delfines 11 , "ballenas" y metrobuses recién· estatificados 

y cientos de autobuses foráneos cuyo punto de llegada y sali­

da es la Terminal TAPO localizada en el límite suroccidental 

de la colonia ívíoctezuma, estos últimos han tomado por asalto 

el Eje Vial 1 Norte para reducir el recorrido hacia la Aveni­

da Ignacio Zaragoza y evitar el rodeo de la Vía TAPO, construí 

da expresamente para las líneas que usan la Terminal TAPO. 

Todo este tránsito intenso, peligroso, que recién inaugurado 

el eje cobró varias víctimas (heridos en diversos grados) por 

la ausencia de puentes (el único construido en el tramo de la 

colonia Moctezuma fue como resultado del atropellamiento de 

dos niños cuando se dirigían a la escuela primaria localizada 

a la. orilla del eje) y muy contami.nante por la gran cantidad 

de humos que desprenden los escapes de los automotores; han 

generado un profundo malestar entre los habitantes de la. co-
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Son pocos los comercios y servicios que han reaparecido 
sobre la acera norte de la calle Norte 17, hoy converti­
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lonia, que impotentes ven como se deterioran las condiciones 

ambientales de un espacio urbano que por ser asiento de cla-

ses populares adquiere un valor social significativo, porque 

representa un espacio de consumo colectivo. 

En relación al problema ambiental, agudizado por la con~ 

trucci6n del eje vial, no debe hac6rsele el juego al nuevo 

discurso oficial sobr,, el tema, de hacer recaer sobre la con­

taminación ambiental el peso de la crisis urbana que vive la 

Ciudad de México, fomentando la creencia de que el deterioro 

de las condiciones de vida de las masas trabajadoras se debe 
. 

a la contaminación y no a la explotación de que son objeto en 

el sistema de relaciones capitalistas donde venden su fuerza 

de trabajo. Para distraer a los trabajadores· de la lucha de 

clases e involucrarlos en una lucha contra la contaminación 

del ambiente, de la cual, como la crisis económica, no son 

ellos los culpables. 

Pero la consecuencia social más importante es la que obli 

gó a muchos residentes -7 mil según el censo hecho por los a­

fectados- a buscar alojamiento en otra parte, por la destruc­

ción de cientos de viviendas (casas particulares y edificios 

de departamentos). 

Como la mayoría de los afectados eran inquilinos de ba-

jos ingresos, se vieron obligados a buscar otra r~sidencia, 

primero, dentro de la misma colonia donde pocos encontraron, 

debido al alza de alquileres que se presentó no sólo en la 

colonia, sino en todo el Distrito I•'ederal por la brusca dema.g, 
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da que se sucit6 a consecuencia de la destrucci6n de miles de 

viviendas por las obras viales. Si bien el alza de los alqui 

leres que anualmente se daba era W1 proceso lógico de la re­

prod~cci6n del capital inmobiliario, el alza en la colonia 

Moctezuma se debió directamente a la presión que sobre la de­

manda ejercieron los recién desalojados de la Norte 17. 

Así, según opiniones de algunos entrevistados buena par­

te de los inquilinos tuvieron que emigrar hacia otras colonias 

del Distrito Federal, aW1que no se puede precisar cifras, por 

referencias de vecinos que quedaron en la colonia se calcula 

que un buen número de pobladores se fueron a Ciudad Nezahual 

c6yotl, Estado de M~xico, donde fue posible encontrar alqui­

leres de acuerdo a su nivel de ingreso. 

Algunos inquilinos buscando quedarse a toda costa en la 

colonia Moctezuma, se reubicaron con familiares radicados ahi 

por lo que se elevó el Índice de hacinamiento de la colonia, 

otros se quedaron en departamentos cuyos alquileres, mucho ma 

yores de los que pagaban antes, les absorben hasta más del 50 

por ciento de los ingresos mensuales por lo que el nivel de 

consumo se ha reducido notablemente, con las consecuencias 

lógicas de una reproducción social en condiciones de vida más 

difíciles. 

Los _que de manera relativa menos sufrieron las consecuen 

cias fueron los propietarios. Para algunos de ellos, las pr~ 

piedades perdidas eran sólo una de otras distribuidas por la 

misma colonia u otras ·partes del Distrito Federal. Algunos 
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de los propietarios que habiendo podido levantar la vivienda 

muchos años atrás, cuando el valor de los terrenos y el pre­

cio de los materiales de construcci6n eran mucho más bajos a 

los actuale~, y cuyo nivel de ingresos se ubica apenas por 

encima del salario mínimo, el monto de la indemnización re­

cibida (por la baja calidad de las construcciones y por el 

amanado avalúu de los fwicionarios de la delegación V~~ Garran 

za) no les fue suficiente para reubicarse en colonias con ni­

veles de urbanización tan consolidados corno el de la colonia 

Moctezuma, por lo que tuvieron que emigrar hacia espacios ur­

banos cuyo acceso ~or el nivel del e~uipamiento y servicios 

urbanos les era más fácil; fue el caso de Ciudad Nezahualcó­

yotl. Este espacio representaba no sólo uno de los más acce­

sibles económicamente, sino uno de los más cercanos relativa­

mente a la colonia Moctezuma, tomando en cuenta que la mayo­

ría de las personas trata de ubicarse lo más cerca a su anti­

gua residencia, por las redes de relaciones sociales y econó­

micas que ha establecido, que forman parte integral de su re­

producción como ser social. 

Es 16gico suponer que para los comerciantes y prestado­

res de servicios (médicos, .dentistas, mecánicos de automóvi­

les, peinadoras, tintoreros, etcétera) la desaparici6n de su 

centro de trabajo signific6 wia pérdida coyuntural o total de 

su modo de generar ingresos, que dependió de la necesidad de 

las mercancías y servicios ofrecidos, de la posibilidad de 

reubicarse en la colonia (para mantener el mercado creado mu­

chos anos atrás), o la posesión de w:1 capital acumulado. Un 

panorama aproximado de la reubicación de los comerciantes y 
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prestadores de servicios que debe de tomarse con mucha reser-

va es que sólo w1 poco más del 15 por cien to pudo hacerlo deg_ 

tro de la colonia, de los demás no se tiene conocimiento si 

se reubicaron fuera de la colonia o se dedicaron a otros me-

nesteres. 

En resumen, las consecuencias .sociales de lF! __ construc-ción 

del Eje Vial 1 Norte se presentaron más agudamente en los sec­

tores de población de las masas trabajadoras, obligados a a­

bandonar un espacio urbano donde realizaban su reproducción 

social a un costo econ6mico, social e incluso psicológico, muy 

alto, para integrarse a otros espacios donde las condiciones 

materiales de vida son cualitativamente menores y que conducen 

a una mayor explotación de su fuerza' de trabajo. 

La construcción del eje sobre un espacio urbano como el 

de la colonia Moctezuma, en su mayor parte de asentamiento P2 

pular; integrado socialmente a través de barrios, vino a de­

sarticular las relaciones internas entre las redes de comuni­

cación (calles y avenidas) y los espacios sociales ya que so­

bre el eje se construyó un camellón central asfaltado que im­

pide cruzar el eje en casi toda su extensión (ver mapa pág. 

no. 182). Bs decir, el eje se construyó en función de la ciu 

dad toda y no de la colonia Moctezuma, para la que significó 

la desintegración de su espacio, forzando a sus habitantes a 

nuevas conductas colectivas que representan condiciones de re 

producción social más conflictivas y, por lo tanto, w1a sobre 

explotaci6n como fuerza de trabajo y su respectiva incidencia 

en la reducción del tiempo activo en los procesos productivos. 
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PAPITULO X 

P_ERSPECTIVAS DEL DESARROLLO URBANO DE LA 

C_OLONIA MOCTEZ UMA 

La colonia Moctezuma, como todo espacio urbano de la Ciu 

dad de Héxico, se halla inmersa en un s·istema de relaciones 

econ6micas donde las leyes sociales que rigen el comportamien 

to de éstas se imponen histórica y cj.egamente sobre la volun­

tad individual de los hombres. Por lo tanto, el espacio fí­

sico de la colonia ha estado sujeto y lo estará en el futuro 

-mientra las clases social3s explotadas no digan lo contrario­

ª la dinámica de las leyes econ6micas y sociales del sistema 

capitalista. Estará sujeto a los procesos más irracionales 

de uso (y abuso) por efecto directo de las necesidades de re­

producción del capital, especialmente del capital financiero 

que en su etapa monopolista no hay cosa que no toque e inme­

diatamente la convierta al capitalismo. 

De esta manera, a través de las etapas históricas que se 

han mencionado (las cuales están sujetas a comprobación teó­

rica con un estudio más profundo del proceso de formación de 

la colonia), la Moctezuma ha experimentado diversos cambios 

en el ritmo, intensidad y extensi6n de los diferentes usos 

del suelo que en ella se han dado. 

Si actualmente el mayor espacio es ocupado por viviendas 

que albergan a varias fracciones de clases sociales, no puede 

despreciarse la importancia de las áreas industriales, de las 

zonas comerciales, así como de aquellas áreas cuya función es 
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pecífica es atender la demémda del consumo colectivo. 

El eje directriz del proceso de formación, consolidación 

y transformaci6n de la colonia ha sido indudablemente la acu­

mulación capitalista. Desde la venta de los terrenos hasta 

la construcci6n de edificios de departamentos para su alqui­

ler o condomjnios para vent~. El papel de:!_ c:::pital inmobili.@:_ 

ria ha sido y sigue siendo el más importante creador y trans­

formador del espacio urbano de la colonia. 

Hoy, la construcci6n del eje vial ha venido a apuntalar 

el proceso de renovación urbana que·venía viviendo la colonia 

desde la tercera etapa (1960), cuando empiezan a construirse 

con gran profusión edificios de departamentos para alquiler · 

sobre lotes baldíos y sobre terrenos que habían sido ocupados 

anteriormente por viviendas de un bajo valor en el mercado por 

lo precario de su construcción. 

La renovación urbana en la colonia vive su mejor etapa 

en la década de los años setenta, cuando el capital inmobi­

liario pronto a satisfacer las necesidades de suelo y cons­

trucciones de uso comercial y administrativo generadas prin­

·cipalmente fuera de la colonia, invierte importantes sumas en 

la adquisición de terrenos para la construcción de edificios 

de uso comercial y administrativo, cuyo valor de uso y cam­

bio es adquirido por empresas particulares que prestan ser­

vicios tanto a las operaciones técnicas del Aeropuerto Inter­

nacional (ubicado al oriente de la colonia), como al personal 

que realiza alguna actividad aerotécnica o de servicio, o a 
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personas que utilizan por breve tiempo el Aeropuerto para rea 

lizar alguna actividad temporal en la Ciudad de M~xico. 

El caso más espectacular de uso del suelo diferente al 

que hasta entonces primordialmente se daba en la colonia, fue 

el de la construcci6n del hotel Holliday Inn, que ocupa una 

gran extensión en W1a zona ubicada al :noreste y dedicada a 

varios usos diferentes al babi tacional. En esta ;nisma área 

se han construido diferentes edificios de uso·admintstrativo 

para la compañía de aviación Aeroméxico y para otras empresas 
, 

mas. 

Indudablemente que los cambios de uso del suelo a nivel 

zonal se han dado sobre los terrenos localizados sobre el Bou 

levard Puerto Aéreo, donde se han levantado diversos comercios 

y servicios para una demanda especiali7.ada y generada fuera de 

la colonia. 

Pero, las acciones inmobiliarias de mayor envergadura 

por su multiplicación en todo el espacio de la colonia hasta 

antes de la construcción del eje vial, fueron las dirigidas a 

la construcci6n de edificios en condominio. Estos han venido 

siendo ocupados por personas no residentes de la colonia, de-

bido sobre todo al alto costo de los departami.entos; la ad­

quisici6n se da entre empleados de clase media cuyo nivel de 

ingresos es superior varias veces al salario mínimo del momen 

to. 

Bste proceso de condominizaci6n de la colonia, si bien 

todavía no adquiere las proporciones de algunas colonias del 
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sur de la ciudad (la colonia ael Valle por ejemplo) donde m8.!l 

zanas completas están ocupadas por condominios, sí es eviden-

te su avance sobre el espacio urbano de la colonia. 

El proceso se ha acelerado a raíz de la construcci6n del 

Eje Vial 1 Norte que le ha dado a la colonia un aspecto más 

moderno, más dinámico y socialmente más propio para la ocupa­

ción por estratos sociales de mayores ingresos que los ocu­

pantes tradicionales. Dentro de unos días será puesto en ven 

ta un condominio localizado a sólo una calle y media del eje, 

su fachada exterior y st¿. acabado moderno hacen pensar que sus 

próximos habitan tes no serán residen tes de la colonia 11octe-

zuma. 

También es evidente como edificios que originalmente fu~ 

ron concebidos para un régimen de alquiler han sido converti­

dos en condominios. Tal es el caso del gigantesco edificio 

de departamentos ubicado a un lado del eje vial, justamente 

donde se inicia el tramo comprendido en la colonia Moctezuma. 

El propietario, después que concluyeron las obras del eje, al 

elevarse automáticamente el precio de los terrenos y por lo 

tanto el de las construcciones, optó por vender el edificio 

a través de la fórmula del condominio, con las ganancias ima-

ginables del caso. 

Un pronóstico lógico del futuro desarrollo urbano de la 

colonia es el que prevee que con la construcción del eje vial, 

la construcci6n de viviendas para los sectores populares de­

cline totalmente y, por el contrario, la construcción de vi-
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viendas en condominio para diversos estratos de la clase me­

dia se acelere, en primer lugar, por la renovación urbana mo­

dernizante que ha traído la construcción del eje vial; por la 

necesidad de J.a vivienda como valor de uso y cuyo valor de 

cambio es asequible a ciertos sectores de población de ingre-

sos medios; y porque el costo de los terrenos, aunque relati­

vamente alto, nunca lo será tanto como los terrenos localiza­

dos en las colonias de residencia de clase media o burguesía 

en general. Por lo que, los altos precios de los departamen­

tos en condominio, representarán para las compañías inmobili!i!; 

rias ganancias extraordinarias en un periodo de acumulación 

muy corto. 

V' 

Este pron6stico, que viene siend·o una realidad cotidiana 

desde la construcción del eje, propiciará enormes contradic-

ciones al interior del espacio urbano de la colonia. Por wi 

lado, tendremos espacios supervalorizados donde se localicen 

los condominios y edificios con intenso uso comercial, que 

exigirán un equipamiento y un conjunto de servicios urbanos 

cada vez más moderno y eficiente, los cuales no podrán ser in 

troducidos más que a muy altos costos que incidirán en los 

prediales y en alzas constantes en las tarifas de los servi­

cios, que a su vez repercutirán en el alza de los alquileres, 

y en un progresivo retiro de los pobladores de bajos ingresos 

hacia otras partes de la ciudad o su redistribución dentro de 

la misma colonia, donde, al contrario de los espacios super­

valorizados, por la densificación y el hacinamiento, encon­

traremos espacios desvalorizados con fuertes tendencias al 

deterioro continuo de las viviendas, y por lo tanto, de las 
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condiciones materiales de existencia de sus habitontes. 

Por eso se afirma que la miseria y la permanente degra­

dación del habitat urbano y ambiental del proletariado no es 

un problema de cont&minación, es, ante todo, un problema de 

explotación; es un problema que no podrán resolver las cam­

pañas para "poner la basura en su lugar" o 11_.a.f in ar el motor 

de los vehículos", es un problema que se resolverá a través 

de la lucha de clases por medio de la acción trans.formadora 

de las masas, que tienen en el ámbito urbano, un espacio re­

volucionario cuya potencialidad como lugar de antagonismo 

social crece día con día. 



CONCLUSIONES 

La Ciudad de México, como asiento del poder económico, 

político y social de la clase hegemónica de la sociedad mexi­

cana y del aparato de Estado producto de la relación social 

dominante en donde aquella se reproduce, ha venido confor­

mándose c.omo espacio social a· través de un largo proceso his­

tórico, cuyos últimos cuarenta años han sido decisivos· en su 

estructuración actual. 

Desde la década de los años cuarenta, periodo que marca 

la consolidación del proyecto económico de la burguesía y del 

capitalismo como modo de producción dominante, la Ciudad de 

México ha sido actor y testigo de un irregular proceso de for 

talecimiento de las relaciones sociales capitalistas al con­

jugarse una serie de coyunturas políticas y económicas a ni­

vel mundial y nacional, que permitieron un impulso definitivo 

pero condicionado, al proceso de industrialización iniciado 

desde el último cuarto del siglo pasado. 

La industrialización, fenómeno cuyo emplazamiento espa­

cial se presenta en el ámbito urbano, se dió a través de un 

proceso geográficamente concentrado por la lógica misma de 

las leyes capitalistas en W1 contexto dependiente como México, 

generando a su vez, fenómenos concomitantes que se expresaFon 

contradictoriamente en la ciudad capital del país. 

Uno de dichos fenómenos contradictorios es el carácter 

que asume la ciudad como gran fuerza productiva del capital y, 

• 
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a la vez, el que los procesos particulares que la conforman 

como un todo se desarrollan de acuerdo a la 16gica de la acu­

mulac i6n de todas las ramas que constituyen la economía capi­

talista, es decir, en la medida que el capital inmobiliario 

necesita acumularse y reproducirse ampliadamente tenderá a 

hacer uso del suelo en procesos econ6micos que implican su 

venta en condiciones de máximo aprovechamiento, si~ respeto 

a las normas mínimas de urbanizaci6n por lo que la ciudad ha 

crecido y lo seguirá haciendo en todas direcciones bajo el 

signo del desorden y la articulaci6n forzada de los diferen­

tes espacios industriales, comerciales, habitacionales, cul­

turales y sociales que la constituyen. 

Pero como el capital no funciona solo, sino condicionado 

por el trabajo; el proletariado, al quedar fuera del mercado 

de tierra y vivienda decorosa, genera a través de varias for­

mas, un espacio urbano que se caracteriza en general, por la 

informalidad jurídica y la precariedad.de su in.fraestructura, 

no pudiendo incorporarse por este hecho al mercado inmobilia­

rio en condiciones de aprovechamiento máximo de la renta del 

suelo. Estableciéndose una lucha por los.espacios urbanos, 

la cual, generalmente es ganada por el capital. Este, en su 

voraz dinámica de acumulaci6n, necesita introducir al merca­

do no sólo espacios sin uso o con uso econ6mico diferente 

(agropecuario o forestal) también, trata de introducir aque­

llos espacios que por su uso urbano popular no pueden valo­

rizar masas importantes de capital, por lo que presiona al 

Estado para que a través de políticas urbanas dirigidas a pr~ 

porcionar la infraeotructura urbana necesaria se fuerce al 
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cambio en el uso del suelo y su conversión a bienes comercia-

lizables. 

Por otro lado, a un nivel de procesos más generales; la 

Ciudad de México corno gran fuerza productiva que es, al ex­

pandirse en todas direcciones y sin orden alguno, supera rá­

pidamente todo sistema vial (arrnaz6n de los procesos de cir­

culaci6n ~ intercambio) cuy6 obJetivo hacia dentro y fuera 

de la ciudad es la movilización de la producción y de la fuer 

za de trabajo que la hace posible, entra en contradicci6n con 

los procesos particulares de reproducción del capital inmobi­

liario y de la coristrucci6n. 

Dicha contradicci6n, sumada a otras ·como el del trans-

porte colectivo de pasajeros que opera con grandes ganancias, 

pero con muy baja eficiencia y capacidad de movilización, só­

lo era posible resolverla a través de la intervenci6n del Es­

tado. En la medida que éste participaba en la reordenación 

de la ciudad, creaba las premisas para un crecimiento violen­

to de la mancha urbana por la concentración de las inversio­

nes federales en la conf ormaci6n de una infraestructura eco-

nómica propicia para la localización industrial a bajos cos­

tos de operación que, a su vez, terminaban por rebasar las 

obras realizadas con el propósito de racionalizar el proceso. 

Por lo que a pesar de las grandes inversiones en el equipa­

miento urbano que el Estado ponía a la disposición del capi­

tal, éstas nunca fueron suficientes para resolver la contra­

dicci6n mencionada. 

A principios de los afios setenta, con la crisis del sis-
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tema capitalista mundial que en México marca el fin del mode-

lo de desarrollo capitalista, la intervenci6n estatal en la 

infraestructura urbana (obras viales principalmente) se redu­

ce y ~e dirige hacia otros sectores y otros espacios regiona­

les. La contradicción se agudiza porque enormes masas de ca­

pitales privados de ramas productivas se dirigen a las inver­

siones improductivas del sector inmobiliario (compra de terre 

nos y construcción de vivienda en condominio) por lo que la 

ciudad sigue creciendo en todas direcciones y a ritmos muy 

acelerados (ver mapas capítulo VI) y no sólo P.or el impulso 

del capital, también y de manera importante -sobre todo en el. 

sexenio de Echeverría- a impulso de las masas trabajadoras 

empobrecidas que se apropian de grandes espacios de la ciudad, 

con la consecuente agudización de la competencia con el sector 

inmobiliario. 

El crecimiento caótico de la mancha urbana ha minado la 

capacidad de movilización del sistema vial por lo que los sec 

tares más poderosos del capital industrial presionan al Esta­

do para adecuarlo a las necesidades de la acumulación capita­

lista ya de por sí golpeada por los problemas estructurales 

de la crisis. 

Paralelamente, nuestro país ha pasado a ser de 1973 a 

1976 de país importador a país exportador de petróleo. Cré­

ditos y divi::.;as empiezan a invadir la. economía nacional. El 

Estado forthlece su posición ante la sociedad y se lanza a la 

recuperación, es decir, a la recuperación de los niveles de 

ganancia y acumulación capitalistas, a través de la refuncio-
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nalizaci6n de los espacios econ6micos cuyo peso en la repro-

ducción social del país, son esenciales para mantener vigen-

tes las relaciones de explotación capitalista. Las inversio 

nes s.e dirigen a reorganizar el espacio urbano de la Ciudad 

de México, a fortalecer los puertos industriales y ampliar y 

consolidar la infraestructura petrolera. 

Bajo estas circunstancias el gobierno de L6pez Portillo, 

con Han González a la cabeza como jefe del Departamento del 

Distrito Federal, deci~e la construcción de los ejes viales 

o autopistas urbanas en esta nueva etapa de crecimiento eco­

nómico, para dinamizar tanto los procesos de circulación co­

mo los sectores inmobiliario y de la construcción, éste últi­

mo con un efecto multiplicador de importantes consecuencias 

para el impulso de otras actividades económicas. 

El estudio de caso de uno de los ejes ha venido a com­

probar el carácter de clase de la política urbana del Estado 

mexicano, en cuanto esta se dirige a aliviar las contradic­

ciones del capital a un costo econ6mico y social muy alto 

para la clase obrera y fracciones de clase con mejores ni­

veles de ingreso que ésta; por lo que podemos concluir lo si­

guiente: 

En lo general: 

1) La construcción de los ejes viales en la Ciudad de 

México ha representado basta ahora, una de las acciones -tal 

vez la más importante-. de mayor envergadura de la política 

urbana del Estado mexicano respecto a la refuncionalizaci6n 
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de la ciudad capital como espacio de explotaci6n del trabajo 

asalariado y de extracción y apropiación de plusvalía social. 

2) La .construcción de los ejes viales ha cuestionado pro 

fundamente el nivel de organización y respuesta social del 

movimiento urbano popular al carácter político y de clase de 

las políticas urbanas del Estado m.-=<xicano. 

La relativa facilidad con que el DDF llevó- a cabo las 

obras viales, a pesar de la oposición de amplios sectores de 

la opinión pública, es un indicador de la inmadurez política 

de las masas urbanas para enfrentar organizadamente el dete­

rioro y la destrucción gr~dual de sus condiciones materiales 

de vida. 

En lo particular: 

3) La construcción del Eje Vial 1 Norte significó la de­

sintegración en niveles y grados diferentes de acuerdo al sec 

tor social afectado, la desintegración social y espacial de 

la colonia Moctezuma. Al trastornar directamente la reprodu~ 

ción social de un porcentaje apreciable de trabajadores, y la 

redistribución del excedente de un importante sector del co­

mercio y los servicios que mantenían procesos particulares de 

acumulación. 

4) El sistema vial de la colonia Moctezuma que antes de 

la construcción del eje vial se hallaba en completa correspo~ 

dencia con el espacio económico y social de la misma, se ha 

desarticulado en favor del Eje Vial 1 Norte cuya función reo~ 
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denadora ajena a la estructura urbana de la colonia, ha redu-

cido la comunicaci6n entre las mitades norte y sur por el ca­

rácter de vía rápida y el virtual muro vial que representa el 

camellón central asfaltado construido sobre el eje, que impi-

de el paso vehicular de norte a sur y viceversa en casi toda 

su extensi6n. 

. . 

5) La constr~~ción del eje vial ha agravado el ~éficit 

local de vivienda, al derribarse cientos de ellas sin su res­

pectiva sustitución por otras, lo que ha incidido también, en 

la agudización del hacinamiento y la adecuación de las azo­

teas de casas y edificios para su uso habitacional. 

6) El proceso migratorio generado por la nueva vía de co­

municación ha traido graves consecuencias para la población 

afectada, al tener que reubicarse en espacios urbanos, que 

por las condiciones sociales (delincuencia generalizada) y 

materiales (precaria situación del equipamiento, el transpor­

te y los servicios urbanos) representan un deterioro absoluto 

de sus procesos particulares de reproducción social y por lo 

tanto, una sobreexplotación de su fuerza de trabajo. 

7) La apertura del Eje Vial 1 Norte ha apuntalado proce-

sos locales de cambio en el uso del suelo, especialmente en 

la construcción de condominios para sectores de clase media, 

por lo que es previsible que a corto y mediano plazo el desa­

rrollo urbano de 1 8 colonia se de en torno a la satisfacción 

de una demanda ajena a la colonia. 

8) El eje vial ha abierto en canal la estructura de ba-

• 
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rrio de la colonia por lo que la potencialidad revolucionaria 

de su espacio urbano como trinchera de lucha por una nueva so 

ciedad, ha sido disminuida en tanto que dicha vía ha pasado a 

formar parte del apoyo logístico de las fuerzas represivas del 

Estado mexicano y la burguesía nacional. Pues lo amplio del 

arroyo (8 carriles) y lo recto de su trazado facilita el des­

plazamiento de las unidades motorizadas de la policía y el 

ejército, por lo que el futuro movimí~~to revolu~~~nario de­

berá fijar una estrategia de combate que de prioridad a la inu 

tilización de los ejes viales como arma de lucha en poder del 

orden establecido. 

9) El Eje Vial 1 Norte marca el comienzo de una etapa en 

el desarrollo histórico de la colonia .Moctezurna, que se carac 

terizará por cambios profundos en el uso del suelo y en la es 

tructura social de sus habitantes. 

En fin, se pude concluir que la construcción de.los ejes 

viales, si bien en el ámbito regional de la Ciudad de México 

cumplieron con un objetivo fundamental relacionado con la re­

funcionalización de la ciudad como fuerza productiva; en los 

ámbitos locales y particularmente en el espacio de la colonia 

Moctezuma, su construcción significó una desintegración socio­

espacial que se agudizará conforme los procesos de reproduc­

ción de capital de sectores como el inmobiliario, presionen 

al cambio generalizado en el uso del suelo, hecho que se pre­

sentará a menos que el movimiento urbano popular, articulado 

al movimiento revolucionario de masas decida lo contrario. 
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